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RESUMEN 

El propósito de este estudio, fue investigar si existe alguna diferencia significativa 
en la actitud hacia la muerte en los ancianos de una comunidad rural y otra urbana. 

Se estudiaron 120 ancianos, 60 residen en El Huaxtho, Municipio de Actopan, 
Estado de Hidalgo y 60 radican en la colonia Magdalena Mixhuca, Deleg. Venustiano 
Carranza. México. D.F. 

En ambos grupos se incluyen los dos 5exos. las edades fluctúan de 65 a 92 años. 
viven con sus familiares. y no presentan serios problemas de salud. 

Se les aplicó un cuestionario que míde la actitud hacia la muerte, en sus aspectos 
cognitivo, emotivo y conductual. 

Para el análisis de resutt~dos se utilizó tanto estadlstica descriptiva como 
inferencia!. Se aplicaron las pruebas Chi cuadrada y Probabilidad exacta de Fisher. 
encontrándose que no existen diferencias estadísticas significativas entre ambas 
comunidades en cuanto a: celebrar el día de muertos, el significado que le dan a la 
muerte. el temor a morir, el entristecer al pensar en su muerte, el preocuparse por 
resolver cosas antes de morir. creer poder cuidar de su familia desde el más a11.a, y 
creer que hay algo mas después de la muerte. Pero existieron diferencias significativas 
entre ambos grupos en lo que respecta a: pensar en su muerte. los sentimientos que 
provoca el pensar en la propia muerte, lo que proporcionaría tranquilidad en el 
momento de su muerte y ~i les preocupa a donde vaya su espíritu después de morir. 

Se conceptualiza la muerte tanto en tárminos religiosos como existenciales. Las 
creencias de la vida espiritual se mantienen vigentes, a pesar que éstas han perdido su 
validez general. viéndose con escéptisismo e incluso negándose. También se 
corroboró que ta actitud hacia la muerte es ambivalente, pues, existen algunas 
contradicciones en cuanto a la forma de conceptualizar la muerte, los sentimientos que 
provoca, las creencias del más alla, y la forma de actuar ante la muerte por parte de los 
ancianos. Esto originado por la débil convicción en sus creencias y la incertidumbre 
hacia lo desconocido. 



11. INTRODUCCIÓN 

La investigación referente a la tercera edad se puede considerar nueva. ya que 
cobra auge después de la segunda guerra mundial, ante el incremento de la población 
anciana y los transtornos conductuales debidos a la exposición a situaciones 
traumáticas. 

El estudio de la gente longeva se desarrolla ampliamente en Europa y Estados 
Unidos. Pero hasta hace unas décadas. en Latinoamérica, y principalmente en México, 
se consolidan la Geriatrla y la Gerontología, e inicia la investigación respecto a los 
ancianos, debido a que el número de gente de la tercera edad, se incrementó 
originando una diversidad de demandas, de las cuales sólo algunas h.::i.n sido 
satisfechas en estos paises. 

En México. a pesar que se han realizado esfuerzos para atender y satisfacer las 
demandas de los ancianos, existe una desvalorización y discriminación hacia ellos. 
pues la población en general no ha tomado conciencia p!~na de lo relev.ar,te de esta 
etapa de la vida. tal vez, por la sobrevaloración que se Ca a la juventud en este mundo 
industrializado. 

Ante la discriminación que sufren por parle de la sociedad y el fenómeno 
irreversible que es la vejez que por consecL1encia tracra consigo tarde o temprano la 
muerte, cabe preguntarse entonces ¿ Qué posición se adquiere ante este proceso ? ¿ 
Cuáles son las repercusiones, de los fenómenos biológicos, psicológicos y sociales. en 
el ser humano en esta etapa?. 

En México se han realizado pocas investigaciones al respecto ya sea en el e.ampo 
psicológico o tanatológico, y en la mayorla de éstas su interés está centrado en 
instituciones urbanas y en personas asiladas, descartando el origen de sus residentes, 
asi como las influencias culturales adquiridas previo a su internamiento. Reportan 
resultados poco claros al no otorgarle importancia al historial cultural y social que sin 
duda alguna sirve de sostén en esta etapa. Otra de las caracterlsticas de estos 
estudios, es que la mayoría se realizan en poblaciones institucionalizadas y por tanto 
no generalizables a otras instituciones y otros contextos. 



Ante ello se plantea una investigación en donde se busca cubrir el factor cultural y 
social de la personalidad y por ende su repercusión en las creencias y actitudes del 
individuo. Si bien no se pretende medir la cultura. ni la normatividad adquirida por la 
sociedad, st el registrar las repercusiones ejercidas en los individuos de diferentes 
regiones geográficas y la influencia en su actitud hacia la muerte en esta población en 
particular. 

Las entidades a las que se hace referencia son: el O.F. y Actopan, Estado de 
Hidalgo. El Céntrar, el interés en estas dos regiones, es lo contrastante y representativo 
de sus muestras. Como es sabido el D.F. es una de las más grandes urbes y el Estado 
de Hidalgo se encuentra dentro de los Estados con mayor déficit de desarrollo. 
conjuntamente con Chiapas. Guerrero, Michoacán y Oaxaca. 

La división resulta necesaria. la cultura, e! folklore y los ritos son diferentes en 
ambas regiones. y lo son aún más las diferencias en el desarrollo económico, 
educativo. tecnológico y social que sin duda repercute en la forma de pensar de los 
habitantes. 

Aunque a lo largo y ancho del pais. se rinda culto a la muerte y se celebre el día 
de muertos, no quiere decir que en todos los pueblos tenga la misma fuerza o encanto, 
e incluso significado. pues, el concepto de muerte adquiere un matiz diferente en cada 
comunidad. Por lo cual. los habitantes de diversas regiones pueden tener una actitud 
distinta hacia la muerte, pues. esta sera concebida de acuerdo a las normas. valores, 
creencias, tradiciones que tornan alrededor de ella; en especial con la naturalidad y 
relevancia con la que se vea en la sociedad a la que pertenezcan. 

A ralz del descuido o deterioro en el trato a las personas de la tercera edad, más 
acentuado en la ciudad, que en provincia; el conocer qué posición se asume ante la 
muerte, y en cierta forma aclarar el mito. que el mexicano no teme a la muerte. han 
originado e\ plantear la siguiente interrogante: ¿ Existirán diferencias en la actitud hacia 
la muerte en los ancianos de una comunidad rural y una urbana?. 
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3.1. VE.JEZ 

3.1.1.- PERSPECTIVA HISTÓRICA DE LA VE.JEZ. 

El envejecimiento es un proceso que está rodeado de muchas concepciones 
falsas, de temores, creencias y mitos. La vejez como etapa de la vida, también es una 
palabra cargada de inquietud. de fragilidad y a veces de angustia. Persisten, aún en 
estos tiempos modernos, ideas que datan de épocas muy lejanas. No debe 
sorprendernos descubrir que muchas de las falacias, miedos y concepciones que 
rodean la vejez en los tiempos actuales son eco de culturas y tiempos remotos. 

Un examen sobre algunos antecedentes históricos e ideas sobre el tema, permite 
entender las ~ctituCes que prevalecen ac!ualmente en torno a esta etapa de la vida, asl 
como infc.rir sobre E:?! trato que se adjudicaba a este grupo pob!acional en sociedades 
particulares. La imagen que se desprende de las mitologías y leyendas varía de cultura 
en cultura. de tiempo en tiempo y de lugar en lugar. Esto sin duda alguna, reafirma que 
no existe una concepción ünica o definitiva de la vejez, sino concepciones inciertas, 
opuestas y variadas a través de la histori3 en torno a esta temática. C3da sociedad 
tiene los ~ncic:3nc:; que se merece y cada tipo de organización socio-económica y 
culturales responsable del papel y de la imagen de sus ancianos. (Minois, 1987) 

El estudio de la visión que la sociedad t1er.e de estas personas puede remontarse 
hasta los tiempcs de tes Babilonios, los Hebreos y la Antigua Grecia. Tomas como: la 
vulnerabilidad de las personas ancianas, la actitud hacia la vejez y la lucha entre las 
generaciones, aparecen continuamente en los escritos antiguos. Mucha de la sabiduría 
que antiguamente se le adjudicaba a los ancianos, llega actualmente en forma de 
proverbies. máximas y aforismos atribuidos a faraones. ministros y héroes legendarios. 

Es evidente que a lo largo de la historia, el ser humano se ha planteado dos 
problemas básicos en torno a la vejez: ventajas e inconve.,ientes inherentes a la misma 
y cómo impedir el proceso de envejecimiento. La inmortalidad y la posibilidad de 
renovar la juventud es un tema que estuvo presente en los Babilonios. Un ejemplo de 
esto es la historia del rey Gilgamesh, quién no quería morir. Su obsesión por poseer la 
flor de la juventud eterna va en contra de los dioses quienes retenían para ellos la 
inmortalidad. (Sánchez, 1990) 
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En la literatura antigua parece reflejar el hecho de que los ancianos estaban en 
posiciones de poder y control, donde los jóvenes debian depender de ellos para sus 
necesidades básicas. 

Tanto en las sociedades primitivas como en la cultura China se ha concedido una 
condición particularmente privilegiada a las personas de mas edad o longevas. 

LOS CHINOS 

China por sus condiciones geográficas y econ6micas exigia un poder centralizado 
y autoritario, el cual era ejercido por los más viejos. Esta posición eminente se reflejaba 
en el seno de la familia. donde toda la casa debía obediencia al hombre de mas edad. 
Las costumbres no introducían en 1'3 -familia ningún principio de contradicción puesto 
que la mujer debía obediencia a su marido y no tenía ningUn recurso contra él. El padre 
tenia derecho de vida y muene sobre sus hijos y a menudo suprimia a las hijas al 
nacer, o más tarde las vendia como esclavas. El hijo debía obede-cer .::? su padre, GI 
menor al mayor. La autoridad del patriarca no disminula con la edac!. Pero la mujer. 
duramente oprimido, al llegar a vieja. su estatu1o era mucho más e\ev~do que el de los 
jóvenes de ambos sexos. 

El respeto se extendía. fuera de los límites de la faml!ia, ~ todas las personas de 
edad; las gentes pretendian ser a menudo mas viejas de lo que er::2n par3 tener 
derecho a consideración. El quincuagésimo ~niversario era una fecha más en la vida 
de un hombre. Sin emborgo. después de los 70 años los hombres renunciab.:=n a sus 
cargos oficiales a fin de prepararse para la muerte. Conser~';;::iban su autoridad. pero 
dejaban a su hijo mayor el gobierno de la casa. 

En el taoísmo la vejez ~parecía como una virtud en sí misma. Lao-Tsé enseña 
que a los 60 años el hombre puede liberarse de su cuerpo por el éxtasis y convertirse 
en un santo. En el neotaoismo chino el fin supremo del hombre es la búsqueda de ta 
larga vida. La vejez era, pues. la vida bajo su forma suprema. 

En la literatura china los jóvenes suelen lamentar la opresión de que son victimas. 
Pero la vejez jamás es denunciada como un azote. (Beauvoir, 1983) 



LOS AZTECAS E INCAS 

En las culturas Incas y Aztecas los ancianos eran trat?.dos con mucha 
consideración. La atención a la población anciana era vista como una responsabilidad 
pública y no existía tal cosa como destituidos ya que éstos eran atendidos por igual de 
acuerdo a las leyes establecidas. El respeto a las personas de edad avanzada como 
regla era adscrito a éstas en base a algún atributo en particular que poseyesen tales 
como: conocimientos, experiencia. destrezas. poder para hacer magia, funciones 
religiosas y control de la propiedad o de la familia. Los ancianos eran glorificados en 
leyendas y fábulas y sus atributos eran idolatrados en recuentos mitológicos de dioses 
y demonios. Por ejemplo, el dios azteca Quetzalcóatl era un viejo. (Sánchez, 1990) 

LOS GRIEGOS 

La literatura de la antigua Grecia proporciona datos bastante concretos en su 
concepción de la vejez. La Grecia clósica, que idealizaba la belleza, la fuerza y la 
juventud, relegaba a los ~ncianos a un lugar subalterno. Los griegos dotaban a sus 
dioses de cualidades tales como belleza, juventud. fortaleza, energía y lujuria por la 
vida. Desde la epopeya de Homero. en La lliada y La Odisea se enaltece a la juventud. 
a pesar de que no parece haber desprecio hacia los viejos, a quienes se le atribula la 
virtud de la sabiduria. P.:3ra los griegos, la vejez y la muerte estaban en los Keres (los 
males de la vida), los cuales eran los dos mas implacables e inevitables. El carácter 
irremisible de !a vejez era visto como un castigo. En las tragedias griegas, la vejez se 
concebla maldita y patética; ridícula y repulsiva en las comedias y; contradictoria y 
ambigua era la visión de los filósofos. Sócrates temía prolongar su vida para no verse 
obligado a pagar el tributo de la vejez: ser ciego y sordo, con dificultad para aprender y 
falto de memoria. Sin embargo, Platón, en su libro La República, hace grandes elogios 
de la vejez, que según él, conduce a una mejor ~rmonia, alcanzando el hombre. la 
prudencia, la sensatez, Ja astucia y la capacidad de juicio. tMinois, 1987) 

Una visión más tlpica de la vejez en la mitologfa griega es la que representa la 
leyenda de Titón. Este fue bendecido por el dios Zeús con la vida eterna como favor a 
Aurora. su amante. Desafortunadamente. Aurora olvidó incluir en su petición a Zeús 
que se le concediera también a Titón la juventud eterna. Titón fue condenado a vivir 
decrépito y arrugado. Ni siquiera la vida eterna tiene algún valor si va acompañada de 
fa vejez. En sus escritos del siglo 20 antes de Cristo, Horacio se hizo eco de las 
descripciones antes mencionadas sobre la vejez y caricaturizaba al viejo por su 
ambición, falta de energia, avaricia, terquedad y condenaba a las generaciones más 
jóvenes.(Minois, 1987) 
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LOS ROMANOS 

En el mundo de los romanos, los ancianos tenian un papel esencial, al menos en 
cuanto a la toma de decisiones se refería. El derecho romano concedía una autoridad 
muy particular a los ancianos en la figura del "pater familias''. Este era el jefe absoluto, 
quién ejercla derechos sobre todos los miembros de la familia con una autoridad sin 
lfmites.(Minois, 1987) 

Durante la república se presenta una ruptura generacional. El atribuir poder por 
medio da la ley a los ancianos aumentó el odio da las nuevas generaciones. Muestra 
de ello es la burla presente en la comedia romana donde el hombre anciano era 
representado como vicioso, avaro. lascivo. irreflexivo y tirano 

Juvenal representabn a los ancianos todos iguales: decrépitos, feos, perdidos de 
memoria y engañados por sus hijos. En una Jargc3 vejez llena de continuos males. Esta 
imagen negativa del onciano fue conrb.:;:itida por SéneC-3 quien tenio una opinión mas 
equilibrada de la vejez. Siendo él en sus sesenta años. el educador del joven 
emperador Nerón, descnbe la ed;;:id ;;:ivo.nz.ada llena de szt1sfr.lcc1ones. En !:>U tratado 
sobre la Brevedad de la Vida, indic.<:3 que la verdadera vejez no se relacionaba con los 
años y sí con la sabiduria. (Minois, 1987) 

La obra dedic¿:¡da exclusiv~n1ente o los .:lncianos en si mundo romano, fue La 
Senectud, de Cicerón. que es considernda como una .::ilzb<:::n::..:l y dcfensu de lo vejez.. 
En los escritos de Cicerón, se señal.3 que las cuol1d.:idcs censurables de la vejez. no 
eran causadas por ésta. sino por el c.::irácter de la pcrscna Si la person.:i carecia de 
cualidades personalés. esto iba a perdurar desde la juventud hasta lo vejez, sólo que 
estas cualidades se revelan mas claramente en los años pos~rimeros. Señalaba 
Cicerón que ciertas facetas del carácter individuo! toles c-.:imo intelectuales y las 
morales se acentuaban con la edad. (T>/:mcis, 1987) 

LOS HEBREOS 

Para el pueblo Hebreo, conocido históricamente por sus experiencias en 
ambientes hostiles y por su lucha por encontrar un lugar estable y aceptado, 
demostraban un gran respeto por sus patriarcas. En la época del nomadismo, los 
ancianos desempeñaban un p::?pel fund'"1mental y eran considerados Jos jefes naturales 
del pueblo a los cuales se consultaba cuando era necesario. Moisés, por ejemplo, en el 
libro de Éxodos, reUne a los ancianos de Israel a petición de Dios cuando se 
encontraba en la zarza ardiente (Exodo: 3, 16). En el libro de los Números de la Biblia 
se relata la creación del consejo de ancianos corno una iniciativa de Dios (Número: 
11, 17) y en la época de Josué, los ancianos forman parte de un consejo de sabios 
(Josue: 23,2). (Sanchez, 1990) 



El anciano era honrado entre los hebreos y era el hombre de confianza del Señor. 
Cuando Abraham decide casar a su hijo Isaac, encarga al más viejo de sus servidores 
buscarle mujer (Génesis: 24). El respeto a los ancianos estaba garantizado en las 
leyes de Moisés. Por ejemplo, uno de los diez mandamientos hace mención a honrar a 
los padres. 

Entre otros patriarcas bíblicos lo fueron Isaac, Jacob y sus doce hijos. Estos 
hombres gozaban de un prestigio considerable que les era otorgado por los miembros 
de sus familias. La sabiduría, la nobleza, el ca1·ácter venerable y la vejez estaban 
[ntimamente ligados entre tos hebreos. De acuerdo a las enseñanzas rabin<ls, cuando 
la senilidad privaba a los hombres de la sabiduría, seguían siendo hombres 
respetados. (Sánchez. 1990) 

Al igual que en el Imperio Romano, la imagen del anciano va perdiendo 
reconocimiento en el mundo hebreo según se va transformando la sociedad y estos 
van reduciendo su poder politice y judicial. El libro de Job plantea la vejez en sus 
aspectos sociales e individuales, encarnada Csta en él mismo. Se comienza a ver la 
vejez como algo temido, contrario a ser una fortuna y se cuestiona incluso que la larga 
vida se a una bendición divina. En el Evangelio y las Epístolas. se conserva en cierta 
medida una imagen poco favorable de la vejez a un que en sentido simbólico 
personifica la sabiduría. (Sánchez. 1990) 

DEL SIGLO V HASTA NUESTRA ERA. 

En términos generales, el período del Cristianismo ofrece una imagen negativa de 
la vejez. La vejez era mencionada en relación a la moral y se asociaba la decrepitud y 
la fealdad de la ancianidad con la imagen del pecado. 

San Agustín, a principios del Siglo V, consideraba al pe~do como b Véjez: 
ambos conducen a la muerte. San Agustín representaba a la senectud como la Ultima 
etapa que simbolizaba el renacer a la vida espiritual. En este período se daba más 
importancia a la virtud y la sabiduría y se echaban a un lado los placeres de la carne. 
Se consideraba la vejez parte de l.a. dolorosa herencia de Adán, quien prefirió el 
sufrimiento y la muene al paraíso y la vida eterna. 

En el Siglo VI, se identificaba la vejez con el cese de actividad, iniciándose asf la 
concepción moderna del aislamiento del anciano mediante el retiro. Por otro lado, el 
hombre medieval, lejos de ser indiferente a la vejez, le temfa y buscaba los me-dios de 
escapar a ella, ya sea por la fantasía o por medio do la ciencia. (Minois, 1987) 

Durante los períodos del Renacimiento y del Barroco persistió la idea de la 
inevitable decrepitud y el carácter melancólico de la ancianidad. La creencia de que el 
diablo movla la fantasia por humores (cada uno de los cuatro líquidos del cuerpo). 
justificó la persecución y ejecución de miles de mujeres ancianas que fueron 
equip!:lradas con brujas y a las cuales se les consideraba frias y secas. La Edad Media 
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se caracterizó también, por la vigencia de la ley del més fuerte. física y militarmente. 
Los más débiles, entre ellos los ancianos, estaban sometidos a los más fuertes siendo 
parte de la población esclava y servidumbre. (Minois, 1987) 

Para Ces Siglos XIV y XV. las epidemias mortíferas de la peste y el cólera fueron 
selectivas dejando el saldo de un gran número de ancianos que sobrevivieron a las 
mismas. Esto trajo como consecuencia el fortalecimiento del poder politice y económico 
de las personas de edad avanzada y un aumento de los conflictos entre las 
generaciones, que se habían atenuado al desé'.lparecer et Imperio Romano. Al igual que 
en este periodo, se comienza. a ridiculizar al viejo en los ambientes populares. La 
novela y la poesía del Siglo XV se unen para desprestigiar al anciano. del mis.me modo 
que en la comedia y en la pintura (tv1inois, 1987) 

El Siglo XVI se caracteriza por un<l violencia y ataque contra la veJez. result::i:do de 
la adoración y culto a la belleza y a la juventud. Se hace uso de todos los medios 
disponibles, la medicina. la magia y la brujería, para prolongar la Juventud y la vida y 
eliminar o retrasar la vejez. (rv~inois. 1987) 

El pensamiento científico que car<:lcteriz.ó los Siglos XVI y XVII introdujo nuevas 
formas de pensar que enfatizaban la observación. la experimentación y la verificación. 
Esta nueva forma de raz.onamiento implicaba que se podiz:i.n descubrir !ns ~usas de la 
vejez mediante un estudio sistemático. Sin embargo. a pesar de este cambio en el 
modo de pensar, aún prevalecía la ambivalencia acerca de la vejez. Se resaltaban las 
virtudes de la juventud en centraste con las penllrias de la ;;::incianjdad. (Minois. 1987) 

Durante los Siglos XVII y XVIII se hicieron muchos avances en el campo de la 
fisiología. la anatomia. \3 patología y la química a pesar de que aún prevalecía el 
pensamiento ambiválente en torno a esta etapa de la vida. 

Las tr3nsformaciones que sufre Europa en los Siglos XVIII y XIX re'flejan un 
cambio en las condiciones dG los <:1ncianos. El núme-ro de person¿;s de e-d3d avanzada 
aumenta y los adelantos científicos permiten que se reemplacen los mitos en terno a la 
vejez por el conocimiento cientlfico el cuot. permite a su vez que se preste atención a 
las enfermedades de lo ve1ez. A pesar de estos cambios las circunstancias de los 
ancianos no llegaron a ser mós favor;:ib\e~ que en époc~s anteriores. Las 
transformaciones qua llevaron consigo la Revolución Industrial y el Urbanismo. fueron 
funestas para los ancianos, cuando la ed3d ya no les permitla trabajar eran reducidos a 
1a miseria. (Beauvoir, 1983) 

A finales del Siglo XIX, con los adelantos en la medicina. se separan los 
conceptos de vejez y enfermedad en el anciano, la investigación científica sobre la 
vejez recibe gran irnpulso teniendo lugar el nacimiento de la Gerontología y de la 
Geriatría como disciplinas formales. La Gerontclogia se define como el estudio 
científico del proceso de envejecimiento y los problemas especiales del envejeciente y 
su entorno. Este concepto abarca los aspectos fisiológicos, sociales y psicológicas de 
la vejez. La Geriatría, campo de la medicina. es la ciencia médica que estudia y trata 
las enfermedades y los cambios físicos de la vejez. En un sentido amplio, esta rama de 
la medicina abar-ca también los aspectos de salud en el anciano. (Sánchez. 1990) 
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Simone De Beauvoir (1983} menciona en su libro La Vejez que \os Siglos XX y 
XXI han heredado estereotipos de los siglos anteriores, a pesar de que a lo largo del 
tiempo la noci6n de la vejez en Jos planos sociales, biológicos y psicológicos se ha 
enriquecido. La sociedad no ha cambiado sustancialmente y e\ anciano ha seguido 
marginado aunque de una manera más sutil. 

Es evidente que a través de la historia la juventud fue preferida a la vejez; los 
jóvenes han temido la llegada de la vejez y los viejos han echado de n1enos la 
juventud. Las sociedades en donde se exalta lo joven, manifiestan más menosprecio 
hacia los ancianos. L<J fuente de la juventud ha sido siempre la más loca esperanza del 
hombre en todas las sociedades. En épocas pasadas el status social del anciano se 
basaba principalmente en su conocimiento y en su experiencia y eran vistos como 
portadores de la historia y de las costumbres. El respeto hacia \as personas de edad 
avanzada se propiciaba en base a algún atributo que bien podrla ser el conocimiento. 
la experiencia, destrozas rnO.gicas o funciones religiosas. Con el avance da la escritura 
se fue marginando a los ancianos y en la sociedad tecnocrática 8Ctual no se considera 
que con los años el saber se acumula sino que caduca. la socied~d moderna basa su 
cultura en el trabajo y el consumo. es una sociedad orientada bó.sicamente hacia la 
juventud y los valores de ésta. En muchas sociedades industrializados los adultos 
viejos no se perciben .::i si mismos como ancianos ya 0L1e establecen un paralelo entre 
la vejez y la enfermedad. la soledad. el recha:<:.o social y la pobreza. En definitiva. es el 
medio social el que crea la image;:n de los ancianos a partir de sus norrnzis y de los 
ideal0s humanos que persisten en cada época. 

Aquellos rezagos prese-ntados en esta imagen, compete ~ nuestr.a sociedad el 
mod1f1C3r este modelo obsoleto y poner enfrente aquel que vay21 paralelo al 
conocimiento sobre las personas de edad avanzada. Brindar un entendimiento y 
comprensión, dará \ugai- a ubicar su humanidad dentro de la sociedad rompiendo con la 
baja valoración que tiene dentro de ella. 

3.1.2.- ASPECTOS BIO-PSICO-SOCIALES DE LA VEJEZ 

El envejecimiento como fenómeno y la pregunta de por qué se envejece ha 
estado presente eri todas las generaciones y en todas las ópocos desde que el hombre 
desarrolló el poder de la reflexión, la vejez como tal no es un concepto nuevo. El 
envejecimiento es t;:Jn viejo como lo vidu misma. Sin embargo, es poco lo que 
sistemáticamente se conoce sobre esta etapa de vida a la que inevitablemente se 
enfrentará toda persona. 

Para comprender mejor este fenómeno resulta necesario un abord¡;:ije bio-psico­
social. Corno sabemos, el hombre esta compuesto por sistemas biológicos que influyen 
en lo psicológico: el hombre a su vez conforma sistemas sociales, que iníluyen y 
afectan a los dos antes mencionados. La dinamica presentada por estos tres 
elementos, proporciona nuevas interrogantes. Existen respuestas, más no universales. 
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Resulta necesario continuar con el estudio de las personas de edad avanzada con esta 
perspectiva y asi comprender y ofrecer una mejor atención al problema. 

3.1.2.1.- DEFINICIÓN DE VEJEZ 

La sociedad moderna tiende a definir la vejez principalmente en términos de edad 
cronológica por conveniencias estadisticas. Arbitrariamente se utiliza la edad 
cronológica para establecer la demarcación entre las etapas de la vida. La mayoría de 
las personas tiende a encerrar el concepto en términos de números de años vividos. A 
mayor número de años vividos. mas avanza la vejez y las consecuencias de ésta. 

La población de edad avanzada. ha sido dividida en grupos de edad pcr 1"3 
variabilidad que muestra. Se habla principalmente de dos grupos de anci<J:ncs: "los 
viejos.jóvenes" y "los viejos.viejos" El primer grupo lo cons1ituyen pi:rsonas en los 60 o 
75 años usualmente saludables, en uso de sus recursos y talentos de forma 
significativa y activos. El segundo grupo esta integrado por personas de 75 años en 
adelante. Aunque hay ancianos mayores de 75 años que se mantienen fuertes e 
independientes. hay una gran mayoría que se enfrenta a condiciones que lzrn!tan su 
actividad o vida diaria y requieren de apoyo en múltiples esfer~s. (Sánchez. 1990) 

Medir la edad respecto a etapas en el c: .. irso de vida, implica et enlace de estos 
periodos de vida con una sene de síntomas físicos y sociales que tipific:3n a las 
personas dentro de los mismos. Los sintomss fisicos y soci.ales :..is.::::dos. ;:;: su vez. 
formarían la definición social de las diferentes etapas de!.:: •;ida. 

3.1.2.2.- BIOLOGIA DEL ENVE.JECIMIENTO 

Desafortunadamente. no existe oún una tcoria generalmente aceptada acerca de 
la causa o causas de la vejez. De hecho, el entendimiento sobre la biologla de la ·vejez 
está aún en etapas experimentales y se han desarrollado múltiples teorías que .:iún no 
han podido ser corroboradas a pesar de que algunas tienen bastante credibilidad. 
Desde el punto de vista biológico hay dos tendencias para explicar el envejecimienlo. 

Una de ellas explica que este proceso es el resultado de las contingencias de 
vida, es decir. se envejece por uso y desgaste. La otra visión establece que el 
envejecimiento está genéticamente programado por algún tipo de reloj biológico. 

Los biólogos se refieren a este proceso como "senectud o senescencia"' 
(envejecimiento biológico normal). La mayoría de las funciones y habilidades de las 
personas llegan a un punto máximo entre las edades de tres a veinte años luego de lo 
cual termina el desarrollo y comienza el periodo de estabilidad o de disminución. La 
senectud es el periodo en la postrimería de la vida en que las personas se tornan más 
susceptibles a enfermedades y/o muerte. Puede ser definido como el conjunto de 
cambios estructurales y funcionales que experimenta un organismo y por lo tanto en 
una reducción de la capacidad para sobrevivir que termina en muerte. (Silnchez. 1990) 
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A pesar de que la senectud ocurre gradualmente, los resultados de este proceso 
tienen un efecto acumulativo y negativo en el individuo. El envejecimiento biológico no 
ocurre en todos los individuos de igual forma. Los diferentes sistemas de organismos 
no envejecen al mismo ritmo, algunos experimentan una pérdida mayor de funciones 
que otros. 

Para una mejor comprensión de los efectos del envejecimiento .:l varios niveles de 
organización biológica, se expone el siguiente diagrama. 

EFECTOS DEL ENVEJECIMIENTO A VARIOS NIVELES 
DE ORGANIZACIÓN BIOLÓCICA 

Nivel 

Población 

Organismo 

Sist&mas fisiológicos y 
órganos 

Célula 

Organos subcelulares 

Macromoléculas portadoras 
de la información biológica 

Desorganiz.ación 

Aumento de fas diferencias entre los 
individuos. 

Disminución de fas funciones fisioló­
gicas y de la resistencia al estrés 

lnvo/uci6n fisiológic.a, sobre todo 
en los sis?emas nei.:romuscular. neu­
roendocrino y conjuntivo. 

Alteraciones primarias en las células 
diferenciadas y de orden secundario 
(debido a pérdidas de homeostasis) 
en los otros tipos celulares 

Alteraciones en todos fes organefcs 
subcelulares, a consecuencia de una 
desorganización del genoma mitocon­
drial 

Pérdida o mutaciones del DNA mitocon­
drial a causa de reacciones con los 
radicales libres y peróxidos que se 
originan en la cadena respiratoria de la 
membrana interna. 

(De J. Miquel, 1984 .. citado en Salgado A., 1990. pp.16) 
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3.1.2.3.- PSICOLOGÍA DEL ANCIANO 

El tiempo de vida de la gente mayor. generalmente en situación social de jubilado 
o pensionado. que denominamos actualmente "tercera edad" es cada vez más largo, 
con creciente esperanza de prolongar más la senectud. Es por ello que la situaciones 
psicosociales y la propia personalidad del anciano pueden cambiar desde que entra en 
la ''tercera edad" hasta que alcanza la vejez avanzada. según su estado de salud. 
autonomía y "crisis" que pueden 21fectarle. (Salgado, 1990) 

En consecuencia, no se pueden establecer valoraciones rígidas sobre la 
personalidad de un anciano, ni clasificaciones permanentes o en grupos en razón de su 
psicologia, encasillando a los ancianos en tal o cual psicotipo más frecuente en su 
edad_ 

A) FORMAS DE CONDUCTA MAS FRECUENTE 

Como cualquier otra edad. en la senectud, el hombre se ve sometido a conflictos 
o situaciones que le provocan "crisis" personales, ante las cuales sufre inicialmente 
sensación de perplejidad o "choque". a la que debe seguir reacción y búsqueda de una 
salida o forma de adaptación para seguir viviendo. Hay distintas formas de reaccionar. 
generalmente en s&ntido de regresión: las más frecuentes, segUn Salgado (1990) son; 

a. Comportamiento contradictc.rio.- Temen la soledad. pero no aceptan las 
proposiciones que les hacen parn evitar aquélla. Desean estar sólo para no tener que 
sufrir nuevos ab.3ndonos o rech.3ZOS en el futuro. 

b. Labilidad emocional y afectiva constante.- L'Js m~niiest.::iciones emocionales saltan 
por el menor motivo: fó.cilmente se entristecen. lloran o exhiben una incontinencia 
emocional inadecuada. 

c. Machaconeria.- Repitiendo cosas coherentes, pero por su constancia y contundencia 
inducen un comportamiento agresivo en su interlocutor. 

d. Chochez.- Repetición constante de cosas desprovistas de sentido inoportunas o 
irrelevantes. que se suelen dirigir a interlocutores imaginarios o desconectados de sus 
intereses y situación. 

e. Quejas continuas.- En torno a su salud o pérdida de autonomía o status, y 
complaciéndose en contar con detalle y prolijamente sus males y sus cuitas. creando 
un estado de irritación a quienes les escuchen. 



Puede haber una demanda de interés o afecto. pero ese comportamiento suele 
testimoniar más bien una disfunción de su capacidad de amar y sociabilidad, 
concentrando su interés sólo sobre su estado físico constituyendo esa conducta una 
forma de replegarse sobre sí mismo. 

f_ Conducta de "toxicofilia".- Cuando el anciano se hace dependiente de ciertos 
fármacos como laxantes, hipnóticos. ansiolíticos, vasoactivos o alcohol. 

g. Regresión de la libido.- Manrfestando una clara disminución del amor hacia los 
demás, un interés decreciente hacia las comidas menospreciando su calidad y 
presentación. y un deseo creciente de estar sentado o en cama. con aumento evidente 
de la pereza. 

h. Aumento de les deseos de "ser amado" Haciéndcse celases en un sentido amplio, 
de forma que provocan conflictos con quienes conviven con ellos y llegan incluso a los 
chantajes zfectivos. si0ndc esto ccmpor1~n1iento tzmbién una forma de conducta 
regresiva. 

i. Tendencia a guardar cosas.- Un conserv.adurisrno desm.;:surado, .afrr,acenando 
alimentos. objetos. periódicos e inverosímiles recuerdos que llenan sus armarios. sus 
mesas, estanterías y tod2 ctasG de rincones. revelando este proceder otra forma de 
deterioro regresivo. 

j. La agresividad.- Patente en muchos ancianos es una forma de buscar la odaptación 
que puede serles rentable si su mensaje es escuchado y comprendido. pero puede 
serles perjudicial si esa agresividad se considera como patológica. 

B) PSICOTIPOLOGIA EN LA SENECTUD. 

Son innumerables los psicotipos que podemos identificar en un colectivo de 
ancianos, unos adaptados y otros no adaptados a la vejez. Salgado (1990) propone la 
siguiente clasificación: 

a. Adaptados entre estos. están: 

1. Los maduros.- Bien adaptados a las relaciones con los demás e integrados en el 
medio en que viven. Suelen controlar sus impulsos. son activos y habitualmente están 
satisfechos de la vida y de sí mismos. 
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2. Los blindados o rígidos.- Como mecanismo de defensa para atenuar su miedo a 
los fracasos y a la dependencia. Son más dados a los deberes u obligaciones que a 
los placeres. Relativamente satisfechos de su pasado, no gustan de las discusiones de 
naturaleza personal, ni de que se metan en sus CO:!;.as, esto es. son poco amigos de la 
introspección. 

3. Los caseros.- Pasivos y dependientes, están contentos con estar jubilados y no 
tener responsabilidades. Poco ~ct1vcs socialmente. suelen ser indulgentes. 
adaptándose bien a la vejez, porque al estar en ell.::! les pueden corr.prender mejor sus 
deseos·de: inactividad. 

b. Inadaptados entre estos se encuentran. 

1. Los irritables.- Habituales "C.3s~rrobias'', gn.iñones y frustrados o agudos y 
amargos. Suelen reprochar ..:i los demás sus fr3casos, siendo generc:¡Jmente 
desconfiados. Sintiéndose incómodos en su nueva situación retirados en la tercera 
edad, la cual ven sin futuro alguno. Suelen tener poca estima de si mismos. estando 
generalmente arrepentidos de su pasado. 

c. Mixtos, algunos de ellos, son: 

1. Los introvertidos.- De los que hay muchas variaciones. bien ad::Jpt3Cos unos y mal 
o escasamente adaptados otros. Apegados a sus valores. ideas o pertenencias. suelen 
ser taciturnos. sobrios, tímidos y retraidos. reprimiéndose constantemente en !as 
ocasiones en que pudierzn manifestarse 

2. Los perturbados.- No en el sentido de ser enfermos mer.tales sino en el tener 
perturbadas sus relaciones sociales, son inestables. en ocasiones se adaptan algo, 
pero generalmente causan conflictos en su familia y er.torno social. 

Aunado a esto el aspecto psicclógico, tr3ta de los procesos sensoriales. 
destrezas motoras, percepciones. irite-Jigencia, hzbilidad de resolver problemas. 
entendimiento. procesos de aprendizaje impulsos y emociones de J.:;is personas de 
edad avanzada. Los cambios biológicos y psicológicos que ocurren a medida que se 
avanza en edad, se parean con el ambiente social del individuo para producir un tercer 
aspecto: el del comportamiento. Este aspecto se relaciona con l2s actitudes. 
expectativas. motivación. auto-imagen. roles sociales. personalidad y ajustes 
psicológicos a Ja vejez. 

Erikson en sus trabajos ve a los ancianos como enfrentándose a la necesidad de 
aceptar el modo de vida c¡ue llevaron con el fin de admitir !a cercanb de fa muerte. 
Ellos luchan por alcanzar un sentido de integridad y de coherencia en su vida antes de 
dar paso a la desesperación al verse incapaces de volver a vivir de manera diferente. 
(Erikson. 1981) 
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E. Erikson (1981) hace referencia al sentido de satisfacción derivado de Ja 
revisión del pasado en la etapa de la vejez. Erikson describe la Ultima etapa del 
desarrollo humano como aquélla donde se logra integridad o se experimenta 
desesperanza. La integridad de acuerdo a Erikson, se alcanza mirando 
retrospectivamente a Ja vida y determinando que ha sido valiosa; que uno ha ocupado 
un lugar único en el tiempo, y sintiéndose satisfecho con la vida según se ha visto. 

Peck (1955) en su ampliación de Ja discusión de Erikson sobre el desarrollo 
psicol6gico en la última etapa de Ja vida. hizo énfasis en tres crisis principales que la 
gente vieja debe resolver en aras de un funcionamiento psicológico saludable. Resolver 
exitosamente est;;s crisis permite que una persona mire m¿s all.3 de su trabajo, 
bienestar físico o la sola existencia para una concepción mas amplia de si niismo y de 
los objetivos de la vida. 

Estas tres crisis son: 

1. Diferenciación del ego versus preocupación por el pi:ipol laboral es el grado de 
definición de una personJ por ef trabajo que hace. 

Especialmente al momen1o de la jubilación, estas personas necesitan redefinir su 
valor como seres humanos, más arra de sus roles laborales. Y.:i sea que su profesión 
esté centrada en el área del n1erc.::ideo o en el hogar, los personas que empiezan a 
i3daptarse a la pérdida de sus papeles laborales necesitan explorarse a si mism.;:;s y 
encontrar otros intereses que remplacen los que hasta ese n-.omento guiaron y 
estructuraron su vida. Necesítan reconocer que sus egos sen mas ricos y variados que 
la suma de sus tareas en el trabajo. 

2. Trascendencia del cuerpo versus preocupación por el cuerpo. 

El deterioro físico que generalmente viene con el 0nvejecimiento señDla una 
segunda crisis: la necesidad de superar Ja preocupación por la condíciór. física y 
encontrar otras sotisfacciones en compens.:ición. 

3. Trascendencia del ego versus preocupación por el ego. 

Probablemente la tarea más difícil que enfrentan los ancianos es trascender de su 
preocupación por ellos mismos ~, su vida aquí y ahora. y aceptar la certeza de su 
muerte inminente. 

Pueden hacerlo, menciona Peck, al reconocer que fa forma como han conducido 
su vida les permltira alcanzar una capacidad de resistencia considerable, a través de 
los hijos que han criado, las contribuciones que han hecho a la cultura y las relaciones 
personales que han forjado. En esencia, estas personas trascienden de su ego 
contribuyendo a fa felicidad o al bienestar de otros. (Papafia. 1992) 
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3.1.2.4.- SOCIOLOGÍA DE LA VEJEZ 

Al discutir los aspectos sociales de fDs personas de edad avanzada y su entorno 
es necesario comenzar por reconocer que el envejecimiento es un proceso normal y 
vital. Nuestro cuerpo se modifica. Percibimos los cambios físicos que se producen en 
nosotros asi como en los que nos rodean. Sobrevienen en este proceso también 
cambios psicológicos. Influyen en nosotros, pensamientos. sentimientos, creencias, 
valores, actitudes, comportamiento y personalidad los que a su vez influyen en nuestra 
conducta con Jos demas. Con el tiempo, también cambia el mundo que nos rodea. así 
como la posición que ocupomos en éste. 

Es bien conocida k:i inter3cción del envejecimiento con la soc1Edad. De 3qui que 
las manifestaciones sociales de envejecimiento no sean sólo consecuencia de 13 
progresiva disminución de las actividades psíquic.3S y motor.::!s de los individuos que 
integran una determinada sociedad, sino también debidas ar efec!o de ésta sobre e/fes 
El resultado da lugar a manifestacion~s que se .:ngloban ba10 el termino enve-1ec1n1iento 
sociológico y se cuantifican según el grado de participación en !as actividades de la 
población en cuestión comprendidas en la conservación de su cuitura. (Sá.nchez, 1990) 

Cercanos al ámbito sociológico están los cambios en el compor1amiento individua/ 
como manifestaciones de envejecimiento. También aqui existe una interacción entre el 
medio y el individuo por consecuer.cias Cic!ógicas. 1n!ri:i~ec::2s Ce/ envejecirr.icnto. 

Existen varias teorías socio!óg1c.;is que infentzn exp/jc.:ir las re/.;=ciones soc1aies 
entre los ancianos. Estas teorías pueden ubicarse en des grzrdes grupcs: ~quéllas c¡ue 
pretenden explicar la relación entre el sistema soc1z.I }' los ancianos. y las que 
pretenden explicar cómo se adapta el individuo a su propio ~-receso de envejecimiento. 

A) TEORÍAS QUE EXPLICAN LA RELACIÓN 
DEL INDIVIDUO Y LA SOCIEDAD 

A.1) Teoría de la sub~cultura 

Fue desarrollada por Arnold Rose en 1965 quien sostenía que se puede generar 
una subcultura cuando miembros de una categoría de edad particular interaccionan 
más entre sí que con miembros de otra categoría de edad. Las políticas de retiro o 
jubilación, legalmente establecidas en muchas sociedades industrializadas han limitado 
la integración de muchas personas ancianas con fa sociedad mayor, promoviendo por 
lo tanto que se identifiquen más como grupo y se creen /as condiciones para el 
desarrollo de una subcultura de la vejez. (Sánchez, 1 990) 
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A.2) Teoría del medio social 

Esta teoría. elaborada por J. Gubrium (1973), plantea que el comportamiento 
social del individuo en la etapa de la vejez está condicionado por factores biológicos y 
sociales imperantes en su medio ambiente. En otras palabras. el comportamiento de la 
persona va a depender de fa sociedad donde viva, de su condición físico y de los 
recursos con que cuente para satisfacer sus necesidades. El medio ambiente en que 
se encuentra la persona de edad avanzada incluye no sólo el contexto social con sus 
normas, sino también los bienes de orden materia/ y las posibilidades que se le 
ofrecen. Sobre el nivel de actividad de una persona de edad avanzada influyen tres 
factores importantes: salud. dinero y apoyos sociales. En conjunto, los factores 
procedentes del medio ambiente social que pueden incidir en el grado de actividad de 
la persona van a resultar favorables o desfavorables en su adaptación a la vejez. 
(Sánchez, 1990) 

A.3) Teoría de Ja estratificación social 

Esta teorfa elaborada por Matilda Riley (1971) provee un.:t base- para explicar las 
formas y niveles de desigualdad que existen entre ancianos }' jóvenes en cualquier 
sociedad dada. Explica la vejez desde fa perspectiva soci:JI como resuit.3:do de !a 
combinación del proceso de estratificación y el curso del ciclo de vida del anciano. 
trayendo como resultado diferentes generaciones. De acuerdo a esta teorta, Ja 
desigualdad relativa del anciano en cualquier tiempo y contexto cultural dependía de 
dos tipos de experiencia: 1) las experiencias típic.2.s de su curse de vida debido 
principalmente a cambios físicos y mentales y 2i las experiencias del momento 
histórico integrante del grupo de edad particular a que pe:rtenece-n. (Sá.nchez, 1990) 

B) TEORÍAS QUE EXPLICAN LA ADAPTACIÓN 
DEL INDIVIDUO A SU VE.JEZ 

B.1) Teoría de separación, retraimiento o desarraigo 

La teoría de separación que está fundamentada en la perspectiva funcionalista de 
la sociología, sugiere que es imperativo que las personas de edad avanzada se 
separen de la sociedad porque e:ventualmente morir.én. Esta separación es 
funcionalmente necesaria p.'.3ra que las instituciones sociales sobrevivan y se mantenga 
una estabilidad y un funcionamiento social cohesivo. Para el anciano esta separación 
también es social y psicológicamente funcional y se considera parte del envejecimiento 
normal. 
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Los máximos exponentes de esta teoría lo fueron Elaine Cummings y William 
Henry (1961). Los autores aplicaron el término separación o retraimiento al proceso por 
el cual el individuo va separándose o retirándose gradualmente de los roles y 
actividades que ha ocupado en la sociedad. Establece la teorfa que el retraimiento o 
separación es un retiro mutuo entre sociedad y el individuo que ocasiona una 
disminución de interacción entre la persona de ed.::td avanzada y otros en el sistema 
social al cual pertenece. (Sénchez, 1990) 

La teoría sugiere que las personas estan listas para la separación o el 
retraimiento cuando se dan cuent.:i del corto período de tiempo que les rest.'.3 por vivir y 
cuando perciben que van perdiendo energía y vitalidad para mantener los roles }' 
relaciones sociales de edades ¡::revias. La función prlmaria del proceso de separación 
es preparar tanto al individuo como a la sociedad para Ja separación final que es la 
muerte. La sociedad, por lo t<:3nto, debe buscar una forn1a ordenada de transferir roles y 
aislar a los ancianos de la participación social. 

La teoria esta fundamentada cn la sociedad norteamerican.a y no corresponde 
con otros modelos soct31es de otros países, donde !as persones de edad av3nzada no 
son excluidas del mcCio social y :;-.:i:rr.di.S!r. rnjs bien, forman parte de un núcleo familiar 
estrecho. Siendo la veJeZ. menes dolorosa que en ctras sociedades. Esta teoría ofrece 
una postura racional para exc/LJ¡r a l~·s ancianos de l;;:.i participación social y para 
justificar las fallas del estado en pre.veer servicios a la pcb/ación .3nCÍ<:3na. (Sánchez. 
1990) 

B.2) Teoría de Actividad 

Esta teoría surge como re:;:puest.:i .:J las iagun.:ts de la teoría del retr.Qimiento. Fue 
propuest.3 por Robert Havighurst ( 1963) y elaborada mE.s tarde por Georg e Maddos 
(1974). Contrariamente a la teoria del retroimiento establece que para que un anciano 
logre enfrentarse a /as pérdida::i asociadas a la vejez, preservar la rr1oral y aumentar la 
autoestima. debe haber una restitución de roles o actividades perdidas. Asume que los 
ancianos. al igual que los adultos jóvenes, tienen las mismas necesidades sociales y 
psicológicas de mantenerse activos. De esta manera, se presume que las personas se 
mantendrán social y psicológicamente apt.:JS.. (Sánchez, 1990) 

La tesis central de esta teoria puede resumirse como sigue: cuanto mayor número 
da roles o actividades opcionales posea la persona según entr~ en la edad avanzada, 
mejor resistirá los efectos desmoralizantes de salir de los roles obligatorios a los que 
ordinariamente se fes da prioridad en Ja vida adulta. (Sánchez. 1990) 
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Según la teoría de actividad, una vejez lograda supone el descubrimiento de 
nuevos roles o medios de conservar los antiguos. La crítica principal a esta teorla es 
que asume que los roles de la edad mediana a la vejez se mantienen r&lativamenta 
estables y que hay sustitutos disponibles tanto para roles como para actividades. 
(Sánchez, 1990) 

A pesar de datos que evidencian que factores socio-psicológicos tales como falta 
de un sentido de auto-valía están relacionados a bajos niveles de actividad. no se ha 
podido establecer una relación directamente causal entre ambos. (Sánchez. 1990) 

B.3) Teoría de l.:1 Continuidad 

Es la teorla que se asocia a Bernice Neugarten (1964) se basa en la premisa de 
que los individuos en las etapas de su vida van desarrollando actitudes, valores. metas, 
hábitos y comportamientos que retienen en cierta medida en la vejez. Sostiene la teoría 
que la edad avanzada no implica un cambio drástico en la vida de las personas. Según 
se entra en años existe una tendencia a mantener una continuidad. Los hábitos. gustos 
y estilos person3fes ó3dquiridos y elaborados durante la vida. persisten y se mantienen 
en la vejez. El mejor índice de predicción del comportamiento de una persona en una 
determinada situación sigue siendo su conducta anterior. (S.3nchez. 1990) 

En este conte).to. 13 continuidad significa que la reacción del inciividuo a su vejez. 
puede explicarse si se examinan las interrelaciones complejas entre les cambies 
biológicos y psico!ógiccs. !os hábitos de las personas. preferencias y .::isociaciones, las 
cportunidades situac1onales y la experiencia actu.al. 

La experiencia de vida cre:::.rá dertas predisposiciones que el indi·1iduo mantendrá 
si le es posible. Esto incluye estilos de vida y preferencias personales. (S.3nchez. 1990) 

B.4) Teoría de Roles 

Esta teoría, cuyo exponente principal fue lrving Rosow (1967), establece que 
debido a una serie de cambios especialmente asociados a la tecnología y a la 
modernización a que se exponen tas personas de edad avanzada, se va afectando su 
posición en Ja sociedad y se arriesga a una pérdida de roles. Rosow considera que el 
proceso de socialización, mediante el cual la sociedad asigna posiciones a las 
personas, especifica los roles y status de estas posiciones. Nuevame:"\te con la 
sociedad norteamericana en mente, Rosow señala que la fuente principal de status es 
la ocupación y el trabajo que realiza la persona. Como resultado de los cambios 
previamente mencionados, la edad avanzada se convertía en una etapa de vida sin 
roles. Rosow identificó una serie de cambios a los cuales se enfrentan las personas de 
edad avanzada que influyen en la pérdida de roles. 
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Entre estos cambios se encuentran: 

- Cambios en el control de la propiedad. 
- Cambios en la tecnología o conocimientos estratégicos. 
- Cambios en la productividad. como la automatización. 
- Cambios en los patrones de dependencia. 
- Cambios en lazos de parentesco familia extendida por nuclear. 

Todos estos cambios traen como consecuencia que la posición de la persona de 
edad avanzada en la sociedad se devalúe y esto es observable en las actitudes que 
prevalecen en las sociedades modernas. manifestadas en diferencia y exclusión de 
participación social (Sánchez, 1990) 

B.5) Teoría del Modernismo 

Desarrollada princ1palme-nte por Donald Cowgill y L. Holmes. ( 1972) se basa en la 
presunción de que I~ vejez es ur.a experiencia negatrva .:iplic.::i.t:!e unr-.1ersa~rriente. La 
teoria postula la pérdida inevitable de poder y status de los ancianos según se 
moderniza una sociedad tradicional. De acuerdo a esta teoría. !a pérdida de st<::.tus 
social no es peculiar de las culturas occidentales sino que ¡;s una 0xper,enci0: un1vers~I 
en todas las culturas donde los procesos de modernización estan ocurriendo, 
independientemente de tradiciones económicas, religiosas, políticas y soci.:i.:es. Cowgiil 
(1981) al aplicar la teoria a otras culturas seleccionó lo que considera como los cuatro 
aspectos más sobresalientes de la modernización en cuanto a !a vejez se refiere. Estos 
son: 

1) El desarrollo de la tecnología en la sztud, que según Cowgill. favorece más a la 
juventud, ya que permite que más inf.:::intes sobrevivan a edades adultas. aunque a la 
larga esto derive en mayor longevidad; 

2) Modernización o desarrollo económico, que estimulLl mayor especialización y 
aumento en desarrollo de destrezas complejas para ciertos trabajos, ocasionando la 
eliminación del anciano de roles de tr<Jbajos y de su rol tradicion;;il de guia vo~cional 
para jóvenes; 

3) Urbanismo que tiende a separar al trabajo del hog.:ir y a la persona de edad 
avanzada de los miembros más jóvenes de su familic:3; 

4) Educación formal dirigida a los jóvenes dejando a las personas de edad avanzada 
analfabetas y en desventaja educacional. 
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Todo esto, cuando sucede conduce inevitablemente a una brecha 
intergeneracional y a una población anciana desprovista y excluida de las corrientes 
sociales. 

Cowgill señalaba que fa pérdida de status es una función de las mis.mas 
estructuras de las sociedades modernas. Aún en sociedades donde Ja tradición hace 
un Hamado al apoyo familiar al respeto por les anciDnos. 13 tr.::Jdicié-n está siendo 
desafiada a niveles prácticos. (Sénchez. 1990) 

A pesar de que esta teoria parecia tener un alcance de aplicación a muchas 
culturas. ha sido cnt1cacia principalmente por hallazgos de otros investigadores como 
Palmare y Manten (1974).Estos investigadores en un estudio sobre la péfdida del 
status entre ancianos en varias sociedades con diferentes niveles de modernismo, 
descubrieron que en las sociedades más modernas las personas de mayor edad 
recuperaban status, particularmente si este status estaba ligado a ocL1pac1ón y 
educación. 

La teoria tambiE!n ha sido criticada porque sus precursores no han reconocido e! 
poder de ciertas trad1dcnes culiuraies fuertemente establecidas y tampoco han 
considerado el hecho de que las tradiciones viejas muchas veces toman nuevas formas 
y se preservan en medio del c.:imbio al modernis~o. Sangree ¡ 1985). por ejemplo, 
encontró que Tiriki (Kenya) es una muestra c/.3sica de una sociedad tnbial 
tercermundista en la cual el sta.tu$ tradicionalmente imporiante Ce/ .:Jnciano no se 
deteriora conforme la socie:dad se incorpora .::¡¡J mundo industrializado moderno. El 
anciano sigue gozando de mucha estima social y de una posición priv1lGgiac'a. (c1íado 
por Sánchez, 1990) 

Una debilidad principal de esta teori'3 es que asun1e que el poder y status del 
anciano se deriva inevitablen1ente de su rol como custodio de la tradición y que 
cualquier innovación cultural o social. por lo tanto. seró anatema para elles y minará su 
autoridad cuando esto ocurra. (Si:.nchez. 1990) 

Podemos concluir que cada uno de estos factores: biológico. psicológico. de 
comportamiento y sociológico, están interrelacionados entre sf en las vidas de las 
personas de edad avanzada. El producto final del envejecimiento es el :-esultado de la 
interacción entre el componente genético. el organismo y el ambiente en que se 
desenvuelve cada individuo. 



El proceso de envejecimiento no ocurre en un vacío, se da dentro de un contexto 
social. El componente social del envejecimiento tiene que ver con lo que sucede a las 
personas en nuestra sociedad según envejecen. La vejez es una experiencia de 
múltiples determinantes que depende de un balance complicado de aspectos físicos, 
sociales y emocionales. Gen~ralmente los cambios más notables y a los que 
usualmente tememos mas en la vejez, son Jos de orden biológico y fisiológico. Sin 
embargo, existen pérdidas y cambios sociales que incluyen entre otros: pérdida de 
roles, de actividad y de status y éstas no necesariamente están ligadas a ras mermas 
físicas normales de una vejez saludable que .::ifectan la vid.::t de las person.as ancianas. 

Finalmente, esta interacción conducirá a los ancianos a tener un concepto 
correcto o erróneo sobre su propio existir. dependiendo. de cerno hayan ccnducido su 
vida. Así mismo. la forma en que la sociedad conceptualice .sil anciano ayudarán o no al 
manejo correcto de pérdidas fisicas, psicológicas y sociales que lo llevarán al cese de 
la vida ... la muerte. Por ello cabe entender el manejo que se h¿;:ce respecto a esto en 
una sociedad como la nuestra y la conceptualiz.ación adquirida por :-nedío de las 
manifestadones culturales y sociales que influ~·en en nuestra personaJ;d.::.d. 



3.2. LA MUERTE 

3.2.1.- LA MUERTE EN EL MÉXICO PREHISPÁNICO 

La temática que se aborda, es de sumo interés para nuestra sociedad como para 
otras. ¿ Qué persona puede quedar excluida del proceso biológico del envejecimiento y 
por ende escapar de Ja muer1e ?. Otras culturas refieren sobre este tema temor, 
angustia evasión: en contraste con la nuestra en donde es frecuente encontrar dentro 
de sus ritos y cultos. simbología que nos refiere una relación estrecha, onirica e irónica 
a Ja vez. Como una constante eterna de su presencia. fuera de todo respeto y temor 
hacia ella: convirtiéndonos en objeto de asombro para otras sociedades. 

Hasta nuestros dlas la antropología y la paleontología continúan investigando y 
tr<Jtando de aclarar y precisar el momento de la aparición del hombre en la tierra, 
~aumentando las interrogantes sobre nuestra especie y hacia todo fenómeno 

relacionado con ella. Nada es definitivo, sin embargo, h3y un dato especialmente 
orientador ¡ La Muerte !. 

No partimos de cero en el estudio y análisis del fenómeno. Como sabemos el arte 
rupestre ha dejado vestigios sobre la estrecha relación del hombre con el culto .í'.l los 
muertos. quedando ligado emocionalmente desde tiempos remotos. 

Uno de los elementos para comprender una cultura es su noción de muerte, 
examinarla y explorarla nos revela la cosmovisión y la sensibilidad de un pueblo, 
proporcionando información sobre la actitud que Ja gente tiene respecto a ella. 

En r-./léxico durante la época prehispánica se tenia el concepto profundamente 
dialéctico de que la vid;J trae implícita la muerte y la muerte trae implicita la vida. Por 
ejemplo, el maíz que al secarse la milpa conser..ra la mazorca; muere el tallo pero 
queda la semilla. Este mismo concepto se .aplicaba a los seres humanos: mueren pero 
su estirpe continúa. (Pomar, 1985) 

Por otro lado, no existía el concepto del bien y del mal como se plantea en otras 
religiones; Jos muertos no tenían ninguna posibilidad de regresar al mundo aunque 
fuera solamente el día del juicio final. ni se creía en la reencarnación al precio de su 
buen comportamiento en fa vida. (Pomar, 1985) 

En la cultura Náhuatl. el destino del hombre es perecer. Así lo señala 
Nezahualcóyotl: 



" Somos mortales ... todos habremos de irnos. todos habremos de morir en la 
tierra ... , como una pintura nos iremos borrando; Como una flor, nos iremos secando, 
aquí sobre la tierra .... Meditadlo, señores, aguilas y tigres, aunque fuerais de jade, 
aunque fuerais de oro. también allá iréis, al lugar de los descarnados. Tendremos que 
desaparecer. nadie habra de quedar."(León P., 1972. pp. 66) 

Los aztecas se concebían como un pueblo elegido. el pueblo del Sol, cuyos ritos 
contribufan a mantener el orden del cosmos y a fortalecer al Sol -Tonatiuh- en su divino 
combate contra la Luna recibian los dioses su alimento y en just.:i retribución. éstos 
derramaban sobre la humanidad ra luz. Ja lluvia o en una pzilabra la vida. Los aztec.:35, 
sin embargo. pese a tomarse por soldados del Sol y suponerse coparticipes de tan 
elevada misión divina, eran pcseidos por un sentimiento de pesimismo que los hacra 
creer que a la postre su caudillo el Sol, seria vencido. De este modo el Sol tendr.d que 
sucumbir en medio de terremotos espantosos y entonces triun~ar.én los poderes del 
mal. Las estrellas y los planetas capitaneados por la Luna, b2j.ariln a la Tierr.:=. ~/a no 
por el tenue hilo de araña por el que de cuando en cu.:Jndo. en los días de mala fcr1una. 
bajan los tzitzimime, sino que en innumerables escuadrones de fieras espantosas 
descenderan del cielo y !<Js estrellas ac.::iborán ccn !a hurnanid.::Jd. lBcrbcl!a. 1985) 

Esta visión 11.ilgica de !a inestzbilidad de! mundo es en el fondo un resultado de la 
leyenda de los soles. Según esta leyenda una fata!id.:::id ciclic~ regia ol nit..:ndo que ya 
en varias ocasiones se habla destruido: durarite el primero, el Sol de tigre, la tierra 
estaba poblada por g1g3ntes: un dia el cielo se des.plomó y en !as t\niob!as :odas les 
habitantes fueron devorados por los tigres. El segundo fue el Sc·I del viento. que 
terminó en un huracán que destruyó a su p~so toda vida y transformó .3 Jos hombres en 
monos. El tercer Sol fue aniquilado por el fLJego que incendió li::::: tierra y tr¿:insfcrmó a les 
seres humanos en pa.vos. En el cuarto hubo un diluvio que sur.iergió hasta .:i ras 
montañas ba.jo el agua. " Tan sólo una pareja fue salv3da por el dios Titlacahuan­
Tezcatlipoca. que le hizo subir a una canoa tallada en el tronco de un ahuehuete. 
llevando por toda alimentacibn. una m.3zorca de maíz en persona". Pero por haber 
querido comerse un pescado y encender un fuego cuando todo era tinieblas, el hombre 
y la mujer desencadenaron la cólera de los dioses: entonces Tezcztlipoca les cortó los 
pescuezos y les remendó Ja cabez3 a su nalga. con que se volvieron perros. La 
humanidad actual nació de unos huesos de muerto. traídos por Quetz:alcó2tl, y !ambién 
este quinto Sol esta condenado a perecer a caus.::i de Jos terremotos }' el hambre. 
(Duverger. 1983. pp. 25-26) 

Cabe citar la importante similitud con otras concepciones de la creación y 
destrucción terrenal. Estando presentes figuras místicas con poderes divinos llenos de 
autoridad y de castigo. Así mismo la relación del pescado y la manzana como prueba 
de obediencia hacia los dioses y ante la falta trae consigo una tragedia. Influyendo 
estos eventos en Ja finitud de la vida. Teniendo como certeza la destrucción general 
eminente de todo. 



Teniendo esta certeza de destrucción general de fondo, los aztecas conceblan Ja 
muerte como el tránsito a un más allá que poseía distintas características, según fuera 
no Ja conducta moral en esta vida, sino la forma de morir y la ocupación a que el 
difunto se habia dedicado. De este modo, existen para el azteca tres paraísos y un 
Mictlán o paraje de los muertos con ocho regiones que recorren las almas por cuatro 
años hasta alcanzar el descanso definitivo. En el primer lugar está el Tonatiuhichan o" 
Casa del Sol"; un sitio al oriente al que iban Jos guerreros muertos en combate o en la 
piedra de los sacrificios. Estos muertos acompañaban al Sol en sus jardines llenos de 
flores, en los que repiten el simulacro de sus luchas y cuando aparece el astro por el 
oriente. lo saludan con grandes gritos golpeondo sus escudos. Cuando bajan a la tierra 
después de cuatro años se transforman en colibríes y otras aves de plumaje 
abigarrados y se alimentan con el nécl<:!r de sus flores. Son los privilegiados, los que el 
Sol ha elegido para su séquito y viven una vida de delicias. (Borbolla. 1985, pp. 31) 

El segundo paraiso. designado Cinalco o "Casa del m.sdz", queda al occid€nte y a 
él acuden las mujeres qLie mueren en el pario. El tercer lugar afor1unado es el Tlalocan. 
lo ubican al sur y a él se dirigen quienes perecen ahogados: por el rayo, de lepra o de 
alguna enfermedad relacionada con el agua. En este sitio el dios Tláloc dispone para 
ellos toda clase de árboles frutales. niaiz y frijol en abundancia. En Tlalocan el muerto 
se reunía con sus compañercs para disfrutar de una vida de perenne alegría, que 
transcurría sentado bajo tes 2rboles cargados de frutos que bordean las orillas de los 
ríos del paraiso. o se sumergia en las aguas de las /ZJgunas. que quedan más allá de la 
muerte, )' se dedic..aba .:i: cantD.r con sus compañeros, y a porticipar en sus juegos y 
regocijos. {Borbolla, 1985, pp. 31) 

No todos, eran llamados al morir por el Sol o por Tlédoc: la mayoría sin mayores 
méritos se hundía en el norle, en el Mict/Sn en donde tenian que peregrinar a través de 
ocho regiones hasta alcanzar el reposo. En esos lugares reinaba el dios Mictlantecuhtli 
" el señor del paraje de los muertos ". Así, Jos muertos no privilegiados: en primer Jugar 
para llegar al Mictlán tienen que pasar por un caudaloso río. el Chignahuapan, que es 
la primera prueba a la que Jos someten los dioses. Por eso se enterraba con el muerlo 
el cadáver de un perro de color leonado, para que ayudara a su amo a cruzar el río. El 
alma tiene que pasar después entre dos montañas que se juntan: en tercer Jugar por 
una montaña de obsidiana; en cuarto lugar por donde sopla un viento helado. que caria 
como si llevara navajas de obsidiana; después por donde floton las banderas: el sex1o 
es un lugar en que se flecha; en el séptimo sitio est.én las fieras que comen los 
corazones; en el octavo se pasa por estrechos lugores entre piedra; y por ú!tin10 lli::?gan 
al Mictlán. (Borbolla. 1985. pp. 31) 

El Mict1án, reino de los difuntos . .:J donde van los que mueren de una muerte 
norm<JI. tampoco es un sitio parecido al infierno cristiano. lug.:ir de inenarrables castigos 
y toriuras. "El infierno" no es para los aztecas el lugar a donde van los réprobos; 
simplemente es el Jugar a donde v.an los muertos. Después de un penoso viaje de 
cuatro años. durante el cual son sometidos a varias pruebas mágicas, llegan a Mictlán, 
en calidad de huéspedes del dios de la muerte, por asl decirlo. Nunca existiendo una 
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exclusión como castigo, siempre se llega al Mictlán a pesar de todo. A Mictlantecuhtli fo 
liarnan "señot dél paraje de íos muer1os"'. No hay en este paraje nada del triunfo de la 
muerte. ni siquiera ss un lugar oscuro, pues cuando el sol se pone, desciende al 
inframundo para alumbrar el reino de los muertos. (Westheim, 1971) 

El México antiguo no tcmblab.:J an~e Mictlantecuhtli, el dios de la muerte; temblaba 
ante esa incertidumbre que es la vida del hombre. La llamaban Tezcatlipoca. 
(Westheim, 1971) 

Una de /as concepciones fundamenta/es del mundo precortesiano, clave quizá de 
la actitud de aquel/os pueblos frente a Jos hechos terrEstres y cósmicos. es /a idea de la 
inmortalidad o, mas bien. de la indestructibilidad de fa fuerza vital. que subsistia m¿s 
allá de la muerte. (Wesfheim, 1971) 

EJ sol sale en ta mañana. va subiendo por el firmamento, y en Ja tarde desciende 
al reino de los muertos. ML.Jere cuando ya ha recorrido su trayectoria, cuando y.;:i s.u 
brillo y calor han dado nueva vid.3 a ia tierra entumecida en fas tinieblas de l.3 noche. Al 
alcanzar a mediodia el cenrt, acompañ2do por las almas de les guerreros fTluer1os en la 
guerra. lo acogen /as 3/mas de las mujeres muertas de parto, que sirven de parter.;s en 
la mañana. cuando el sol vuelve a nzcer. (\l\/estheim, 1971, pp. 30-31) 

En la lucha de Huitz:ilopochtr1 contra /os demonios de ras !!nieblas. e/ dios Cer sel 
decapita. despedaza, oniqui/a a !.3 d1os2 c.'o la lun2. Con C3c'a miembro c;ue le cc·r-:2. el 
astro va menguando hasta que 3/ frnal- en el ncvi/unio- ha desaparecido del todo. es 
decir, que y..:l ha muerto. El crecer del .3stro es la resurrección de la diosa C:..: !a luna. un 
renacimiento, en etapas, de sus miemt:·cs. hasb que on el plcr,ilunio r::J :·eclén n3cid.;:¡ 
aparece integra. (Westhein1, 1 971. pp. :;, 1: 

Si es cierto que en e/ f1,,.1éx1co 2r.L1g:....o es f.3ci/ morir. no es menos cierto qur: os 
difícil vivir. Sobre la existencia gr<:Jvita la inmen::::a, L2 nunca interrumpida tensión d~ : .... méJ 
concepci6n del mundo según Ju cual toda existencia es una infinit.3 s_.uc'2sión de 
cataclismos. desde /as cuatro destrL1cciones del mundo con que el mito hace empezar 
la creación; concepción áef mundo para /a cual. la c.3tástrofe, 2/guna catástrofe, puede 
producirse cualquier dia. a cualquier hora. Incesantemente observa el hombre los 
astros, todos los fenómenos de la naturaleza, para leer en ellos, ansioso y angustiado. 
fos anuncios de nuevos infortunios, que sólo en contados casos podra evitar mediante 
el sacrificio y el conjuro m.3gico. (\/\/estheim. 1971) 

Precisamente aquel/o que hace que la muerte sea tan fácif: la idea de que una 
conducta regida por ciertos principios ético-religiosos, precisamente esto da a la vida 
su nota tragica, pues las deidades, tampoco se sujetan en sus acciones a normas 
éticas. Destruyen, aniquilan, aJ parecer en forma arbitraria, pero en realidad de acuerdo 
con la demoniaca ley de su natur..:lleza o. mejor dicho áe acuerdo con la naturaleza. 
(Westheim. 1971) 
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3.2.2.- EL ENCUENTRO DE DOS CULTURAS= SINCRETISMO 

Al hablar sobre nuestra cultura no podemos hacer a un lado la influencia ejercida 
por Jos españoles en tiempos de la conquista y los trescientos años de esclavitud. 
Durante la época de fa primera etapa del descubrimiento y conquista de América, en 
Europa la muerte tenía un sentido diferente. Las pestes la asolaban despobli:lndola y 
eran consideradas como castigo divino; se tenfa siempre presente el concepto inmortal 
del alma. Ja que según el comportamiento en vida del difunto. podría irse al cielo. 
reencarnar alguna vez o dar con sus huesos en el infierno. 

Toda la influenci;:;i que ejerce la nueva religión se va dejando sentir desde los 
primeros años de la colonia. Y.3 sea por convencimiento verdadero. por imposición o 
porque el santo oficio esta presente. el hecho es que poco a poco fas nuevas ideas van 
tomando carta de natur.3/ización y junto con la conquist.3 viene ziparejado el 
cristianismo. 

La resurrección y la existencia después de la muene en la ideología cristi.3na el 
ml!agro de la resurrección de !a c.::.rnc-, m1l.:Jgro que eJ hombre debe a la pasión y 
muerte de Cristo. esta sujeto él una condición: la de llevar una vid<::J grzta a Dios. El día 
del .Juicio Final les justos ir.3n 2J cielo, a los réprobos se Jos :ragaran las f3uces del 
infierno. Aquella fascinante promesa de que se sirve el cristianismo para lograr que el 
hombre venza su ''debilidad", combata a la injusticia -incluso a la in1usticia social-, 
somete ra conducta del cristiano a un alto ideal ético -religioso, y con este fin se ideó. 
Pero est3 mism3 promesa introduce en tod.;:is las acciones del hombre el temor a la 
muerte. al Juicio Universal, a /[.! perdición eterna. Morir "de buena muerte" es morir en 
Ja seguridad C:.e alc:ir.z.3r !~ bienaver:turanZ.'.3. Para muchos místicos cristianos Ja vida 
terrena no es sino s~ducción al pecado, peligro para la S.'.;J;lvación del alma; en palabras 
conmovedoras expresan su ansi.:l por pasar limpios a través de ese purgatorio que es 
la existencia del hombre en la tierr.'.3, por merecer la vida verdadera que es ra vida en la 
gloria. (Westhelm. 1971. pp. 47) 

Las creencias indigenas como el viaje de los muerios. se mezclaron con nociones 
cristianas. por ejemplo la existencia del paraiso. del infierno y el purgatorio, entre las 
diferentes etnias se encuentran diferentes creencias. Aun asi. se mantienen constantes 
ciertos espacios, como lo nichos por donde los muertos penetran: cuevas. cimas, 
barrancos o sumideros de agua. En todos Jos grupos está presente la iciea de que los 
muertos están en el interior de la tierra y de que existe un inframundo. Esto es casi 
general. Pero cómo se interpreten estos nichos o estas puertas es algo que varía. 
Como se imaginn el lugar donde van a habitar ros muertos, eso también cambia. Hay 
grupos donde la cabeza del muerto se coloca mirando hacia el poniente, pero en otros 
es al contrario. (Ortiz, 1985, pp. 1 O) 
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Lo que realmente sucede en el México indígena es la aceptación de la muerte 
coma parte de la normalidad de la existencia. Contrariamente a la tradición católica que 
no ve a la muerte con normalidad. (Ortiz. 1985) 

Podemos decir que el culto a Ja muerte en México deriva de un sincrefo~mo en 
donde se impone con mayor fuerza el sentido de la cosmogonía indígena uniéndola con 
los factores de la religión católica. La religión católica le da al hombre una esperanza 
de prolongar su existencia en " la otra vida ", concepto que no existía en l3s religiones 
indlgenas. 

3.2.3.- EL CREYENTE Y EL DESCREÍDO ANTE LA MUERTE 

La muerte llega par dos cQminas, según Oriol (1974). Para el creyente es LJna 
espera esper¿:¡n.z.ad.a, para el descreido la muerte es inesper.:3da y desesperada. He 
aquí dos maneras de vivir la muene una optimist;:::i, otra pesimista. Trascendente la 
primera; inrnan¡;nte la segunda. 

Oriol, llama "Inmanencia" a kl vida referida al más 3cá {es decir .:: este rnundo en 
que vivimos) y trascendencia a la vida atenida al más aJl,j_ 

Es ir.compren~ible que sobre I~ muerte hum.3na cc1ncidon dos f3ctores tan 
ccntradictorios como la n¡:¡turalid.:=.d y la fatalidad. 

El hombre de nuestros días. es racionalista hace un esfuer.=o (ontrG 1ncc-n.sciente 
y voluntario). por ausentar de su v·1da a la muerte ... En Jugar Ce vivir la ' .. -id3 ccn10 
preparación para 1.3 muert8 hace Jo contr'3rio ~e esfuer.=a para vrvir /;:, vid3. cc-mo un 
olvido de la muerte. (Oriol. 1974) 

Para el incrédulo el fenómeno primario consistira en concebir Ja muerte cerno un 
accidente rigurosamente impersonal y sólo lo aceptará como un;;:i imposición. Procura 
apartarla como un pensamiento que le estorba. Ni siquiera hable de ella e ignora. pcr lo 
tanto cuando venga, sonará como un accidente. En el creyente la muerte no 
sobreviene, se acerca paso a paso y acaba por llegar. En consecuencia es una muerte 
esperada. ni es inopinada. ni es inoportuna. no se trata de una visita intrusa. sino 
familiar. En una palabra, es el final que faltaba a Ja persona para ser perfecta. La 
muerte así entendida es una "espera-esperanzada"_ (Oriol, 1974, pp 48) 

La humanidad ha vivido tradicionalmente en convivencia con sus muertos. Pero 
en la actualidad, las recientes generaciones viven ~in muertos_ Pues se va perdiendo lo 
que nuestros antepasados llamaban "nuestros difuntos". 
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En el inmanentismo todo se reduce a esto. Volver a Ja vida en ausencia de la 
muerte, lo mísmo en lo público que en Jo privado. Seguir viviendo sin acordarnos de la 
muerte, ni del muerto. Pues la presencia de la muerte (como la de dios ) nos hace 
Intimar, para ausentar la muerte de la vida, de donde, la muerte se ha ausentado 
cuidadosamente por obra de sabias ordenanzas municipales. (Oriol. 1974) 

La certeza de esta extensión de la vida terrena claramente infiere- Ja creencia en 
el llamado "otro mundo", que se constituira de acuerdo a la persistencia de los factores 
ideológicos de las Iglesias o de las personas. 

3.2.4.- RITOS Y CULTO 

Los monumentos funerarios que se empezaron a construir desde tiempos 
prehistóricos tenían el propósito de honrar a los muertos y de instalarlos en condiciones 
para que en el momento de la resurrección puedan elevarse con facilidad hacia otros 
espacios. Pero esto no es todo, otra de sus funciones €S libcr.'.Jr de la presencia de los 
muertos. dispenséJr una protección psicológica y biológica a Jos sujetos vivientes. 
disminuyendo el trauma psicológico ocasion2do por la muerte, y protegiendo a la gente 
de las emanaciones tóxicas del cadáver. (Alonso, 1989) 

La actual sociología fúnebre, es decir, los accr.tecimientos sociales en torno a la 
muerte, están organizados para proteger sustancialmente a los vivientes 
permitiéndoles seguir viviendo como si la muer1e no nos compitiera personalmente, 
ocultando o negando esta realidad palpable y evidente que es la muerte.(Alonso, 1989) 

Al hacer una revisión histórica de México, encontramos que durante la colonia se 
combate el culto a 13 muerte que tenian Jos indígenas pero se mantiene el culto a los 
muertos, empapado de los nuevos conceptos de Ja religión c.::tólic.:3. 

En algunos grupos indígenas se logra mantener toda una serie de costumbres 
que pueden observ.:;:irse inclusive hcy día. Desde luego muchas de estas costumbres 
tienen una raiz prehispánica pero en el mayor de los casos estamos ante un 
sincretismo religioso en donde aparee.en rasgcs del pasado y e!ementcs de! 
cristianismo. 

México es un país multicultural en el que cada grupo étnico mantiene difen:=ntes 
tradiciones y formas de expresión. Sin embargo, !os conceptos se generarizan en el 
p.ais, sobre la muerte y configuran una filosofía popular colectiva ya que de norte a sur 
y de oriente a poniente no hay ninguna región en el país en donde de una o de otra 
manera deje de celebrarse el día dedicado a los muertos. (Pomar. 1985, pp. 68) 
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El mexicano no provoca a la muerte, no quiere morirse pero qwza por nuestro 
origen prehispánico la aceptamos como un fenómeno ineludible. que es una 
consecuencia implícita da la vida y por ello procura congraciarse con ella. ser su amigo 
y tomarla con la naturalidad que este fenómeno conlleva. (Pomar, 1985, pp. 68) 

Si bien en otras regiones del mundo, es motivo de angusti.:t y tensión pensar que 
la vida puede cesar en cualquier momento o que la muerte como un personaje 
descarnado ronda por alguna parte. en México la situación cambia porque la muerte se 
asimila de manera tan n<=tural que incluso se le juegan brom::ls :,.' Sf!- Je h::icen 
irreverencias; porque se !e considera la prolongación de Ja vida y porque se ccnsidera 
que la familia está constituida por parientes vivos y muertos aunque. no por ello. con un 
tipo de vida menos auténtico. (Ochoa. 1974, pp. 67) 

El día de muertos en México en casi todcs los lug.a~os de b repUblic:! por 
recónditos que sean, constituye una fiesta hecha por los vivos como una ofrenda para 
los muertos, aunque también quizá como una <Jntlcipación der de::tino final del ser 
humano. y asi se observará que en todas las casas !:.e coloc:ir. ofrcnd.:is de muertos 
algunas veces consistentes en una simple veladora y en ctras llenas de lo mils 
exquisito que pueden conseguir. de .:lCuG:rdo con sus pos1bd1ciades. En las oireno'as se 
coloca lo mejor: en muchas zcnas tcdo se estrena también para recibir con una 
parafernalia de vida nueva a la muerte. Hay dulces, comid8. aromas y adornos llenos 
de color y de vida. La celebración de les dias de muertes en Méx•co. 2parte de su 
carácter sincrético en el que predomina un profunde sentido de L3 cosmogcnia 
prehispánica. es un rasgo que une a tcc'o el pueblo mex1czr.c: que invoiucra a grandes 
conglomerados de diferentes clases soc12les y culturales. i P:::..rn::;r, 1935.l 

El México antiouo no conoc13 el concepto del infierne, =:s oos1bl; y h3!:01.3 ¡:ro::.ab!!:­
que en el subconsciente del pueblo, scbre todo del pwet;::_ 1:-tc'ígena. siga v1viend-:;, 
todavía el oscuro recuerdo de un mós .3llá .:!bierto 3Ún 21 pcc..2:cwr. El hec'10 en si es el 
mismo en todas partes. pero la conccpc1óri de ta muerte es otro. \'Ncsthc1m, 1971 pp 
10) 

La carga psíquica que da un tinte trágico a 13 existencia del mexicano. hoy como 
hace dos y tres mil años, no es el temor a l.:i muerte, sino !a angustia a.ntc la vrCa. lo 
conciencia de estar expuesto y con insuficientes medios de defensa, a una vid3 llena 
de peligros, llena de esencia demoniaca. (Westheim. 1971. pp. 11) 

El mito mexicano, que no conoce el infierno, que no aplaza el castigo del pecador 
para después de la muerte. expone al hombre a la inseguridad llam.3da Tezc.attipoca. 
Siempre. en cualquier momento, debe estar preparado a que el destino lo aplaste. A Ja 
visión de la muerte. ''no la distingue ninguna trascendencia moral al estilo de 
Occidente". Sólo la forma de la muerte crea distinciones, asegurando ~ ciertas "clases" 
de difuntos una situación privilegiada. Pero es un axioma la indestructibilidad de la 
fuerza vital es una ley natural, que ni siquiera los dioses pueden violar. Con esta 
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certidumbre el hombre del rviéxico prehispánico venció a la muerte o, por lo menos le 
quitó su "aguijón". (Westheim, 1971, pp. 33-34) 

La muerte se entiende como deidad que gobierna las esferas ocultas del universo 
y que lógicamente, es la potencia gobernante de esto. los muertos tienen su propla 
veneración corno antepasados como ligas que permiten la cohesión social del grupo. 
(Ortiz, 1985) 

3.2.5.- LA FALTA DE TEMOR A LA MUERTE EN EL MEXICANO 

En México, es popularmente difundido, el mito que "el mexicano no teme a la 
muerte••. entonces nos imaginamos. que tal vez. se deba a que los indígenas de la 
época precolombina. con sabiduría y serenidad esperaban la muerte. porque para ellos 
no exis1ia la muerte sino que sólo er<J una transformación que lleva a la perfección. 
pues para ellos la palabra muerte no existía. porque nada muere, todo se transforma. 

Al respecto 121 .:mtrc·pólogo Carlos Navarrete. refiere que iz..! mito. surge de la 
transformación del culto. la cual es una creación intelectual emanada de los añcs 
veinte, como una interpretación post-revolucionaria. en el n·,omento en que el mexicano 
se está buscando a sí mismo y busca en sus raíces. reallz.ando una errónea 
estandariz.ación o aztequi.z.aci6n \pues, ~-on !os tndigenas oficiales del Estado 
Mexicano) de los grupos indígenas. A pesar que en el México prehispanico. el culto a la 
muerte estuvo presente. se le veneró. se le dio un vaior dentro del pasado y futuro del 
individuo y de la sociedad: esto no quiere decir. que en todos los pueblos haya tenido 
la misma fuerza o encanto. Sin embargo, el mito no deja de ser un hecho politice· 
ideológico con fines de generar e incremen1ar los sentimientos nacionalistas. (Ortiz. 
1985) 

3.2.6.- TIPOLOG(A DE LA MUERTE 

Lejos de todo concepto personal y actitud que se pueda asumir respecto a la 
muerte, cabe citar definiciones d8das por la ciencia que nos ayudarán a comprender el 
fenómeno desde un plano más cientifico, adoptando con ello una mejor postura ante 
ésta. 

Muerte Biológica: La muerte, usualmente es la desaparición del individuo. 
consiste en forma fundamental. en la pérdida definitiva de la actividad protoplasmática 
de las células que lo constituyen. (Chauchard, 1977. pp. 67-74) 



La muerte en el organismo superior, es un largo proceso que comprende etapas 
entre la muerte fatal y la muerte real. Se distinguen tres etapas fundamentales: 

1.- Muerte aparente; Consiste en la disminución a veces renovada hasta el extremo, de 
manifestaciones vitales, es la etapa de las terapéuticas usuales de reanimación. La 
forma un sincope prolongado. un coma con pérdida de conocimiento, resolución 
muscular. detención de la respiración. actividades cardiacas y circulatoria débiles y, a 
veces difíciles de poner en evidencia. (Chauchard, 1977, pp. 67-74). 

2.- Muerte Clínica: Se presenta suspensión completa y prolongada de la circulación, 
ningún despertar espontáneo es posible. 

3.- Muerte total: Es b descomposición del cadáver; lo importante es la muerte de las 
neuronas de la corteza cerebral, que manifiesta la destrucción permanente de la 
conciencia. (Chauchard. 1977. pp. 67-74). 

Muerte Natural: Es un proceso lento. Ya desde que nace. el individuo comienza a 
envejecer. Cada día que pas.:i su cuerpo crece y cambia; por ello, la muerte natural 
sólo es aplicable a la etapa de la sernlid;;:id (muerte anciana.). Toda muerte, cualquiera 
que sea su causa. interrumpe el ciclo normal de la viCa e impide su trayectoria hacia la 
vejez. (idem.) 

tv'luene Prem;;:i.tur.:;:z: Es !.::i n·.ucrte c;uc- se da antes de que c·I tiempo de 
productivid<:Jd del individuo haya terminado. antes de que haya logrado sus metas o las 
haya abandonado con dignidad. A menudo se considera como prematura cualquier 
muerte- en edad temprano que oct.:rra entre la infancia y la edad medi.3. (Chauchard, 
1977) 

Para Thomas, (1991) y varios GLJtores. la muerte no es propia sólo del hombre y 
los seres vivos. Afecta a todo lo que tiene dimensión temporal. Desde esta perspectiva 
se habla de diversos tipos de muerte: 

Muerte Parcial: La mayoría de las pérdidas son d1ficiles o imposibles de 
remplazar, por ejemplo, la pérdida de una extremidad, de la vista, etc. Estas pérdidas 
son comúnmen1e acomp3ñadas de retr.a.imien1o, debido a un profundo rechozo social. 
El parcialmente muerto repudia a su sociedad, esquiva la compañia de otros y por lo 
tanto, la sociedad también lo esquiva. De esta forma. la muerte parcial es una forma de 
muerte en vida. (Thomas, 1991) 

Muerte Psicológica: A diferencia de la muerte parcial, es un estado especial, en el 
que el individuo deja de estar consciente de su propia existencia (Kalish, 1968 y 
Knutson, 1970). Esta puede ocurrir antes de Ja muerte clínica, aunque en la mayoría de 
los casos, la acompaña. (citado por Sequeiros. 1991, pp. 56) 
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Thomas,(1991) menciona que esta forma de muerte se observa. también en los 
ºlocos" quienes se encuentran encerrados en su autismo. 

Muerte Social: Puede definirse como eJ momento en el cual, las propiedades 
sociales más importantes del paciente comienzan a dejar de ser condiciones operativas 
para quienes los tratan, y cuando es esencialmente considerado muerto (Sudnow, 
1967). La muerte social empieza cuando la institución acepta la muerte que está a 
punto de ocurrir, pierde su interés o preocupación por el individuo moribundo como ser 
humano y lo trata como un cuerpo, esto es, como si estuviera realmente muerto. 
(citado por Sequeiros, 1991) 

Para Thomas. (1991) la reclusión carcelería o psiquiátrica, el abandono en el 
asilo, el destierro y la pena de muerte son evidencias de la muerte social. 

En cualquiera de sus manifestaciones el ten1or generalizado sobre el tema 
repercute en mayor o en menor medida en una población que otra. La que nos 
referimos en esta ocasión. son las personas de Ja tercera edad que podria esperarse 
experimenten actitudes negativ.:is o positiv'3s hacia la muer1e ante cualquiera de sus 
manifestaciones, dependlendo de su contexto geográfico. Así por ello, valdría una 
explicación sobre la influencia del medio. en el individuo, para comprender, como el 
entorno repercute en la personalidad del sujeto y por Jo tanto en sus actitudes. 



3.3. HOMBRE Y COMUNIDAD 

3.3.1.- LA INTERACCIÓN SOCIOCULTURAL 

El hombre por naturaleza. es un ser social; lo humano del hombre lo engendran la 
vida en sociedad y la cultura creada por la humanidad. Se puede decir que el hombre 
aprende a ser hombre, pues el individuo no inventa su religión, su moral, sus leyes. su 
estética, su lenguaje o sus poutas de conductas cotidianas. para con sus iguales, 
superiores e inferiores: su manera de alimentarse.. y finalmente, su pensamiento 
(valores, ideas, creencias) y su conducta. Todo ello Jo recibe pronto para ser utilizado 
por medio de la educación. I~ instrucción y el lenguaje. procedente de la sociedad de la 
cual forma parte. Dado que cada comunidad esta org:;.nizada alrededor de una 
determinada serie de normas e imprime su hue!la sobre cada uno de sus miembros. 
Existirán diferentes formas de percibir y de actu.:i.r h.Jcia un :-riismo Gvento en los 
individuos de distintas comunidades. Mas aun en comunidad~s tan distintas como la 
urbana y la rural, en cuanto a ntmo de vida. arr.:::.190, costumbres:. ~r.adiciones. 

pertenencia y cohesión entre los miembros de la comunidad. Rel3c16n comunidad­
individuo que se abordará en el presente capitulo. 

Un organismo humano. al nacer, no es en ese momento tod.a·via una persona:idad 
humana o un agente de la vida superorgénica. Ni él misri10. nr su nc1mbre. ni sus ideas 
cientificas. creencias religiosas. gustos estéticos. convicciones morales, maneras y 
costumbres, ni su ocupación, posición económica, condición soci;;:l; ni su destino y la 
carrera de su vida, en fin, se hallan determinados todavía en ese momento. Las 
caracteristicas socioculturales no se heredan biológicamente. sino que se ad:¡uieren en 
el proceso de interacción con aquellos seres humanes entre los cuales ha r:acido. ha 
crecido y se ha educado. 

La interacción sociocultural nos ofrece tres aspectos inseparables, a saber: 1) la 
personalidad como sujeto de Ja interacción 2) la sociedad como tot.:Jlidad de las 
personalidades en interacción. más sus relaciones y procesos socioculturales: y 3) la 
cultura como la totalidad de las significaciones. valores y normas poseídos por las 
personas en interacción, y la totalidad de los vehiculos que objetivan, socializan y 
transmiten estas significaciones. (Sorokin, 1973) 
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3.3.1.1.- LA PERSONALIDAD 

La personalidad es un microcosmos que refleja el macrocosmos sociocultural en 
que el individuo nació y vive. La vida del individuo es un gran drama, determinado 
primero por su universo sociocultural y luego por las propiedades biológicas de su 
propio organismo. Aun antes de nacer el organismo, el universo sociocultural comienza 
a influir en él y a determinar las propiedades del organismo e inexorablemente 
mantiene este proceso de moldeamiento hasta la muerte del individuo. 

El ciclo más comprensivo en toda la vida humana entera es el paso de las 
funciones de la infancia a las de la vejez. La dirección irreversible del drama está 
determinada por el organismo biológico: pero el número de actos -las fases de edad­
en que se divide todo el paso, los papeles que un individuo tenga que desempeñar en 
cada fase de edad y el sigrnficodo total de cada fase están determinados por el 
universo sociocultural del individuo. 

3.3.1.2.- LA CULTURA 

El paso Ce un individuo desde una sección de edad a otra dencta no tan1o los 
cambios físicos de su orgéJn1srno cuanto los cambios de su personalidad )' de sus 
papeles soc1ocu!turales 

La cullura estc::b\ece l.:i paut.:i p2r3 cad.::i sector de edad y espera del individuo que 
desempeñe con energia los papeles que le han asignado. Más o menos 
simultaneamente con los cambies biológicos del organismo. procura hacerle pasar al 
otro acto de edad, pero ese sincron1~mo no es nunca exacto. Cuando llega Ja ocasión 
socialmente determinada, el individuo es pasado al próximo grupo de edad. 
prescindiendo de si su organismo biolégico está o no en condiciones de desempeñar 
los nuevos papeles. (Sorokln. 1973) 

3.3.1.3.- LA SOCIEDAD 

El aspecto superorgilnico de una perc;.onalidad no se halla determinado o 
adquirido por herencia biológica, sino que se halla modelado por el ambiente social y 
cultural. Las creencias, las normas y valores del hombre; sus expresiones emocionales 
y volitivas, y sus acciones intencionales (aunque no sus reacciones puramente reflejas 
e instintivas), son suministradas. a la vez que movilizadas, por los grupos sociales con 
los cuales interactúa. El individuo dispone quizá de un margen de selección respecto 
de estos valores y significados, pero solo puede escogerlos y crearlos sirviéndose del 
material ofrecido por su ambiente social y cultural. 
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No hay teoría sociológica que pueda prescindir del individuo, ya que sin individuos 
no puede haber grupos. Y no hay teoría psicológica que pueda explicar al individuo, si 
ignora el hecho de que la interacción social y cultural modelan la personalidad total del 
individuo. Las categorlas de lo individual, de lo social y de lo cultural son. en realidad, 
tres aspectos inseparables del mismo fenómeno superorgánico. (Sorokin. 1973) 

Esta interacción resumida por Sorokin. nos lleva a visualizar al hombre dentro de 
un sistema especifico. la comunidad. 

3.3.2.· COMUNIDAD 

El hombre por naturalezJ, í?s un ser social. 3 lo largo de la historia. encontramos 
al ser humano viviendo en comunidad para la mutua protección y la supervivencia ante 
Jos peligros de la naturaleza: no encontrándose ninguna form.3 de vida hur.ian.3 que no 
tenga caracter social. 

Rene Kocnig, define, " una comunidad es antes que nada una sociedad global. de 
un tipo que tiene unidad local. con un número indefinido de instituciones. grupos 
sociales y otros fe>nómenos internos y, <Jdemás una gran variedad de formas de 
asociación qua ocL1pan dentro de? le~ rnencionodos .agrupzmien!os y tanibi8n les 
esenciales contactos organizadores def eX'erior ". <citado por Anderson. 1981, pp. 30) 

Para Ramos Gz.Hcia (1952). comunidad puede ser considerada ccr.1c un ccnjunto 
de agrup.3mientos vrviendo en un terntono contiguo, unido por intereses económicos, 
sociales y reltgiosos que producen una ciPria regularidad do interacción social maycr 
que los mantenidos por grupos vecinos. 

Mac /ver, dice quo cL.:a/qw~r circulo de gente que vive junta que se relacion.a 
entre sí, de modo que participa, no en éste o aquel interés p.:irticufar. sino en toca una 
serie de intereses suficientemente amplia y completa para incluir sus propias vidas. es 
una comunidad. (citado por Anderson, 1981. pp. 46) 

El sentido de comunidad, significa no sólo un sentimiento individual de 
identificación. sino el sentimiento de ser respetado por Jos dem3s. el deseo de ;3justar 
los propósitos persona/es a los propósitos deseables del grupo, fa distribución y fa toma 
de decisión es la participación en los experimentos de grupo y la seguridad de trabajar 
para fines comunes. 

El estudio de la comunidad impli~ el .:inálisis de la estructura social y su Cinámica 
de cambio. 
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La estructura social se define, como los patrones de comportamiento coordinados 
de determinados grupos sociales. Entendiéndose estructura social. como un sistema 
dinámico de interrelaciones sociales, caracterizado por expectativas de 
comportamiento peculiar a un determinado agrupamiento humano. 

La forma por la cual se procesan fas interrelaciones hum.:lnas así como las 
expectativas de comportamiento que orienten esas interrelaciones transmitida a través 
de fa educación formal o informal. A esa experiencia acumulada y trasmitida, le damos 
el nombre de "cultura" 

En resumen. la comunidad puede ser pensada como una unidad global, en la que 
existen diferentes tipos de organización social también como una localización y asf 
mismo. un lugar no sólo de actividad económica y de asociaci6n humana, sino también 
un lugar en et que se centran los recuerdos, tanto individuales como de grupo (folk). Es 
más, la comunidad tiene la cualidad de la duración, que se present.:3 una acumulación 
de grupo, que vienen del pasado y se eX1ienden a través del tiempo, aunque los 
individuos que realicen la comunidad va~1an y vengan siempre. 

3.3.2.1.- FUNCIONES DE LA COMUNIDAD 

Para Sardet. /a comunidad empieza a existir a través de la ''fusión de fas 
conciencias y de las actividades". (citado por Anderson, 1981. pp 62-67) 

la comunidad es un ajuste de organizaciones que tienen propósrtos y relaciones 
propias y funciones diversas. 

1.- Función de gobernar: mantener el orden, es quizó una de fas mas ',;iejas funciones 
de la vida comunitaria. 

2.- Función de suministro: la comunidad es también un agregado de consumidores. La 
gente debe comer, se le dabe suministrar agu.:J y ha de ser salvaguardado de los 
peligros contra la salud. 

3.- Aprendizaje de los niños: el niño se debe mantener saludable y ser educado según 
la cultura de la comunidad. La comunidad debe par1icipar de la responsabilidad para 
salvaguardar y educar a fas niños o por establecer los estandares mínimos de 
aprendizaje y educación. 

4.- Derechos y responsabilidades individua/es: sea cual sea el nivel de desarrollo de la 
més rural a la más urbana, está establecido que el individuo tiene cienos derechos, así 
como también ciertas responsabilidades reconocidas. 



Comunidades y relaciones exteriores; Ja existencia de otras comunidades da a 
cada una un sentido de autoidentidad. 

La autoidentidad que adquiere una comunidad. solo en parte se debe al consenso 
interno: 1ambién se define en parte por las relaciones y el reconocimiento ex1erior. 

3.3.3.- DISTINCIÓN CONTEXTUAL DE LO URBANO Y RURAL 

3.3.3.1.- COMUNIDAD URBANA 

Warren S. Thompson, llsrrió urbanización al "movimiento de gente desde 
comunidades interes3d.:J:s principalmente en 13 agricultura, o sólo en ella, a otras 
comunidades mayores por lo general. cuyas actividades están centradas sobre todo en 
el gobierno. el comer~io, la manufactura o en intereses simJ1'3res". (citado por 
Anderson. 1981, pp. 19) 

Castells ~ 1978) define a la "comunidad urbana". como un sistema específico. 
jerarquizado. diferenciado e integrado de relaciones sociales y de valores cul1urales. 

La urbanización, corresponde .ol proceso 3 travcs c!et cual se tr3nsforma una 
relación con e! espacio a partir de la coincidencia de tres tipos de factores: El desarrollo 
tecnológico que aparece como condición de pcs1bilidad ae una nueva relación con el 
espacio: un modo cultural promovido por una sociedad ~pit.::;.!IS~.'.3. y que apunta a la 
instauración social del individuo: y un~ división de trabojo que conduce sobre teda al 
fraccionamiento di? poderes. al predon1inio de lo económico y al dist.::inciamiento de lo 
profesional con respecto .::i lo extra-profesional. Es esta combinación de elementos 
diversos, la que modela un nuevo tipo de rel.:lción cc.n c-1 espac;o que a su vez. 
contribuye a estabilizar la estructura social. 

Se contempla de esta manera la urbanización como un proceso di~léctico entre 
una estructura social que desarrolla sus modelos culturales a través de una relación 
con el espacio y esta misma relación, que mantiene la estructura social y sus modelos 
culturales. 

A. Albers. define al urbanismo, como Ja ordenación de un sistema espacial y 
social determinado conocido bajo la denominación de ciudad. por medio de la ejecución 
de determinadas tareas y con vistas a determinados fines, en el marco de una 
compleja metodologla y a través de determinados tipos de actividad. (citado por 
Schmidt. 1976) 
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A) CARACTERISTiCAS DEL URBANiSiviO. 

El urbanismo con-'lo modo de vida está restringido dentro de los muros de la 
ciudad y dentro de la ciudad. se limitó a ciertos sectores. El hombre urbanizado se 
orienta entre la muchedumbre. No se perturba ante el ir y venir de la gente, de aquf que 
siempre hagan nuevas amistac!es y olviden las antiguas; la transitoriedad, es una de 
sus caracterlsticas. Según Wirth, las relaciones interpersonales, están marcadas por la 
superficialidad. Puesto que el hombre urbano no puede conocer a toda la gente. 
adquiere la capacidad de moverse entre la multitud sin preocuparse de quien está a su 
lado y sin invitar al acercamiento; una tercera característica es el anonimato.(citado por 
Anderson. 1981. pp. 25) 

El hombre ur _.;:10 siempre se va ajustando a la novedad y al cambio. 

Otras características se pueden c1tor en 13 ciudad: 

1 .- Son los e.entres de mayor poder político. 

2.- Son las sedes de los mós poderosos gobiernos n;;;ciona.le:s y .:J veces también de las 
autoridades internacionales. 

3.- Agrupa toda una serie de instituciones cuyos asunto~. tienen rel.:ición directa con el 
establecimiento gubernemental, las grandes crganizeciones profesionales, los 
sindicatos. los centrziles de l~s podE:·rosas entid~des i;idustrizles y las sedes de los 
part1dos politices. 

4.- Centros n~cioriales Ce! comercio. 

5.- Donde se e:ncuE:ntran los centrales de comuni~ciones. asl como los principales 
medios da transporta. 

6.- Son los centros de actividad politica. bancorio y financiero. 

B) CARACTERISTICAS DEL INDIVIDUO URBANO 

El individuo se caracteriza por su transitoriedad, en una mayor actividad y 
radicalidad. Es un ser que no puede vivir de una manera aislada, por lo que goza de 
una mayor libertad. Participa en forma cambiante en la vida de su alrededor, pero es 
visto como un individuo en el mercado de trabajo. Son libres para escoger su pareja en 
el matrimonio, para-vivir separados de sus familias primarias. 
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La misma situación urbana que estimula la individualización tiende a crear 
uniformidades y conformidades. El individuo ha de ver grandes grupos en términos 
estereotipados; encuentra pautas estereotipadas de conducta las cuales acepta y 
ayuda a mantener. 

Al aceptar estas uniformidn:des y conformarse a ellas. se convierte a la vez en una 
persona bajo el control de las masas. Las uniformidades peculiares del urbanismo 
como medio de vida en el pensamiento. la conducta y el llevar las relaciones sociales 
tienden a conducir .JI individLJD a C::imensiones de masa. cAnderscn, 1981) 

3.3.3.2.- COMUNIDAD RURAL 

Cipres Villart:al ( 1973), dc:fine la comunidad rural cerno " aquel íugar, 
principalmente en el campo en donde existe una autarqui.'.3 funcionGI. una gran 
cohesión social basada en el conJunto de familias y la falta de funciones especializadas 
... (pag. 45) 

Moreno D. en su estudio 5obre los trabajos demográficos es1ablece un límite de 
dos mil quinientos individuos para determinar la comunidad rur.al. (Citado por Ramc-s 
Galicia. 1962. pp. 45) 

Anderson (1981), cita que en U.S.A. si el número de 1nd1viduos es inferior a dos 
mil quinientos. el agregado es llamado comunidad rural. 

Según Vv'hetter.. el término rural en México debería comprender .::; las Joc..s.lidades 
de menos de cinco mil habitantes. porque considera que el país es predominan1emente 
rural, no obs1ante la urbanización que está ocurriendo. Menciona que muchas 
localidades que registran cerca de diez mil habitantes apenas son agrupaciones 
agrícolas. (citado por Jirnéne.z. A., 1989, pp_ 60) 

En todas las comunidades rurales. incluso en plena disolución. y hasta en las 
individualizadas al max1mo, las relaciones de vecindad tienen una extrema importancia. 
Su forma y contenido difieren: en algunos casos son estrictamente prócticas, 
intercambio de <Jyuda en los trabzjos rnas pesados, en otros casos son prácticas con 
ritualización n1uy marcada. 

De esta manera se define a la comunidad rural (campesina) como una forma de 
agrupación social que organiza, segun modalidades históricamente determinadas, un 
conjunto de familias fijadas al suelo. Estos grupos primarios poseen, por una parte. 
bienes colectivos. por otr<J, bienes privados. según las relaciones variables, pero 
siempre históricamente determinadas, estan relacionadas con disciplinas colectivas 
que designan, aún cuando la comunidad guarde vida propia, responsables mandatarios 
para dirigir la realización de estas tareas de interés general. 



43 

A} CARACTERISTl<;;AS DEL RURALISMO 

A diferenc.ia del urbanismo, el ruralismo como medio de vida presenta las 
siguientes características: una estructura social equitativa, un sentido de pertenencia y 
una participación comunitaria. En ésta se da lo que Ballesteros, (1977) llamó procesos 
psicosociales que son. todas aquellas acciones progresivas del grupo que forman 
secuencias ordenadas de acontecimientos que tienen una finalidad comün para el 
grupo familiar y pueden ser identificadas y descritas mediante el comport3miento de 
sus miembros. 

Teóricamente se han identificado cinco procesos: 

1.- Pertenencia: proceso a través del cual podemos c<Jptar la acción progresiva del 
grupo. por lo que sus miembros se integran reciproczmente y sienten que forman parte 
del grupo_ 

2.- Cohesión: proceso psicosocial que focilita !a 1dentificación reciproca en~re los 
miembros del grupo y m.:lntiene la adhesión .'.3 ósto~ 

3.- Comunicación: proceso del grupo que favorece 13 relación mutu.::i y el tr<;:1to reciproco 
entre sus miembros. 

4.- Tarea: acción progros1va del grupo por la cu<JI par1icipan SLJS miembros en el trabajo 
a desarrollar. 

5.- Eficacia: proceso psicosoci.:11 que f.:lcl!íta 13 cflcscia y precisión con que los 
miembros del grupo reaUz2n !a tarea. 

Para que puedan darse estos procesos psicosociales del grupo se requiere la 
interacción h1Jm~na entre sus miembros; interacción qua consiste en actitudes. 
acciones y comportamientos que requieren un mlnimo de reciprocidad entre los 
miembros de un grupo. Se entiende por actitud. la disposición para realizar una acción 
o dejarla de realizar; acción. los actos de movimientos que determinan una conducta y 
por comportamiento la conducta característica de los miembros del grupo. (citado por 
Jiménez. A., 1989, pp. 66) 

Otra de las características de la comunidad rural, es el lazo que une a las familias, 
en una ética de ayuda mutua que esta basada en la realidad de que no puede vivir 
solo. Esto se ve en las antiguas costumbres y rituales que rigen el trabajo y la diversión 
y que ayuda a crear una comunidad virtualmente indisoluble. 
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B) CARACTERISTICAS DEL INDIVIDUO RURAL 

El individuo rural se carQcteriza pcr contar con una sociedad de dimensión 
restringida, aislada, analfabeta, homogénea, con un sentido extremadamente fuerte de 
la solidaridad de grupo. 

Sus formas de vida están codificadas en un sistema coherente llamado "cultura". 
La conducta (que predomina en elb) es tradicional, espontánea, acritica y personal; no 
hay legislación ni costumbre de experimentación y de reflexión con fines intelectuales. 
El sistema de parentesco. sus rel.:Jclones e instituciones se derivan directamente de las 
categorías de la experienci'3 y la unidad de acción en el grupo familiar. Lo sagrado 
domina lo secular: la economia es mucho más un factor de estatuto que un elemento 
de mercado. (Castells, 1978) 

Así mismo el individuo rur.:il se C<3racteriz3 por ser sereno y conservodor. aislado, 
pasivo y negativo. 

La comunidad rural esta c.rient3da hacia la famdía agricola y está en su unidad de 
trabajo y de vida. integrados todos los miembros de 1a familfa en intereses comunes. 
Las formas de trabajo y de vida tienen uné'.! continuidad de estación a est.<Jc16n y de 
generación a generación. 

Cuentan con un sentido ccmuni1ano de apoyo. con nexos tomillares indisolubles y 
con la serenidad que transmite el vivir en armonía con el ambiente y la naturaleza. 

3.3.3.3.- LA CIUDAD Y EL CAMPO 

Al hablar de la ciud<Jd y el campo no sólo se hace referenci.3 a dos entidades 
económicamente distintas. en donde el campo basa su economia y actividad 
productiva predominantemente en la agricultura o la crianz.:i de animales. En cambio en 
la ciudad la mayoría de la gente trabaja en las llamadas ocupaciones administrativas, 
secundarias y terciarias: la industria, los servicios públicos, li'.3 administración, etc.; Ni 
en la densidad de población. existiendo una gran aglomeración de personas en las 
ciudades y dispersión de los habitantes del campo; sino en la forma de vida, las 
relaciones personales. valores. costumbres. tradiciones, ritmo de vida. arraigo. Todos 
estos elementos se conjugan y dan una forma y expectativas de vida diferentes de 
acuerdo a la región y contexto en que se desarrollen las personas. De 1~sta manero, se 
analizaran algunas características de la sociedad rural y urbana: 
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Relación con la naturaleza: 
El hombre del campo tiende a mirar a la tierra como la más importante de todas 

las herencias y como fuente primaria de riqueza. En contraste, la gente de la ciudad 
que están tan distantes de la naturaleza así como el carácter de sus ocupaciones. Las 
lleva a conceder mayor importancia a otros aspectos de la vida. como el consumo 
incesante o a darse cuenta que hay diferentes fuentes de riqueza aparte de la tierra. 
(Gomezjara, 1988) 

Relaciones personales e Impersonales: 
En el campo todos los habitantes se conocen los unos a los otros, y hay entre 

todos, numerosos contactos de afecto y de amistad. A diferencia de ello. las relaciones 
urbanas son principalmente impersonales. 

Mayor presión colectiva frente a menor control social: 
Cada uno de los miembros de la comunidad es una especie Ce vigilante en cuanto 

al cumplimiento de los modos colectivos de vida, uses. costumbres y 
convencionalismos, por p.:=rte de cado. uno de los demás habitantes. lo cual no sucede 
en la ciudad. Pcr otra parte el carácter m.::ls homogéneo de la vlda rural determina que 
sus usos y costumbres sear. más definidos, estables e integr.:::idos entre sí. Por el 
contrario, las dimensiones más heterogéneas de la gran ciudad en cuanto a la diversa 
procedencia de sus pobladores. a la variedad de niveles de vida. de educación o la 
multiplicidad de ccupaciones. determin~ que coexistan modos colectivos contradictorios 
y el control social sobre los individuos se realiza por medio de! estzido. ~Gomezjara. 
1988) 

Estructura estáticas y dinámicas en ta sociedad: 
La estratificación social. o l2s clases sociales c·n 13 viC.3 rural o campo son 

estables. Difícilmente las personas cambian de uno c1ose a otra e hay contactos entre 
ellas. Asi mismo en lo que respecta a las ocupaciones son éstas en un individuo 
permanente durante toda su vida. Por el contrario, existe bastante movilidad social en 
la ciudad. Además las ocupaciones en las ciudades son ~mbiad.as con frecuencia. 

Tradicionalismo frente a renovación: 
En la vida rural cada individuo se mueve dentro de círculos colectivos 

relativamente fijos en los cuales lo han colocado sus relaciones familiares, su vecindad 
y la tradición, en donde realmente tienen poc.:ls alternativas que elegir. En cambio en la 
ciudad cada persona tiene amplio margen para elegir sus relaciones sociales y son 
méritos personales lo que valen y no la casta o la familia del individuo; la costumbre 
cambia con facilidad y no hay oposición o recelo frente a los forasteros ni rígido respeto 
por las tradiciones. (Gomezjara. 1988) 
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La familia: 
El desarrollo de la familia ha sido al fado de la sociedad, sólo que en sentido 

inv.arsc, las formas s.ociales han evolucionado de formas simples a complejas, como 
las actuales, mientras que la familia ha ido desarrollándose de lo complejo a lo simple. 
La última etapa de la familia es la de la monogamia, pero esta clase de familia 
podemos dividirla en familia rural y familia urbana (como reflejo de las condiciones que 
existen en el pais). 

En donde encontramos que la familia rural está integr..;id.'.3 por un gran número de 
miembros: los abuelos. les herm.:inos(as) con sus esposos(as). los hijos y los sobrinos. 
Y su gobierno está al mando z.bsoluto del hombre más viejo de 13 familia. el p.atriarca. 

En C3mbio la familia urb::=n3 se ha reducido al trpo de familia conyug~I (padre. 
madre e hijo) es decir. familia nuclear H3 perdido la antigua cohesión y unidad, ya sea 
porque la mayoría de sus ~unciones son ahora funciones sociales fuera de ella (la 
educación, el gobierno. la medicina, las diversiones. etc.). o porque la familia urbana es 
.3bsorbida por las relaciones económicas ~x1stentes. No sólo se desarticula la familia. el 
trabajo se convierte en un fin en si m1$mO, se rompen !as tradiciones y todo se reduce 
a una acción de compr.a venta. (Gomez.io•21. 1988) 

Ante el sistema capitalista Gn c;ue vivimos. bs dcm..::indas y el ritmo de vida que 
este exige encontramcs a !:::i f¿¡;m1!ia rur2t en decadencia v a la familia urbana 
desarticulad3. (GomezJ3ra. 1986·; · 

La exist,;nc1a de diferentes fcrr;-i.:::s y expectativas Ce vid.a on et campo y en la 
ciudad. aunado al culto a la juventud establec1do ~·or Jo sociedad actu¡JJ, la anci3nidad 
se torna un problema. 

En algunas comunrdades r.ac1cn2les. el 3nc1.ano es considerado r.:on10 un.3 carga 
económic.u para la familia porque "ccasiona gastes y no produc~ ningún ingreso". Su 
situación es conmovedora. Frecuent~m~nte se !e recluye en hospit.z;lcs o asilos: otras 
veces permanece soiitario y .:Jb;;:indon.;::ido vfc!ima de enfermedades propias de su edac': 
artritis. reumatismo. cardiopatías. etc. 

Hasta hace algunos años la farnilia b integraban tres generaciones: abuelos, 
padres e hijos. En ella el anciano tenia un lugar de respeto y preferencia. Hoy sólo 
persiste este núcleo familiar en algunos lugores del país, principalmente en el campo y 
su tendencia es a desaparecer. (Hernandez, 1990) 

Por otra parte. el distanciamiento entre jóvenes y ancianos tiende a acentuarse 
día con día, como consecuencia de las presiones sociales que han debilitado la 
estabilidad de la familiei y los lazos del parentesco. Por lo demás. al anciano se le hace 
imposible comprender los cambio~ y actitudes de la juventud. 



46 

La familia: 
E\ desarro\\o de \a familia ha sido al lado de \a sociedad, sólo que en sentido 

invg.rs.o, las. formas sociales. h:an evolucionado de formas simples a complejas, como 
\as.actuales, mientras que la familia ha ido desarrollándose de lo complejo a lo simple. 
La última etapa de la familia es la de la monog~mia. pero esta c\ase de familia 
podemos dividirla en familia rural y familia urbana (como reflejo de las condiciones que 
existen en el país). 

En donde encontramos que la fam1\io. rural está integr.::.da por un gr;:;in número de 
miembros: los abuelos, les herm~nos(as) con sus espcsos(3s), los hijos y \os sobrinos. 
Y su gobierno está al mando obso\uto del hombre más viejo de b familla. e\ patri'3TC.3. 

En cambio la famdio urbona. se ha reducido al tipo de familla conyug:;:il {padre. 
madre e hi}o) es decir. íam•Ha nucle3r. ~o. perdido la antigua cchesión '/unidad, ya sea 
porque l::i. m.::ycría de sus funcicnGs son ahora funciones sociale:-s fue:-ra de ella (la 
educación. el gobierno. la mediclna, bs c!1versiones. etc.), o pcrque la familia urbana es 
absorbida por las relaciones económicas existentes. No sólo se desarticula la f::milia. el 
trabajo se convierte en un fin en sí m1$rnO, se rompen \3s tradiciones y todo se reduce 
a una acci6n de compra venta. (_Gomez.j:i.ra. 1988) 

Ante el sistema Ccip1t.::ilista ~n c,ue vivin-.cs. las demnndas y el ntmo de vida que 
este exige encontrarncs a b fa.m1\b rur.:?I en decadencia y a la familia urbana 
desarticulada ~GomeZJG.f.:l, 19óé'¡ 

La existencin de diferentes 'fcr1.-.2s y expGc'la\1vas de vida en el campo y en la 
ciudad, aunado al culto a \u juventud establecido pc-r \3 sociedod act~al. la ancianidad 
:=e terna un problema. 

En algunas comunidades nac10n3\e.s. el anciano es. cons.iderado cor."'lo una carga 
económica para 1a f;:i.mi!ia porque "ocasiona gastos y no produce n\ngUn ingreso". Su 
situación es conmovedora. Frecuent~m<::nte se te recluye en hospitales o 2sl\os: otras 
veces permanece sclitario y obandon3do ... .iict\rr,a de er,fermedades propias de Sl: edad: 
artritis. reumatismo. c.ardiopatlas, etc. 

Hasta hace algunos años la familia la integraban tres generaciones·. abuelos, 
padres e hijos. En ella el andana tenío un lugar de respeto y preferencia. Hoy sólo 
persiste este nU.c\eo fam\liar en algunos lugares del pais. principalmente e:.n el campo y 
su tendenci'3 es a desaparecer. ~Hernández.. 1990) 

Por otra parte, el distanciamiento entre jóvenes y ancianos tiende a acentuarse 
día con día, como consecuencia de las presiones s.ociales que han debilitado la 
estabilidad de \a familia y los lazos del parentesco. Por lo demás, al anciano se le hace 
imposible comprender los cambios y actitudes de \a juventud. 
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Hay quienes piensan que el asilo es un lugar adecuado para la atención del 
anciano. Esto sólo es cierto en cuanto se refiere al aspecto material (habitación, 
alimentación, atención médica, etc.) pero no satisface las necesidades afectivas del 
anciano que requiere el contacto y el cariño de sus hijos, nietos y otros parientes. 
(Hernández, 1990) 

Tomando en cuenta lo anteriormente expuesto, se concluye que todo este bagaje 
cultural, estructuración de instituciones sociales repercuten en nuestra personalidad. 
Entonces podemos comprender que la adquisición y postulado de actitudes se 
encuentra influenciada por los rubros antes mencionados. La tendencia de nuestras 
actitudes hacia un objeto o g:upo en particular, parte de valores adquiridos del grupo al 
que seamos afines. Ello nos permite obtener una postura, con argumentos que den 
soporte a cualquier actitud. dando un equilibrio entre lo negativo y positivo contando 
con el respaldo grupal y cultural que trae consigo cada una de ellas. 

Considerando que la cultura y la sociedad determinan. los valores, normas, 
tradiciones, la forma y expectativas de vida de las personas; l2s c..uales marcan algunas 
diferencias entre la ciudad y el campo mexicano. surge I~ interrogante sobre ¿ Cuál es 
la actitud hacia la muerte en Jos ancianos de estas dos regiones o comunid3des ?. 

3.3.4.- ESTUDIOS COMPARATIVOS ENTRE LA ZONA RURAL Y URBANA 

En cuanto lo que re:=.pecta a la influencia cultural existente para tomar una 
deterrr.inada posición sobre 3lgún tema en particular: 

Jiménez A .. ( 1989). Realizó un estudio comparativo entre dos muestras, sobre las 
diferencias de identidad en les adclescentes de una comunidad urbana y otra rural. La 
muestra fue tomada del D.F. (adolescentes de 12 a 15 añcs} de ambos sexos, así 
mismo de L:na comunidad rural. Tlanepantla, Morelos. Encontrando que el adolescente 
urbano, tiene más clara la etapa por la que está pasando y esto se refleja en sus 
respuestas, ya que están más apegadas al desarrollo biopsicosocial. debido a que 
hacen alusión a los cambios físicos, así como a la estabilidad emocional y a la 
necesidad de interactuar con personas de su misma edad. 

En contrapar1e el adolescente rural. hace mayor énfasis en los valores morales y 
en el juego. sin tomar mucho en cuenta los cambios que va teniendo. 

Otra de las diferencias observadas en ambas comunidades fue la concepción que 
tienen de la familia. Mientras que los adolescentes rurales ven a la familia con mas 
respeto, en el adolescente urbano se percibe una mayor comunicación e integración 
entre ellas, contribuyendo a un mejor desarrollo de la identidad. 
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Guillermo, (1984) realizó un estudio comparativo sobre actitudes prejuiciosas con 
respecto a la autoridad entre campesinos de zona rural y campesinos de zona urbana. 
Se trabajo con una muestra de 30 sujetos, haciendo un total de 60 sujetos. 
Encontrando que los campesinos de zona urbana tienen menores actitudes 
prejuiciosas con respecto a la autoridad que Jos campesinos de zona rural. El grupo 
rural presenta diferencias en cuanto a las características de lo urbano en: mayor edad, 
menor escolaridad. menor número de sujetos casados y menores ir,gresos. estas 
características podrían estar influyendo ademéis de la cu'tura para que 12-l grupo rural 
tenga mayores actitudes prejuiciosas con respecto a la 0:utor1d.:;d que !as que tiene el 
grupo urbano. 

Flores. (1986) realizó una invest1gac1ón donde comp:ff<Jbo. el proceso de 
integración famlliar. entre famili.:::i:s rurales y urbanas con hijos 0n e:~apa preescolar, 
encontrando diferencias significztivas, en la integración f.3n1ili::::r. c'ebido a que lzs 
diferencias que existe entre las f.:i.milias rur.:iles y urbanas como f.:¡c!or ;r,t~rdependiente 
de la identidad y el equilibrio juegan un papel impor1.:lnte en el Cesarrollo de 13 
integración familiar. 

También con respecto a las rt:':!aciones entre el individuo y !~ bm.J.e. se e:ncor.~ró 
que existen d1ferencias signifiC3(ivas entre ambos grupos. debido ;:i que su desarrollo 
cultural, social, e histónco ha ciado luoar a diferencias-. en la m.:;,nera. en como el 
individuo se integra emocion.:Jlrrten1e -a su rol familiar y el como $e organiza 
internamente su personalidad con los dem3s r.tiemt::rc.s de to ".::m1ií2 _., ccn el rneCic 
amb•ente. 

López. (1990) en su estudio sobre normas y conducta sexua! ~ro jóvenes de 
comunidad urbana y rural del Estado de Michoacán. Encontró que les jóven.;s de la 
zona urbana tienen su primera relación sexu:31, a más tempr~na e:::'a:::I ( 15 ar.os. 
promedio) que tos de zona rural \ 17 z:ños en promedie·). D.:3ndose e-1 w~::J de: meto::ios 
anticonceptivos únicamente en los hombres de la población urbana. 

En cuanto a fo que refiere a conocer o saber Ce nociones b~s1c2s Ce la ·~'ida 

sexual como sería el embarazo o el uso de anticonceptivos; en !a ;:e.na rural piensan 
que se deben dar más tardíamente. que en la zona urbana. esto pccria deberse a la 
poca importancia que le dan al conocimiento en la zona rural 

Estas investigaciones remarcan las repercusiones traídas por un amplio 
desarrollo económico, social. polí1ico. educativo, tecnológico, alimenticio, etc. que 
caracteriza a lo urbano en cuanto a lo rural. Así mismo el retraso que trae consigo el 
dete.-ioro o atraso en alguna de estas actividades, como se puede ver en lo rural. 
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3.3.5. FUNCIÓN DE l-A CULTURA 

A partir de la literatura revisada hasta el momento, se torna indispensable 
comprender el papel que jueg.:3 la cultura como medio unificador e integrador de las 
creencias sobre f.::i vejez. la muerte, y de fa conducta y actitudes de sus miembros. 

Para esto, es importante aclarar qué es cu/tura. Existen innumer.3b/es definicicnes 
y concepciones de cultura, pero casi todas concurren en que toda cultura es un orden 
significativo de lenguaje. objetos y seres humanos. Para algunos /a cultur~ es 
armónica, posee una cua/id;:id "horizontal" que /e concede unidad y a su vez une a toda 
una sociedad en un todo estético, moral y comunicativo. Para olros es conflictiva, 
posee una cualidad "ver1ic.:i:/'' quo proviene de /a dominación ideológica que unos 
hombres ejercen sobre otrcs. cultura es, en su mayor parte. ideologí~. 

Para Giner (1987) nlngwna de estas dos versiones es .oJdecué:!d.:l pues las 
sociedades sufren a un tiernpo procesos de integración y procesos de conflic1o. Por lo 
cual descr:be !a cultura como t.in proceso ~ocr.:ol signif1c.at1vo que se desdobla. a su vez. 
en otros !res. Siendo estos interdependientes e inseparables. Sólo se pueden ais/zr 
analíticamente. Son drmensiones del proceso más general del que forrnan p~rte Les 
cuales den::mina. innovación. comunión y dominio. 

La innov3cion cultur~I es el proceso mE-diante el cual reso/verr.os Jos problem3~ 
que presenta nuestra vida. La vida es esencralmente problemátic.3 y crea sJn ces.zlr 
situac1cnes nuevas que requieren soluciones igualmente nuevas. L.= conducta 
tradiclon.:J/ (el hábito. la costumbre y todo el repertorio de fórmulas para onfrentarncs 
con la vlda cotidiano:) no contradice esto. La tradición es un cuerpo de va/ores. 
conocimientos y comportamientos que no:;, suministran fórmulas para habérnoslas con 
situaciones prev;sibfes y repetitivas. No obstante, la tr.:ldición est.:3 forn1..:Jda por un 
cúmulo de innovaciones pretéritas y heredadas estabiecid3s p'3ra resolver problemas 
especificas 

La comunión cultural es el proceso en vinud del cuai los seres humanos se 
adhieren a lo sagrado, a los valores superiores que orientan sus vid.::is. o a aquéllos 
que son invocados como ta/es. Es también el proceso o través del que unos hombres 
se identifican con otros en i.:n "nosotros" cargado de emoción inefable. 

La dominación cultural es el proceso por el cual los hombres se oponen, 
combaten y subordinan entre sí a través de luchas por apropizrse significados, mitos, 
vafores. símbolos y conocimientos. La dominación cultural se halla estrechamente 
ligada a la clase. '31 poder politice y económico y a la autoridad. El dominio no es todo 
ideología, pero la ideología es su expresión más conspicua. La ideología surge cuando 
surge una manipulación cultural o cuando se produce un comportamiento instrumental 
(público) en el mundo de los valores. (Giner. 1987) 
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Resumiendo. La cultura no es sólo comunión, o sólo dominio. o sólo innovación. 

Es un proceso incesante que a los tres engloba. Si bien requiere la coherencia y 
cohesi6n que le suministra la identidad de los hombres entre sí o con simbolos que les 
son comunes. también expresa ideologías, obediencias. jerarquias, poderes. así como 
el modo con que éstos ven el mundo y quieren que los otros lo vean. Finalmente, la 
cultura es además invención. creación. avance y exploración de soluciones a los 
problemas morales, económicos. estéticos y politices que la vida y ella misma van 
planteando. 

Teniendo presente que :'3 cultura nos permite solucionar !os prcblem3s que la 
vida presenta. siendo la veJeZ y la muerte, alguncs de éstos. La cultura en sus 
procesos de innovación. dominio y comunión, brindaran la 5oluc16n a estcs problemas. 
Particularmente en el caso de l.3 muerte. en México. surge el mito de la "indiferencia 
por la muerte" del mexicano el cu3J es un.::i invencicn de !~ cultura moderna. Tiene. p::ir 
tanto, una existencia y una h15toria en los espacios de la mitolcgia y del s.irr.bclismo ::Je 
la sociedad ccntempor6nea. En este sentido. el despr<:O!C::.!C ~or !a m~erte es un mito ql.!e 
encarna en !a cultura mex1C3na y que llega <'.l influir en e! c::ompc-rt2miento cottC:iano de 
algunos individuos e incluso, bajo ciertas circunstancias. de grandes :;,ectcres de ?a 
población. 

Toda cultura . .;nte t.::i inevitabilidad de la mweri.e ir,C:1viC:u.:::.l ne-ce~ita crear rituales y 
simbolos que permitan que les muertos comiencen a mcnr en nc.:sctros. para no correr 
e-1 riesgo de morir con 0llos. Ante la certeza de la lnexor.::.d.~t!1d.;.a" o,:: !.:;; muerte el hombre 
necesita prcteger su equilibno. para lo cual desarrolla d1·..1ersas fcrrn.:3S de control ritual 
del sufrimiento: el d~sdén meziczinc por la muerte fcrn·,3 p.arte de un rito col::ctivo que 
le da sentido a la vida Desde esta perspectivo. no e"!":. cierto que el desprecio a la 
muerte signifique un.:i indiferencia hacia la vida. 



3.4. ACTITUD 

3.4.1.- DEFINICIÓN DE ACTITUD 

La naturaleza social del hombre le enfrenta a la resolución de problemas en 
diferentes áreas de la vida. Asumir posiciones requiere de procesos cognitivos 
complejos que nos conducen a la solución de un problema determinado. Tomar una 
actitud es resultado de Ja incorporación del individuo a los modos y costumbres de una 
sociedad, pueden considerarse en el más amplio sentido de la palabra como 
representaciones de la influencia. de fa sociedad y de la cultura sobre el individuo. 

Una actitud es esenciafn1entc una forma de re:spuesta .:inticipatoria. el comienzo 
de una acción que no necesariamente completa. En este sentido, resulta mucho más 
dinámica y permite predecir mas f.:3citrnente las tendencias del comportamiento que una 
mera opinión o idea. {Ycung. 1977) 

Las actitudes est.3n generalmente asociadas a imágenes. ideas u objetos 
externos de Ja a1encJón. En segur.do lugar 13s actitudes expresan una dirección. Se 
caracterizan por imp!tc.::::r acerc.:Jm1ento o alejamiento. gusto o disgusto. reacciones 
favorables o desfavorables. amores u odios. y como éstos es.tan dirigidas a situaciones 
especificas o generulizadas. En tercer lugar. las actitudes -ar menos las más 
slgnificativ.as- estan 1,/inculadas con sentimientos y emociones. (Young, 1977) 

En suni.:J, se puede definir una actitud como la tendencia o predisposición 
aprendida, mas o mono~ generalizad¡;¡ y de tono afectivo, a responder de un modo 
bastante persistente y característico, por lo común positiva o negativamente {a favor o 
en contra), con referencia a una situación. idea, valor, objeto o clase de objetos 
materiales, o a una persona o grupo de personas. (Young, 1977) 

3.4.2.- ORÍGENES Y SIGNIFICADO DE LAS ACTITUDES 

El concepto de actitud constituye. sin duda, una de las nociones más 
caracteristic.as y más importantes de la psicología social. Dejando a un lado las 
explicaciones fundadas sobre factores biológicos. geográficos o físicos, nos interesan 
aquí las categorías de naturaleza mental. ya sean colectivas o bien individuales. 



Dentro de la literatura científica se nombra a Herbert Spencer. (1862) como uno 
de los primeros psicólogos en utilizar el término actitud dentro de sus escritos. Spencer 
lo consideró corno estado mental. En 1888, Lange. enfocó el aspecto motor de las 
actitudes y aún hoy parecen contar ambos significados. Este último lo denominó como: 
un estado de disposición mental y nervioso, organizado a través de la experiencia, 
ejerciendo una influencia din::imlca o directa sobre la respuesta del individuo a todos los 
objetos y situaciones con que se relaciona. (citado por Young, 1977, pp. 25) 

Posteriormente Thurstone. ( 1946) concibe la actitud como el grado de afectividad 
positiva o negativa. que se tiene frente a un objeto psicológico: es decir, una 
predisposición de acere.amiento (Afectividad positivn) o de alejamiento (Afectividad 
negativa) hacia ciertas clases de objetos. (citado por Your.g, 1977. pp 26) 

Para Doobs. (1947) la é1ctitud es L.:na respuesta rmplícita produciCa en forma 
dinámica y considerada significativ.nmente dentro del medio .::Jmbientc· social del 
individuo. (citado por Young, 1977. pp. 25) 

K. Young, (1977) ncs dice: "se puede defir.ir una actitud como !;:) tendencia o 
predisposición aprendida, m.:Js o menos generallzada y de tono afectivo .::: responder de 
un modo bastante persistente y car~cterístico, pcr !o cor.iún pos1trJO o negativo (3 
favor o en cc-ntra) con referenc1.:i éJ una situación. idea. valo; obJeto o c!.3se de objetos 
materiales o a una persona o grupo de personas. Refiere que la opinión es fa expresión 
de una actitud que a su vez €s de C3rácter verbal y sin-.bólicc. por lc. t2nto es posible su 
medición. 

Las actitudes pueden definir~c en un scr.tido que conduzcan 21 oper.:;cicnoes Ce 
investigación para una misma €Valuación. Est3blc-ciendo que: "una actituci es el 
conjunto de categorías que un individuo emplea para evaluar un dominio de estimulos 
sociales (objetos. pl?rsonas. valores, ideas. etc) que sé, ha establecido a partir del 
dominio (en interacciones con otras persona~. corno regla general) y que lo relaciona 
con los subconjuntos del dominio en diversos grados de afecto (motivación-emoción) 
positivo o negativo". (Sheriff. 1975. citado pcr Young, 1977. pp. 30) 

De lo expuesto zinteriormen1e, se denva que las actitudes pueden inferirse a partir 
del cuerpo extenso de estímulos objetivamente disponibles y cie la forma como ella 
evalúa estos estimulas por lo que el tener una actitud es cuestión de grado y no de 
todo o nada. 

Newcomb. ( 1963) menciona: hay que entender primero la difere:ncia entre los 
motivos y las actitudes. Estas son características exclusivamente "humanas" y se 
refieren a la posibilidad de que un tipo dado de motivo se suscite; en cuanto que su 
meta no inmediata, necesita una serie de motivos que estén centralizados alrededor de 
un objeto o símbolo_ (citado por Young, 1977, pp.33) 
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Así. las actitudes tienen dos caracteristic.as bésicas: 

1) Dirección; se refiere a que siempre seran hacia un extremo. ya sea positivo o 
negativo. 

2) Intensidad o grado de afectividad: se refiere a lo eX1remodame-ntc bonito o feo, 
agradable o desagradable, etc., que nos pueda parecer un objeto. 

Seria falso creer que haya un objeto hacia el cu.:31 no se tomen actitudes, de 
manera ql1e se les valora ya 5ea positlV.:J o ncgalivamcnte Por lo tanto. las actitudes 
deben cumplir una función 

Para Jones y Gerard (1967J e!:.·tos ~unciones son. 

1) En cuanto que son d1~pcsiciones hac!a Jos objetos qwe pe1ienecen a ciertas 
categorías cognoscilivas, promueven una economia ajustable al proveer ni individuo de 
una base sólida par::J h~cer juicios y decisiones 

2) Dan a/ indív1duo mayor e$fabd¡dad y predictibJJ1dad sociDI h2crendc pcs•bie las 
interacciones huma . .,zs. l=:!s 2ct1tudcs V.3n e irón siempre hacia un ex1remo 'I cC!n cierta 
intensidad. · 

Estas definiciones tienen e-lcr.-icntc·s ce.mur.es, tales COr!IO cuc sen .:::=renCi::fas. 
que tienen un tono afectivo ya :se.:::i posi:ivo o negativo. que pueden mienrse ..1 ¡:.:=n,r dsl 
compor.:;rniento c.=racteris!ico y e~table. a~f con-.o selectivo dentro de ¡_:n p~;iodo de 
tiempo. 

Las 21ctitudes del individuo resumen convenientemente .SLJs expenenci.;s del 
pasado y a su vez, producen efectos directivos scbre su actividad en curso orientada 
hacia el futuro (Sheriff. 1975>. (citado por Young, 1977, pp.40) 

3.4.3.- COMPONENTES DE LAS ACTITUDES 

Por lo anteriormente expuesto consideramos como actitud a "!~ tendencia o 
predisposición adquirida y relativamente duradera a evaluar de determinado modo a 
una persona, suceso o situación y actuar en consonancia con dicha evaluación 
subyacente a responder a algo de manera favorable o desfavorable. En téll sentido, una 
actitud es un estado de ánimo. (Katz y Stotland, 1959; citado por Vander, 1965, pp 56). 

Las actitudes cuentan con tres elementos componentes. propuestos pcr los 
psicólogos sociales. Los cuales se exponen en un diagrama para una mejor 
comprensión, propuestos por Kat.z y Stotland en 1959. 



Variable 
Independiente 
(Mesura ble) 

Objeto de Actitud 
la actitud 

Representación Esquematica de una Actitud. 

Componente 
afectivo 

Componente 
congnoc1tivo 

Componente 
conductual 

Variable 
Dependiente 
(Mesurable) 

Respuesta del sistema 
nervioso. 
Enunciados verbales 

Respuesta perceptiva 
Enunciados verbales 

Respuesta pública 
Enunciados verbales 
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El componente cogn1t1vc·. ES el modo 0n c;ue se percibe un objeto o situación; los 
pensamientos, ideas y creencias qL1e un sujeto tiene acerca de algo. En su forma mas 
simple. el elemento cogri1t1vo es una categoria que empleamos para pensar. 

El componente afectivo de una actitud: consiste en ios sentimientos o emociones 
que suscita en un individuo la presentación efectiva de un objeto, suceso o situación, o 
su representación simbólica. Entre las emociones que puede provocar. un cierto 
individuo o grupo se encuentra el temor, la simpatía. la piedad. el odio, la cólera. la 
envidia. el amor. el desprecio. 

El componente conductual: es la tendencia o disposición da actuar de 
determinada manera con referencia -a algún objeto. suceso o situación. La definición 
pone el acento en la tendencia, no en la acción en sí. (citado por Whittaker. 1974, pp. 
50-51) 

Como podemos ver ante cualquier análisis se deben de tomar en cuenta estos 
tres componentes, que nos ayudarán a comprender la actitud y todo fenómeno 
implicado en este análisis. 
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3.4.4.- ADQUISICIÓN DE ACTITUDES 

El niño nace con potencialidades para llevar a cabo una amplia variedad de 
conductas. Su proceso de socialización se compone en gran parte de la internalización 
o aprendizaje de valores, normas papeles de vida en su familia y las experiencias a 
ellos vinculadas. lrvin Child, (1954) ha observado que la conducta real del infante, esta 
limitada a una gama mucho mas estrecha de lo acostumbrado y aceptable para él. 
Según los estandares de-l grupo. (citado por Hollander. 1978, pp. 102) 

De esta manera. los resultados de la interacción social se manifiestan 
psicológicamente. como un conjunto de actitudes org,miz.ades por el individuo. 
incorporándolas a su propia person.31id.:id. 

Hollander.(1978) menciona tres paut.:i.s funCan-.ent:iles mediante las cuales 
pueden adquirirse las actitudes: 

1) Por contacto directo con el objeto. 

2) Por interacción con individuos que sustentan dicha actitud 

3) A través de valores arr3.1gados procedentes del seno familiar y !as experiencias de la 
misma. 

Además de ést<Js, debe conslderarse otr~s fuentes posibles de formación de 
actitudes. Para los psiccanalistas ciertas actitudes pueden ser reflejo directo ó indirecto 
de las relaciones familiares; para citar un ejemplo conc1·eto el anarquismo ó cualquier 
forma de radiC31ismo, puede obedecer a una rebE-lion contra el padre en particular. 

Es importante hacer notar que muchas de las relaciones sujeto objeto, 
consideradas tradicionalmente como variantes de personalidad tales como: 
masculinidad, femineid<Jd, madre-agresividad. timidez. muerte. son actitudes sociales. 
hasta un grado tal que incluye estándares normativos para las comparaciones 
interpersonales y de grupo. Por lo tanto, no hay una fuerte separación entre lzis 
actitudes y las normas sociales, ni tampoco existe una bose para una 
conceptuallzación o teoría diferentes de las actitudes socioles y de las variantes de 
personalidad (Sheriff, 1975). (citado por Whittaker. 1974. pp. 105) 

Las actitudes dependan del medio social. Existen factores qua favorecen su 
cambio. por lo tanto, deben considerarse estables durante cierto periodo. 



3.4.5.- FUNCIONES DE LAS ACTITUDES 

Todos los seres humanos tienen una amplia variedad de necesidades, algunas de 
ellas de corte primordialmente biológico (Hambre. sed. necesidad de dormir y de la 
relación sexual), otra de tipo social (la necesidad de alcanzar una cierta posición. de 
obtener el reconocimiento de los demás, de privilegio. de poder). 

Basándose en esta premisa. Daniel Katz. (1960) prepuso una teoría funcion8lisl.:l 
de las actitudes. entendiendo que és!3 se halla determinada por las funciones que 
cumplen para los otros. Sumari~mente, el individuo n1ant1ene ciert.:is actitudes porque 
lo ayudan a alcanzar sus me-tas básicas. Katz discierne CLJatro tipos de funciones 
psicológicas cumplidas por las octitude:s: 

Función de zdapt2ción.,. T!¡:::..1comente, los seres humanos procuran maximizar 
las recompensas y minimizar /as penalidades. Según K.::itz desarroll.:::in octitudes que los 
ayudan a cumplir con este cbjetfvo 

Función de defensa del Yo. Ciertas .::ictitudes sirven ;Jara ;:irotegernos de 
reconocer vanedades básicas sobr¿. nosotros mismc·s o sobre la dura realiciad de la 
vida. Actüan a manera de mecanismo de defensa. evitóndoncs padecer un dolor 
ir.terior. Uno de esos mec.3ni.smcs Gs !.::1 oroyección: atribuimos a otros cierto r.::isgo 
nuestro inaceptable, y al hacerio 2~.¡ no5 discciamcs de tules rasgos. 

Función de expresión de v2Jo1es. Si las actitudes defensiv;;;is del Yo impiden 
que se nos revelen realidades displacenteras. otr.:Js actitudes nos ayLidaran a d.:?Jr 
expresión positiva .:> nue~trcs v.:;!ores cer.tr.:i!es y al tipo de perscna que im;;:iginemos 
ser. Estas =.ict1tudes refuerz.8.n nues~ro ~.entimie-nto de autorrea:lización y expresión de 
sí. Tal vez nos imaginemos ser un "conservador ilustrado" y en consecuencia 
cultivemos aquellas actitudes que. a nuestro 3uicio, ponen en rr..:inifies1o ese V3lor 
nuclear. 

Función de conocimiento_ En !2 vida procurarnos .;;:!cenzar cierto grado de 
orden. claridad y estabilidad en nuestro marco personal de referencia; buscamos 
comprender los acontecimie-ntos que nos afectan y conferirles sen1idc. Las actitudes 
no~. ayudan al suniinistr.::irnos patrones de evaluación. (citado por Vander. 1986, pp. 
204-206) 

3.4.6.- ORGANIZACIÓN DE LAS ACTITUDES 

Como sustrato de gran parte de las teorías e investigaciones de la psicología 
social encontramos la idea de la coherencia actitudinal, la tendencia de las personas a 
organiz.ar sus actitudes armoniosamente. para que no haya conflicto entre ellas. Así, 
los actívistas en pro de los derechos civiles no son ordinarios contribuyentes a las 
campañas del Ku Klux Kl.an. 



El concepto de coherencia actitudinal presume y subraya la racionalidad humana. 
Da por sentado que la gente experimenta la incoherencia como un estado nocivo, y se 
ve impulsada a eliminarlo o reducirlo. (Zajonc, 1960, citado por Vander, 1986, pp. 209) 

Del principio de coherencia actitudinal se extrae como premisa bésica que las 
personas procuran trpicamente conciliar sus actitudes conflictivas. vale decir, que su 
cambio actitudinal las hace pasar de un estado de incoherencia a otro de coherencia. 

Hay unas cuantas variantes de la teoría de la coherencia. y aqui pasaremos 
revista a tres de ellas: la teoria basada en el equilibrio, la resistencia de las actitudes y 
la disonancia cognitiva. 

3.4.6.1.· TEORÍA DE LAS ACTITUDES BASADA EN EL EQUILIBRIO 

Frit:: Herder. ( 1946.) 'formuló por pr:mer::i vez el principio de la coherencia 
actitudinal con su teoría de las actitudes basada en el equilibrio. Según este autor, las 
actitudes poseen valencias positivas o negativas, que pueden o no coincidir entre sf. 
dando como resultado un equilibrio o desequilibrio. Tres elementos del cambio 
actitudinal le interesaban a Heider: 1) la persona que es el foco de atención. a la que 
llamaremos P; 2J otra person.:3. a la que llamaremos O, y 3) una entidad impersonal 
objeto, idea o suceso-. a la que llamaremos X. El interés primordial de este autor 
consistía en descubrir qué relacicnes establece P con O y X. 
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Se produce un estado de equilibrio cuando no hay ningún signo menos o cuando 
hay dos signos menos: y un estado de desequilibrio cuando hay uno o tres signos 
menos. Er estado de desequilibrio se caracteriza porque el sujeto se siente molesto e 
incómodo consecuentemente, obra en él una presión para que reduzc.:.a dicho 
desequilibrio. lo cual implica ya sea modific.'.3r la actitud propia hacia la otra persona o 
hacia la entidad impersonal (objeto, ide:l o acontecimiento). L~s flechas indic.:.in la 
dirección de las relaciones. 

Obsérvese que el estado de equilibrio se logra y<J sea cuando dos elementos son 
negativos o cuando no ha:/ ningl1n negativo. en tznto que el estado de desequilibrio 
exige que uno de los elementos o tres de ellos sean negativos. (Vander, 1986, pp_ 210-
222) 

3.4.6.2.- TEORIA DE LA RESISTENCIA DE LAS ACTITUDES 

La teoría de la resistencia de las actitudes. que es una consecuencia de la teoria: 
del equilibrio. fue propuesto por Charles E. Osgood y E. Tcnnenbaum. So~tienen e~tos 
autores que cualquier persona posee muchísimas actitudes. algunas coherentes entre 
sí y otras incoherentes. Estas últimas· por lo general no plantean un problen1a a menos 
que de algún modo resulten conectadas dentro del mismo contexio t,Vander. 1986) 

La base para las predicciones efectuadas por Osgooci )' :=:::-!s. r-=spec1o de b 
dirección y grado del cambio ~ctitudinal reside en la premis.:i Ce que ninguna persc.:a 
siente con !a misn;a intensidad o mtenciona/idad acerca de todas fas cuestion.;s 
Comprobaren que cuanto más fuerte es una actitud, menos prcbzb!e es c;uc se la 
modifique al conectarla o aparearia con algo de sentido contrario 

En la medida en que las actitudes ex'iremas sen m<Js resistentes al cambio que 
las neutrales, se produce una mayor vari.üción en la actitud rnas mod0rada (\/ander, 
1986) 

3.4.6.3.- TEORIA DE LA DISONANCIA COGNITIVA 

Pocas teorías dentro de Ja psicologia social tuvieron tanta repercusión como la 
teoría de la disonancia cognitiva. L. Festinger, (1957) reemplaza el concepto de 
coherencia o equilibrio por el de consonancia. y el de incoherencia o desequilibrio por 
el de disonancia. Según este autor, existe una "propensión a producir relaciones 
consonantes entre las cogniciones y a evitar la disonancia". Una cognición es cualquier 
fragmento de conocimiento, de creencia o de opinión, que las personas tienen acerca 
de si mismas. su conducta o su ambiente. Es decir los individuos rehuyen aceptar Ja 
información nueva que contradice alguna de sus actitudes. (citado por Vander, 1986, 
pp. 21 0-222) 
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Otros autores aportan elementos que enriquecen la teoría de la disonancia 
cognitiva y a la vez modifican las formulaciones originales de Festinger. Jack W_ Brehm 
y A. R. Cohen, (1962) plantean que la teoria de Festinger sólo es válida en ciertas 
condiciones. Y dos condiciones claves son el compromiso y la volición. 

El compromiso: es la situación en la cual el individuo e:;:tá obligado a actuar de 
determinada manera o a mantener determinada posición. Implica que, al no permitirse 
conductas alternativas. la gente debe "convivir" con las decisiones que ha tomado, y en 
consecuencia reducir cuolquier elemento disonante derivéJdO de su irreversible 
compromiso. 

La volición: alude al gr2do de libert;Jd que los individuos creen poseer al tomar 
una decisión o efectuar un::J elección. Para que el sujeto experimente discnancia 
cognitiva, debe estar convencido de que '3ctúa en forma voluntaria, de que es el 
responsable de los resultados de su dedsión. Por et contrario. si es compelido a actuar 
en contra de sus creenc13s. pe.eirá evit2r 1.3 dison.=¡ncia mediznte el sigu1en!e 
razonamiento: " Me he visto for=ado a hactr e:::.10·· 

Recompensa y disonancia: Festingei" en su leoria de la disonancfa formula una 
p:-edicción sorprendente. porque contradice el ~enlido común: cuanto menor sea la 
recompensa que reclbe el 1nd1viduo por un cc·rr.portamiento contrario a su actitud, 
mayor '$er0 el cambio actitudinal consecuente. Y ademas. cuanto menor la coacción 
empleada para obliga1·10 a comprometerse. mayor tan1bién la probabilidad que cambie 
su actitud. 

Concepto de si y dizcnancra. Eliiot ,A.rcnson ( 1968, 1969), entre otros autores 
(Brame!, 1 S68; Collins. 1969). ha propue5to un refinan1iento rr.ayor aun de la teorla de 
la disonancia. Para él, Festinger equivocó las fuentes de esta Ultima; lo decisivo, 
sostiene Aronson. y lo que Festinger pasó por alto, es. el conflicto entre el concepto de 
sf que tiene el sujeto y sus cogniciones acerca de una conducta que lo transgrede. De 
acuerdo con este punto de vista la disonancia no se produce entre dos cogniciones 
cualesquiera, sino que sólo surge cuando la conducta del individuo amenaza 
menoscabar los sentimientos positivos que se tiene acerca de si. (Vander, 1986. pp. 
210-222) 
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Resumiendo, en general, cuando un individuo adquiere información nueva, puede 
ocurrir que merced a una reorganización de su campo psicológico sus actitudes se 
modifiquen. El potencial de la experiencia nueva se inclina siempre hacia dicho cambio. 
La estructura de las actitudes, no obstante, tiende a la estabilidad. Anteriormente se ha 
hablado que las actitudes del individuo se apoyan, por lo común. en uno o mas grupos 
a los cuales pertenece o en todo caso a los que acepta como standard. En la medida 
que dicha persona se encuentre motivada para identificarse con un grupo es 
improbable que sus actitudes cambien si obtiene el apoyo de ese grupo, de la misma 
manera, un grupo puede ser vehículo favorecedor del carnbio cie actitud. 

La postura de una persona o grupo sobre un determinado evento se encuentra 
directamente influenciada por la cultura. Cuando en ésta se present.:3n fenómenos que 
atañen en forma negativa, experimentamos ciert;:i inquietud. La capacidad de 
conformar experiencias determina la enorme V'3nedad de actitudes tomadas en la vida. 
No hay que olvidar el universo de estímulos que hucernos frente dia con día que 
estructuran y moldean fa personalidad, ofreciendo una posición determinada ante un 
evento determinado. 

3.4.7.- CONSIDERACIONES EN LA MEDICIÓN DE ACTITUDES 

Tradicionalmente. las creencias. sentimientos y/o intenciones con respecto a 
determinado objeto y de los que uno mismo Informa. se ha:r' empleado como base 
primaria de inferencia.(Sumniers, 1970) 

Lo que se requiere como base de inferencia ccn respecto a la 3Ctitud son 
muestras de conducta que revelen las creencias. sentimientos y tendencias a la acción. 
propias del individuo, con relación al objeto en cuestión. Postulando tres componentes 
principales de la actitud (emotivo. cognitivo y conductual) y logrando consistencia entre 
ellos. una proposición básica de la teoría dirige la atención hacia los tipcs de conducta 
que pueden servir como bases legitimas de inferencia. (Katz y Stotlond. 1959: citado 
por Summer, 1970, pp. 16) 

Esto sugiere también que una estrategia que ha sido desprecic::ida sin mós en la 
investigación de actitudes es la de considorar "cualquier expresión conductual qua 
refleje o manifieste las cogniciones del individuo particularmente sus creencias 
evaluativas con respecto a un objeto puede servir como base de inferencia". De 
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manera análoga, cualquier expresión conductual que manifieste una emoc1on, ya sea 
en forma verbal o fisiológica, incrementa la fuerza de la inferencia. Las manifestaciones 
conductuales que revelan la disposición del individuo a actuar hacia un objeto, ya sea 
positiva o negativamente, pueden usarse como bases provisionales de inferencia con 
respecto a la actitud. (Summers. 1970, pp.16) 

" El método empleado con mayor frecuencia para obtener material a partir 
del cual hacer inferencias acerca de una actitud. es pedir .:3/ individuo que 
revele ya sea por sus propias palabras o por la aceptación o rechazo de 
reactivos estandarizados sus creencias. sus sentimientos, la forma en que 
se comporta o comportaría, o su opinión sobre cómo deberia tratar, todo 
esto, acerca de determinado objeto. La base de inferencia es clara: es 
axiomático de toda definición que la actitud de un individuo hacia un objeto 
está indicada por sus creencias. sentimientos y orientaciones de acción 
hacia él. La n;;:iturarcza de l.::i inferencia también es clara: se supone que la 
relación entre actitud y expresión es directa y que la actitud concuerda con 
las implicaciones m&n1flestas de sentido común de la creencia o sentimiento 
declarados. Por ejemplo, expresar ra creencia de que un objeto tiene 
caracteristicas generalmente deseables se considera como reflejo de una 
disposición favorable haci3 é!: y la creenci.:t expresa de que tiene 
caracteristicas aeneralmente consideradas indeseables se toma como 
reflejo de una di;-pos1ciór. desf.3vo1 abfe hacia él." (Summers, 1970, pp. 41) 
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3.4.8.- INVESTIGACIONES SOBRE ACTITUD HACIA LA MUERTE 

En sociedades como la nuestra donde se sublima el temor a morir en /os cultos y 
ritos religiosos, en el manejo de símbolos mortuorios dentro de su folklore. así como el 
enfoque irónico de la muerte presente en las artes, el evocar pensamientos mortuorios. 
sean ficticios o reilles. nos hace cuestionar nuestra existencia. Hace interes.:;:nte 
centrarnos en este tópico. no sólo pora nosotros: es bien conocido el asombro e 
interrogante de otras sociedades re~pecto a la naturalidad e incluso irreverc-ncia con 
que se ve la muer1e en México. 

Nuestra actitud acere~ de Ja mucne y sus procesos a menudo cambian a tr<Jves 
del proceso de vivir. A medjda que uno v.:l crEciendo, las propias .:lc!1tuc:ies acerc.:J de la 
muerte se modifican rel.3tiv3mente en los niveles de oceptacién, prcfunCidad y 
entendimiento. 

A través de los años. las generaciones. amplez.3n 3 can1b1ar ~· los jóv0nes toman 
diferentes ac!itwdes como resultwCo del proceso de vivir. dentro de f.:J cfri1ersidad de 
situaciones mortuorjas con las que se enfrentan. Estas diferentes actitudes puedc·n ser 
.:Jtribuidas a lu exposición cu!tur.31. Investigaciones previas han encontraCo que el 
contacto previo con la muerte tienen un efecto positivo sobre las actitudes hacia la 
muerte subsecuente (Carey, 1974: Cole, 1978: Gibbs 1978) o efecto negativo 
(Selevey. 19731 o ningún efecto en otíos estudies (lestcr y K.3m, 1971. Durlak. 1S73 
Se/by, 1977 y Hoelter. 1980-81). citado por cGarnicu, et al. 1982J 

Un estudio importante scbre las actitudes hacia la muerte en grupcs de diferentes 
edades, es el realizado por StanlE·y H. Rothstein en 1962. Entrevistó a 36 hombres 
casados. con niños y todos con una vida activa. Par.::: propósito de análisis. l.:3 muestra 
total fue divida en dos grupos (30-42 años y 46-50 años). Se encontró que el grupo de 
mayor edad, personalizaba mits la muerie que los más jóvenes. asi ccmQ también 
pensaban que el tiempo quo transcurría era dernasiado r.3pido en todas las áreas de su 
vida. Tal vez el aspecto más instructivo de este estudio. es la indicación de que IQS 

diferencias importantes en cuanto a odent.:lción hacia la muerte. tiene lugar a mediados 
de la edad adulta. La conciencia de la edad y las premonrciones de la muer.e, son 
experimentados tal vez por primera vez en esta époc...'J. 

En su propia interpretación del patrón de descubrimiento, Rothstein concluye: "El 
individuo personalmente aprende que va a morir a través de reconocer que puede 
hacerse viejo y de experimentar la muerte, es similar a tomar conciencia de Ja edad en 
que una persona esta expuesta a experiencias diferenciadas, con cambios en su 
posición en los contextos sociales. En nuestra sociedad. como consecuencia de las 
experiencias usuales con la muerte, el individuo cambia desde sentirse indiferente. 
hasta sentirse impactado. y finalmente, resignado. Es este proceso el que ha sido 
llamado la personalización de la muerte". (Garnica, et al. 1982) 
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Se ha encontrado que la proximidad de la muerte. produce poco miedo entre los 
ancianos, mientras que entre los jóvenes, para quienes el futuro está poco visualizado 
y tienen todavía mucha vida por delante, presentan mas miedo. Parece menos terrible 
la muerte a los ancianos que a los jóvenes. (Gamietea, 1985) 

Gamietea,(1985) deduce que la adaptación a la muerte, puede ser mayor a 
medida que la persona va completando su ciclo de vida por eso los jóvenes sufren más 
y experimentan mayores dificultades en adaptarse a la muerte. pcrque los ancianos no 
solamente han vivido un buen núme-ro de años. sino que han alcanzado una mayor 
experiencia de la muerte de otr.::;is perscnas. 

Cautela en su estudio realizado en 1967, ;;ii;regó "El miedo a la muerte" como 
ítem a una lista estandariz.:::ida cie miedos que fue suministrada junto con otros 
procedimientos a varias poblaciones de adolescentes y adultos. L¿;i muerte probó ser 
un estimulo de miedo popular. en especial para los adolescentes. Todas \as 
subpcblaciones de adolescentes r.•c$tr.:i.ron una tendencia de mayor miedo a la muerte 
que las poblaciones de adultos. Otro punto de interés en el estudio. es que los adultos 
mostraron mas miedo en gencr2t que Jos adolescentes. En otras p2!::!br2s, el miedo a la 
muerte tenia un rango distinto en el "repertorio aversivo" de ambas poblaciones. Los 
adultos demostraron miedo o todos los demas estímulos peno no a \3 muerte. 
(Gamietea. 1955) 

Preguntas acerca cic la muerte, se incluyeron c:n un cuGstic.in:;::!rio c.!e opinión 
pública a 1 500 adultos en Esta.dos Unidos, b2jo la dirección de Jack Riley ( 1970). Se 
encontró que de entre los adultos de todas las edades, "escasamente el 44r:,1;, mo-:=.tr6 
evidencia de miedo o ansiedé3d ernocicn<=.I en conexión con la muerte. La educación 
parece ser más importante. 21 menos en este estudio. L2: ger,tc con educ3ción Jimitad.'.3, 
sin Importar su edad, mostraron mLJyor miedo hacía la muerte. (Garnica. et a.L, 1982) 

Tamtién se encentró que la gran m3ycría de los sujetos de todas las edades. 
estan de acuerdo con las posiciones de que "13 muerte es algunas veces una 
bendición" y "la muerte no es tragic<J para la persona que muere, sino para los que 
sobreviven" Sólo el grupo de edades intermedia (41-60) 43dmite que "la muerte siempre 
llega muy pronto ". Méls aún el número de aquéllos que admiten "morir es sufrir'', varía 
en límite del 10 al 18 0::::,0 entre los grupos de diferentes edades. (Garnica. et al., 1982) 

En 1970. el Psychology Today realizó un estudio hacia sus lectores sobre 
actitudes hacia la muerte. El cuestionario " Death and You " est<J:ba formado por 25 
ítems. La primera sección exploró l3s experiencias de la infancia y las actitudes hacia 
la muerte, asf como las influencias tales como libros. religión o eventos culturales que 
podían haber afectado las actitudes tempranas y actuales. Otras preguntas tenían que 
ver con creencia y deseos acerca de la propia muerte. Voluntades, funerales y otros 
rituales sobre la muerte también fueron escudriñadas. 



Se encontró que las actitudes hacia la muerte cambian a medida que uno va 
madurando. Tipicamente, las creencias religiosas se vuelven fenomenológicas, 
seculares o científicas. Viéndose la muerte simplemente corr10 el final de la vida. La 
concepción tipica de la infancia sobre la muerte, es un término de una vida futura. la 
cuál, para la mayoría, envuelve ideas del cielo y el infierno. Pero en la adu\tez, el 
porcentaje de individuos que creen en una vid<J futura como su principal punto de vista 
sobre la muerte, se reduce a sólo un 30 '/o. (Gamietea. 1985) 

También se encontró que de L:.1 adolescencia tardi2 en adelante. un grupo 
numeroso ve la muerte simplsmente como el proceso fina! Ce !a vid3. Entre los adultos, 
las creencias acerca de la muerte, p.::;.rece-n estar en termino de un.a pérd1d2 e.!ern2 de 
conciencia, del fin absoluto de \<J existenci.:J mental del indiv1Cuo. En esta cre&ncia no 
hay diferencias notables e:cni.re mujeres y hor:-.bres pero m:c:r,1..ras mayor es e-1 inCtviduo, 
está más convencido de quo no h2l vida después de la ~'-:ertc. 1G~rri1c-teo. 1eg5¡ 

Shneidm~m. (1974) rc:di::.6 u;-1 e:;,tudio sobra lo .::ct1tud hc.:cí3 ia r:l'...~Grte entre !os 
lectores de l.::::i revista Psychc!ogy To0:::3y. encc-ntra:no'o c;ue b r:-.uc·rtc t?s 3!Go que la 
mayoría de las person<:3S r.o s~ben como ci:;:cutir: espec:<J!mente cc:;-i ur-.o oe.·rscr.3 de 
edad o rncnbunda. L~ 1r.trcducc1on Ge L.:i rnue1-t.; Gn 1.=:s ccr-.vers.:i.:.:c:-c-s ~s.ua!::-,0:-,te 

resulta en conflicto o evasión. Junto con la urgente necE<sid.:::d par3 Cisc'..:!1r !~ muer.e 
se tiene aparentement~ una ro.::;cción contraióbic.:t, 1gua1n-,Gn~e :'u~:te . ...'unt.as, la 
atracción y !a repulsión, con=,tit'....!ve:1 un tema b.ilsico amb1v3lente que se ve :=::!r:enazaCo 
a travt?s del cuestion3rio. lnclus·:.:·. 2!g1...;nos de los lectores de la rc-vi::.t::: s::; ::..2·~, c._H?nt~ 
de su propia .;:imbivalencia".(G;a1T'1'2tea. 1985. pp. 89-90) 

Shneidman refiere: "T2n ¡:;:c~-.il:Jid.:i ha sido b n:ue:""10 en nLJE-:~r.:=:i ::u!t'..ira, c;ue L..!n 
tercio de los participantes no pLlC:i¿J:.:n recordar haber dl::.cut1do cor-: su "f3nt1i1a o'ur.ante 
su infancia una solo instancia sobre'.:::.: muerte." 

Menciona. t<;:mbién que 13 actitud sobre la mL1crte. es prcfundameme ar:-:bivaler.te: 
repulsión a la muerte y atracción r-•or ia muerte: muGrte ricsgosa y ,:;r.-,or por la vid.a: 
querer la felicid.:i;d y comport3rse d0 manera .:>utcdestru::tiva: '!crn;:;r l;::i muerte come 
tabú e insistir hablar acerca de e-Ha. Vivirnos en una époc:::J de concienc•a sobre la 
muerte en la que el hombre, et centro de su propio mundo, <Jrguye vehementemente 
que no es psicológic.arnente desagradable. (citado por Gamietea, 1S85. pp. 89- 90) 

Garnica, Giorgana, y Sánchez, ( 1982). Estudiaron la actitud hacia la muerte entre 
adolescentes. adultos jóvenes. adultos maduros y ancianos. Siendo los sujetes 
católicos y de un nivel socioeconómico medio alto y alto. Al comparar las actitudes de 
los cuatro grupos. encontraron que no existían diferencias significativas entre ellos. 
Considerando tos autores que los resultados obtenidos son debido a la aparente 
indiferencia que el mexicano sustenta hacia la muerte, al despreciarla y al tratarla con 
toques de humor. lo cual se manifiesta en su arte popular y iolklore. 
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Samuel D. Shrut, (1958) estudió la actitud hacia la muerte entre los ancianos. 
Tomó una muestra de 60 mujeres solteras, de origen judío. Se les aplicaron 
cuestionarios para obtener datos acerca de su salud, de su lugar de residencia y de 
sus actividades; asi como el test de frases incompletas y el T.A.T. Shrut enfátiza las 
pequeñas diferencias obtenidas en !::Js actitudes entre los sujetos que vivian en 
departamento y aquéllos residiendo en la Residencia Central para Ancianos Judios de 
Nueva York. Las mujeres que vivian en una atmósfera institucic·nal. mostraron más 
miedo o preocupación con la muer1e. St-1rut considera que esto es debido a que las que 
vivían en sus departamentos. disfrutaban de mejor salud mi?ntal y estaban más 
preocupadas en "planear para continuar viviendo" Estas mujeres parccian también 
más alertas socialmente y menos suspicaces. 

Ningún grupo obtuvo una c.alificac1ó,., alta en cuanto a rr.iedo a l.;;i rnuerte. Ambas 
muestras se encontr3ron cerca de la mitad de ta escal;J, en un punto descrito como 
ansiedad moderad3 (entre ansiedad evidente y actitud de indiferencia) Las 
calificaciones de ansiedad de muerte. se obtuvieron de técnicas proyectiv3s más que 
de preguntas directas y no se hicieron intentos para distinguir Ja ansiedad atribuible a la 
preocupación por ta muerte. del nivel general de ansiedad de los sujetes. tcitado por 
Sequieros. 1991. pp. 16) 

Diggory y Rothman t, 1 S61) ex.:;.rr.in;:;;ron la consecuenc . .3 de 1.3 muerte 
preguntando: "Ex:actamcr.te. ¿que es tu miedo a la muerte ?. En1p!e.:ircri ura muestra 
de 563 personas de medio.na eC:aCi. Lo que $E encontró en esta invesc1ga.=16n fue que 
las mujeres le temían mós a lo cue pasaría con su cuerpo después de fa muerte que 
los hombres. La mujer Je terr.ia al dolor fisico al morir. mas que el hcmbre y por último. 
el hombre le temia a la pérdida de 13 capacidad para dirig!r sus D:Cltvidades mós que la 
mujer_ (citado por Garnica, Giorg.;:;,na. y S3nchez, 1982, pp. 57) 

Swenson. (1 S::61 l encontró ur..3 preponder;:;i.ncia de actitudes de aceptación hacia 
la muerte. Este miedo parecia est3r retacior.ado con la soledod. Sólo L:n 10 ~'i::. de los 
ancianos admitieron t¿.rner a la mu~rte en esta muestra. Estos resultados son similares 
a les obtenidos por Munnichs ccn anc1uncs holandeses en 1966. (citado por Sequeíros, 
1991. pp. 17) 

El investigador Francés C . ...Jeffers y sus colegas, (1961) preguntaron a 269 
ancianos en una investigación en su comunidad: " ¿ Tienes miedo a morir ? ". Una vez 
m,ilJ:;., r.A m1-1~.hA~ ~QmifiPrAn ti=>mi=>r ~ l~ n"U-JPriP (10':'/,.). M1 ... u=:.hAJ:;. ~P lA"°' F::.w.}i::::ti::.~ in.,,,.Ai::-ArAn 
un marco de referencia religioso al contestar I~ pregunta. Como los lnvestlgac:rorc:.: 
notaron. la religión es una par1e integral e importante de la vida comunitaria en donde 
el estudio fue realizado. De esta forma, no es sorprendente que la mayoría de los 
sujetos pensara en la muerte en términos religiosos. 
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De su experiencia clínica, Je;ffers y sus colegas sugieren que " la negación es un 
mecanismo muy importante para manejar la ansiedad en la ancianidad ". En otras 
palabras, se inclinan a interpretar que la negación del miedo a la muerte representa 
una respuesta defensiva, más que la orientación real del anciano. (citado por Garnica, 
et al.. 1982. pp. 59) 

En 1968, Weisman y Kastenbaun1 realizaron un estudio con ancianos 
relativamente enfermos de un hospital geriátrico norteamericano. Encontraron c;ue la 
aprehensión o miedo, era menos observada que la aceptación. Al entrar en Ja fase 
preterminal de l.:J vida el miedo no era la princip.:;il orientacién de los pacientes; algunos 
aceptaban su destino tranquilamente y gradu::J!mente reducian sus esferas de 
funcionamiento. Este desentendimiento preterminal era iniciado por les mismos 
pacientes y les permitía poner sus asuntos en orden y preparar un control psicológico 
sobre un espacio vital mas limitado. Otros. L:~mbión reconocían el prcspecto c0rc,:;r,o de 
la muerte, pero optaban por penn.3nee<Z:r involucrados en los octivíciades di.3nos de ia 
vida. (Garnica. et al.. pp. 601 

Myska. M., (1978) en su es!udio con ancianos encontró, que no hay o.:efencies 
significativa~ en la actitud h.:.c.13 l.:::i n1uer1•3- entre los anc1'3nos ele a::: rios y los e¡Lie viven 
solos. 

Sequeiros, S .. ¡ 1091) encentró en su investigación scbrc !.:::: GctitLid hocio :;; 
muerte en ancianos rn~tituc1or:al!z;:,dos. c.:ue los ~ncianos no as1L:idcs tienen L:r:.:J m2vc1· 
aceptación hacia la muerte que los ancianos o.sil.:Jdos. -

Silva. M. y Karr.ico. Y, (1985) rea!i:z.2ron un estudio p.:;.r3 in-..1.:=stig2r si existen 
diferencias en la actitud h.:Jc1u la muerte en les ancianos. tomando en cor.sic!<.:>r<:3ción el 
grado de religiosidad, y el D.grado o Gesagr3do de fa VEJeZ. Siendo 3!guncs de los 
resultados los siguientes· 

- Las personas con mayor Dgrado a la veje.::: present<Jn un.:J wctit•.1d mas positivZl t-.acia 
la muerte. 

- Los ancianos que gozan de buena o regubr s8lud presen1an una .::!Ct1tud más positiva 
hacia la muerte. 

- Las personas ancianas que viven solas. o con su familia completa (cónyuge e hijos). 
presentan una actitl.1d hacia la muer1e más positiva que las personas qLie viven 
únicamente ccn sus hijos o con su cónyuge. 

- El grado de religiosidad no influyó significativamente en la ¿)Ctitud hacia la muerte. 
pero se observa que en general lzs personas que acostumbraban leer la Biblia, 
muestran menor temor a la rr1uerte. 



IV. DESARROLLO METODOLOGICO 

4.1 • .JUSTIFICACIÓN 

La inquietud nacida a partir de los hallazgos de investigación en el campo 
tanatológico ha arrojado una serie de resultados inconsistentes sobre Jas actitudes 
hacia la muerte. los cuales hicieron surgir diversas interrogantes como: ¿ Cuál es Ja 
actitud hacia /a muerte en ancianos?¿ Cual es la actitud hacia la muerte en personas 
de diferentes comunidades ? ¿ Será real el mito: "el mexicano no teme a la muerte"?. 
Estos cuestionamientos no han sido resueltos en nuestro pais. son escasos los 
estudios en el campo de la psicofogia y en el campo tanatológico que permitan tener 
una visión clara de la .2lct1tud del mexicano hacia la muerte. 

Sin embargo. las inve~tigaciones realizadas hasta el memento t.:Jn sólo han sido 
llevadas a cabo ccn sujetos del D.F .. y no se han estudiado la forma en que perciben Ja 
muerte, los miembros o habitantes de: ctras re-giones del país, por lo que tenemo!: una 
visión muy limrtada acerca de la actitud hacia la muerte y como afror.tan esta situación 
las personas de Ja tercera edad. 

Preguntas como las anteriormente expuestas y el deseo de arrojar más luz. sobre 
este problema nos ho llevado al planteamiento del presente trabajo: 

¿ Cuál es la actitud hacía la muerte en dos grupos de ancianos de diferente 
contex1o geográfico ? 

Esta información nos permitira llevar a cabo una atención adecuada a Jos 
ancianos tendiente a reducirles el nivel de angustia al que se enfrentan al sentir Ja 
muerte como un hecho cotidiano. 

4.2. OB.JETIVO 

La finalidad del presente estudio es conocer las diferencias en Ja actitud hacia fa 
muerte en ancianos de una comunidad rural y una comunidad urbana. 
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La comparación se realizó de esta forma porque consideramos de gran 
importancia observar si existen semejanzas en la actitud hacia la muerte, en los 
habitantes de diferentes zonas del país. 

Sabemos que el concepto de la muerte es relativo y que la edad, el sexo, 
repercuten de manera importante en la forma de pensar del individuo, pero también 
sabemos que el medio social del mismo expresado a través de sus pautas culturales 
influyen en forma concreta sobre sus expectativas y actitudes. 

4.3. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

¿ Existen diferencias en la actitud hacia la muerte en los ancianos de una 
comunidad urbana y ctra rural ? 

4.4. HIPÓTESIS 

Hipótesis Conceptual 

HC.- Hz:brá diferencias en la actitud hacia la muerte en los ancianos de una 
comunidad urbana y una comunidad rural, debido a que en ambas poblaciones los 
aspectos históricos. culturales. económicos y sociales son diferentes y cada comunidad 
está organizada alrededor de una determinada serie de normas e imprime su huella 
sobre cada uno de sus miembros. La cual repercute en sus valores. ideas, creencias. 
etc. ( Hernandez. 1990) 

Hipótesis Nula 

Ho.- No hay diferencias estadisticamente significativas en la actitud hacia la 
muerte entre ancianos de una comunidad rural y una comunidad urbana. 

Hipótesis de Trabajo 

Hi.- Hay diferencias estadísticamente significativas en la actitud hacia la muerte 
entre ancianos de una comunidad rural y una comunidad urbana. 
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4.5. VARIABLES 

Definición Conceptual V.I. 
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V.I. Comunidad urbana.- Sistema especifico. jerarquizado, diferenciado e 
integrado de relaciones sociales y de valores culturales, cuyas actividades están 
centradas sobre todo en el gobierno, el comercio. la manufactura o en intereses 
similares. (Castells. 1978) 

V.I. Comunidad rural.- a) Aquel lugar. principalmente en el campo en donde exista 
una autarquía funcional, una gran cohesión social basada en el conjunto de familias y 
la falta de funciones especializadas. (Cipres. 1973) 

b) Localidades de menos de dos mil quinientos habitantes. cuya actividad 
económica es principalmente la agricuttura.(INEGI, 1990) 

Definición Operacional V.1. 

V.l. Comunidad urbana.- Se consider.3ra comunidad urbana .:::iquella que tenga 
una alta densidad de población, que sus ;;;ctividades productivas mayoritarias 
correspondan a las secundarias (industria) y tercL:irias (servicios) y que cuente con una 
gran variedad de servicios púClicos cerno son: alcantarillado, pavimentación, energía 
eléctrica, agua potable, vías y medios de comur.icación. etc. Dadas estas 
características se eligió la colonia Magdalena Mixhuca. Delegación Venustiano 
Carranza, México, D.F. 

V.I. Comunidad rural.- Se considerará comunidad rural a la que tenga menos de 
dos mil quinientos habitantes. que la mayoria de tas personas se dediquen a 
actividades primarias como la agricultura. la ganadería, etc. y que no cuente con 
muchos servicios públicos. Por lo que se escogió el poblado El Huaxtho, del municipio 
de Actopan. Estado de Hidalgo_ 

Definición Conceptual V.O. 

V.O. Actitud.- Es la tendencia o predisposición adquirida y relativamente duradera 
a evaluar de determinado modo a una persona suceso o situación y actuar en 
consonancia con dicha evaluación subyacente a responder a algo de manera favorable 
o desfavorable. (Katz y Stotland. 1959) 
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Actitud.- Es la tendencia o predisposición aprendida. más o menos generalizada y 
de tono afectivo a responder de un modo bastante persistente y caracterlstico, por lo 
común positivo o negativo con referencia a una situación, idea, valor, objeto o clases 
de objetos materiales, o a una persona. o grupo de personas. (Young, 1977) 

Definición Operacional V.O. 

V.O. Actitud hacia Ja muerte.- Puntajes obtenidos en el instrumento que mide 
actitud hacia Ja muerte. 

4.6. SU.JETOS 

Se trabajó con dos grupos de 60 sujetos c.3d.::i uno. siendo dt? 2rr1bos sexos. Uno 
estuvo constituido por residentes de EJ Huaxtho. Actcpan, Estado de Hidalgo, y el otro 
por habitantes de fa colonia Magdalena Mixhuca. delegación Venustiano C=.:rr.snz..3, D.F. 

4.7. CONTROL DE VARIABLES 

Edad: Sujetos cuya edad sea de 65 <J:ñcs en ;;:;::-c-bnte. 
Residencia: Tener 30 años o r.J.ás de r;01dicar en 1.::i comunidad. 
Religión: Católica. 
Familia: Que vivan con sus famili.::Jres. 
Escolaridad: Analfabetas, alfabetas y con estud;os do prim~Hia. 
Estado civil: Indistinto. pero todos deben tener hijos. 
Ocupación: Que actu.3lmente realicen pequeñas Gctividades u ocupaciones. 
Nivel económico: Bajo y medio-bajo. (consider:::mdo de nivel bajo aquellos con 
ingreso familiar de un salario mínimo, y medio-b.'.3JO, con 2 a 3 salarios mínimos. 
Así como Jas características de la vivienda y el número de servicios con los quo 
cuente.) 
Salud: Quedarán excluidos los ancianos con serios problemas de salud. 
Asilo: No deberán haber residido en un asilo. 
Comunidad rural: El Huaxtho, Municipio de Actopan. Hidalgo. 
Comunidad urbana: Col. Magdalena Míxhuca, V. Carranza. D.F. 
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4.8. MUESTRA 

El tipo de muestreo que se utilizó fue no probabilístico, intencionado, ya que en 
este tipo de muestreo se toman casas que se juzgan como típicos de la población en 
que se está interesado, suponiendo que los errores de juicio en la selección tenderán a 
compensarse entre sí. (Selltiz. 1980). 

4.9. PROCEDIMIENTO 

Se acudió a las comunidades antes mencionadas y se aplicó el cuestionario a 
todas aquellas personas que cumplieron con los criterios establecidos en el apartado 
correspondiente. 

4.10. INSTRUMENTO 

lnic:almente. se e!zib.::.·ró una esc3la de actitudes tipo Lik.:::rt par.:J medir la actitud 
hacia la muer1e. {anexo 1 'i Pero al realizarse el piloteo para descartar aquellos 
reactivos que causaran confusión y determin.::?r la validez y confiabilidad del 
instrumento. Se encontró que la mayoría de les sujetos, principalmente en la zona rural, 
no comprendían las opciones o grados de respuestas, que iban "de muy de acuerdo, 
hasta muy en desacuerdo". y al tr<:3tar de cxp!icórselos. practiC.:J.rnente se tlev.::Jba a cabo 
una entrevista. 

Ante esto. se descarió este instrumento. y se realizó una entrevista a través de 
preguntas estructuradas. A! no medir b actitud en un continuo de favor.:ibilidad­
desfavorabilidad, no haremos referencia a que tan favorable o desfavorable es la 
actitud hacia la muerte en tos ancianos. Nos referiremos a la actitud obtenida a través 
de respuestas que contien~n: información, sentimientos, presencia de angustia y 
conducta en respuesta a la misma; midiendo la actitud en sus aspectos cognitivos, 
afectivos y conductuales. (anexo 2) 

La base de inferencia es clara. ya que la actitud de un individuo hacia un objeto 
está indicada por sus creencias, sentimientos y orientaciones de acción hacia él. La 
naturaleza de la inferencia también es clara: se supone que la relación entre actitud y 
expresión es directa y que la actitud concuerda con las implicaciones manifiestas de 
sentido común de las creencias o sentimientos declarados. (Summer. 1970) 
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4.11. TIPO DE ESTUDIO 

Es exploratorio porque se carece de conocimientos previos de fas principales 
variables que influyen en el objetivo de estudio y porque nuestra investigación se 
centra en descubrir aspectos. Si bien Selltiz, (1980) considera que cualquier hipótesis 
que se plantee en un estudio exploratorio puede ser considerada como trivial, también 
plantea que el investigador después de revisar otros estudios. debe considerar si 
planteará una nueva hipótesis. (Selltiz. 1980) 

4.12. DISEÑO DE INVESTIGACIÓN 

El diseño de investigación es de des muestras independientes. 

4.13. ANÁLISIS DE LOS DATOS 

Se re::iizó el .:iin.31isis de frecuencias y se utilizó la prue-ba Chi cuadrada, si la 
frecuencia de respuesta lo permitía de acuerdo a los requisitos de la misma, que 
especifica que debe haber frecue.ncias iguales o mayores de 5. (Siegel. 1976) Así 
como también, la prueba de Probabilidad Exacta de Fisher para precisar los resultados 
y comparar ambas comunidades. 



V. TA B L A S O E R E S U L TA O O S 



V.1. CARACTERISTICAS DE LOS SUJETOS 

cnRACTEHl:JTICns DE SUJETO~ 

RURnL ZONA 

llASQJLIHil fD'lf.HIHO Sl.JETOlflL MSaJJ.llf() fD1J)(lNO ru!!JOlttL TOTAL 

IWICO DE EMD 

LS - L9 11 ZJ.JJ 12 za 2b i3.3J 2& 43.33 2B 1C..&& S1 "" 00 ""·"" 
78 - 71 6 !B 1Z 20 lB 38 3.33 3.33 6.r,& 22 lB.33 

7S - 79 D 13.33 3.33 16 16.b& 3.33 3.33 1Z ID 

88 - 84 3.33 3.33 6.&6 3.33 

OS O MS J.33 2 3.33 l.b& 

P{[DJA X 71.73 X 72.6 X 72.JE, x &6.& X &6.2" X bú.1.3 X &9.2'.I 

ESTADO CllJIL 

CASADO 24 40 D 13.33 32 53.33 2b H.33 1Z 2B 3D 63.33 78 58.33 

UIUOO 6.&6 IZ 28 1& 2".&6 º·"" 14 23.33 1B 38 31 28.33 

SEl'AllllDO !B Jf:..66 IB JE,.C.C. &.&6 6.&6 11 13.JJ 

llHOll LIBRE J.JJ J.33 l.b& 

l fl B LA 



CA:RACTERISTICAS DE LOS SUJETOS 

ZONA RURAL ZONA U:RBANA 

MSOJJ.INO T"D1DllNO SUJ;!OTnL MSruLINO TDIDílHO SUBlOIAL TOTAL 

OCU!'ACIOO 

JUBll.AJIO M ZJ.33 H ZJ.33 l< 11.66 

HOGAR lB 16.66 16 16.66 Z1 16 21 16 34 ZB.33 

Cllll!J!CIO 12 Z6 2D 33.33 3Z 53.33 6 18 6.U. 16 l&.U. 12 JS 

J01'WJJIO 16 Zb.66 16 26.U. 16 13.33 

CMl'ESINO 2 3.33 3.33 1.66 

OFICIOS 1 16.66 3.33 12 2H 12 16 

l:SCOUIJ!IMD F 

PRIMRIA COnPU:ln ZB 33.33 B 13.JJ 2D 4&.6G ZB ZJ.33 

PRJnn.RIA JHCOl'U'LETA 26 13.33 16 26.66 <Z 78 16 16.66 18 38 ZB '4&.E.6 78 S0.33 

X GRADO ClJRSll1><> x 2' x z• x 2º ;¡ 1º " 
;¡ 3º 

ALfAE[!A 2 3.33 3.33 &.(.& 3.33 2 3.33 

ANALFABETA 3.33 12 2H 11 ZJ.33 2 3.JJ 3.33 lb 13.JJ 

No. DC HIJOS 

1 • 3 6 16 6.66 18 16.U. 6 16 • 13.33 11 ZJ.33 21 2H 

• • 6 19 38 12 Z8 38 58 16 J&.66 12 26 zz 36.66 32 43.JJ 

7 A 9 6 16 12 2H 19 38 B 13.33 16 16.66 18 38 36 30 

16 A 12 2 3.33 z 3.33 6 16 6 16 6.66 

1 A B LA 



V.2. REACTIVOS 

RtocllUO L- rISTLIA UD. D. DIA DE 11.JERlOS? 

ZONA HURAL URDA NA 

~JKO TDUJUtto SUETOTAL ~JHO fDtDUtKt SUBTOTfiL TOTAL 

llPO DE RESI'UESTA 

SI 28 11'...t.l:. Zb 13.JJ S1 90 2fi '4ú.b6 J6 S8 S.O %.c.6 11Z 93.33 

NO ].]] b.L& (, 1B J.33 J.33 6.bb 

flSHJ:R;:. B.272 
T A D LA 

RIOCTJUO 1.- POR~? 

ZONA URBANA 

MSall. lHO fOfOUHO SUBTOlnL MSOJL l!'tJ rnmrnro ::l.JI:lOTttl. TOTAL 

nro DE ARQ!1IJ(ro 
Sl 

roJt lRf'lDICJQN 2J, '4J.3J 21 11t S8 OJ.33 za JJ.33 l8 38 JS 63.33 08 73.33 

VID<IX ESPJRITIJS 3.33 3.:J3 6.66 a !3.33 12 za za 33.33 21 za 

HO 

KIWW< UIJ>A 
ISl'lRllU'IL 3.33 6.66 • ID J.33 3.33 6.bb 

1 A B LA 

í;:.ff.(CU[JIO:IPo :.::: íljR\:[hfMJ[ 



Rf.ACllUO 2.- PrtM usn:I>, QUE ES l10RIR ?, tJ,Jt SJGHJTJCA 110P.IR? 

ZONA RURAL ZONA UltDANA 

MSCIJLINO ron:NINO SUlilOtAL MSOJLINO fDmilHO SUBIOTAL TOTAL 

TJPO DI: l'\RQJ'lDr(lO 

SEPAAACIOll 
Cll!JU'1H\LM 16 lb.bb lb Zb.bb z¡, -t3.3J 11 ZJ.33 2ll 33.JJ 34 56.bb •• se 

El. FIH DE Ln VIM 2ll 33.3..1 14 23.33 31 Sb.&b I& Zb.bb 10 tr..66 2b 13.D "" se 

t A B LA 

FlSHDl= 8.201 



REACTJUO 3.- ALClliAS ULCE.> PIDL<)A UD. Df SU 11.JERTE ? 

ZONA ZONA URDA NA 

MSOJLJHO fDU>IJNO SUBlOTAL w.san.JHO fDIDllHO SUBTOtnL 

TIPO DE JU:':PUESTn 

SI 28 1C..b6 26 4.3.33 51 90 

NO 3.33 &.bó 6 16 

T n e L n 
rISHtR= 8 .827 

RIACT IUO 3.- POR (tm ? 

ZONA :RUHAL 

J!l 58 30 58 b8 100 

ZONA URDA NA 

nA.50.ILJHO rDm'f INO SUB JO TAL MSOJL JHO FD'IDUHO SUBTOTIU. 

!!PO DE ARQJ!DCTO 

s 1 

TOTAL 

1H 95 

TOTAL 

CS HATUllAL I 
lllE\llthllLE 24 18 

6.6b 

22 3&.bL 1G 76.(,(, 30 58 2B 'lb .66 58 96 .66 16-4. 06 .66 

IS DECISIOH DE DIOS 6.66 o 13.33 3.33 3.33 rn e.n 

K O 

ES DZ::ClSIOfC DE DIOS 3.33 &.66 b 1H 

T n B L '°' 

;r;; FRtcUEH<IA ;:: roF.CCln'AJ[ 



REACtJUO 4.- Qhl(OO PJDCSA QUE tlORJRli, QUE SIDHE? 

TIPO Dt SDCTHUDfTO 

TRISTEZA 

JHDlíatD«:IA 

n1rro 

Tlll<ql 1 L I DAD 

rtS!IDI= e.e12 

ZONA RUHAL 

MSOJLJMO FD'ID'fJMO SUBTO?AL 

28 33.33 1B Ja JO 63.33 

18 8 13.33 11 Z3.J3 

6.U, 

6.66 

6.Lb 

J n B LA 

Rf.llCTJtA:l 1. - POR QUt ? 

ZONA HlJHOL 

ZONA un:anNn 
IVISQJ1. 1 NO íD'iEHIHO SUBTOll\L 

F 

8 13.33 16 21..66 24 10 

14 23.33 3.33 Jf, 26.66 

6 '" 18 16.&6 16 26.66 

3.33 J.33 6.{,b 

ZONn U Hlln NA 

r.ASOJLINO fL"iDUNO runro1111. t".ASQJl.INO fIJIDUHO SUBTOTIU. 

TJPO rir ARQl1Dno 

TRIStJ:ZA 

POR llt..JAR A LJ¡ 

fftULIA 28 JJ.33 18 38 JO b.3.JJ o tJ.JJ tó 2f>."6 21 1e 

JKDlf:tRENCIA 

rROCESO JllATURAL 6.66 

"° LO f>l rD<SAoo 2 3.JJ 

n 1 E DO 

JHC!J!TJIXllDRE A UJ 
11<JE llABM DESMJES 

Jl«:IJ!TJIUIBRE A LA 
FORMA llE tt:JRJR 

NO \UISl!JlA l10RIR 

TRANQUILIDAD 

POR ESTAR CON DIOS 

6.l.6 O 13.JJ M ZJ.lJ 

6.66 b Je 

6.66 

6.66 6.66 

T A B LA 

J.33 

J.JJ 

3.33 

J.33 

J.JJ lb Z&.66 

6.66 6 10 

3.33 6.66 

3.33 6.66 

TOTAL 

62 51.lló 

38 2S 

28 16.66 

6.66 

TOTAL 

E.Z Sl.66 

24 28 

18 9.33 

3.33 



RF.ACllUO S.- TIOO UD. 111CDO A noRIR '? 

ZONA RURAL ZONA URBANO 

11l\SCUL1HO fD'\OllMO SUlltOlAL MSOJLIOO rnmtlHO SUBTOTAL 

uro DE RESPUESTA 

SI 

llO 

F ISHER= 0. B'JS 

1i ZJ.33 1(, Zfl..f.& 36 !'.B 

ltl Z6.b6 11 ZJ.JJ 38 !'.B 24 "ª 

TABLA 10 

RFJ'tCTJUO S.- POR ti!E ? 

zoHn JlU Jln L ZOHA 

14 ZJ.33 2ll 33.33 

lb 26.L& "º b&.f,ó 

unnnNn 

M..~lttO fD1.EHIHO SUBTOlnL MSOJLINO fDU>l.JHO SUBlOlAL 

TI PO DE l\Rcumno 

K O 

IS Kn1URnL 1& Z&."6 '" u •. bb Z& 43.33 2ll JJ.33 14 ZJ.33 34 Sb.b6 

POR ESTAR COK DIOS b."6 b.b6 b.E>b 3.33 b lB 

s l 

POR DEJAR A LA 
fMlLIA 12 2ll 12 2ll 24 48 2 3.33 3.33 6.b6 

IHCERTIDlJ'\BRE A W 
QUt HAllRA DISl'UtS 3.33 ... 6 18 b to 6 16 

llO QUISIERA llORIR 6.f,{, b.b6 8 13.33 

JMCtRl Joo:\BRE A LA 
rolM DE l\ORIK 3.33 3.33 

TA B LA 11 

f::FFl[CUEffCIA :;i::::f'OF.•:EKTflJ[ 

TOTAL 

se 41.f..6 

78 SB.33 

TOTAL 

b6 se 
lB 8.33 

2!l 23.33 

12 IB 

b.b(, 

Lb(, 



Hf.ACTJUO 6.- Cl.mDO PIDCSA QUE noRJJtA, SE ENTRISTECE ? 

1 IPO DE RISPl.IESJA 

SI 

flsm:R::- e .01e 

ZONA RUHAL ZONA URDA NA 

MSCULIHO fDfilUHO SUDTOTAL IV.stlJLJHO f"D'{DIJHO SU!ITOTAL 

18 38 2ú 43.33 H 73.33 1& 26.f.6 Zó 13.-33 -42 78 

12 28 C..(,(, 16 26.l.6 24 23.33 C..66 19 3B 

TABLA 12 

REACYJVO 6.- POR ~ ? 

ZONA RURAL ZONA URBANA 

MSQJJ.JHO rD!DllHO SllJITOTAL MSOll.ll«l f[l!JJW<l SUllTOIOL 

1 JPO DE nRQl\DtJO F 

s 1 

POR DEJAR A LA 

TOTAL 

86 71.66 

34 ZB.33 

TOTAL 

fMJLJA lB 3!l 2ú 13.JJ 1't 73.33 H ZJ.3J 28 33.D 34 !ib.r..6 7B liS 

ffO 11JJSIERA ftORJR 

"º 
rs MIUML JZ 2!I 

POR ESTAR COff DIOS 

f:F:!.ECUEHCJA X::-POF.CCllTAJE 

3.33 6 18 o J3.J3 

6.66 16 Zb.66 12 28 2 3.33 14 23.33 

3.33 z 3.33 •.66 

IAILA D 

9 6.66 

38 2S 

3.33 



RIACTIUO 7.- PAAA QUITARSE lJI TRISTEZA. QUE IV!CE ? 

ZONA :HURAL ZONA URBANA 

Msa.JLIHO r~ntIH"J SlIBTOTl'tl. IVtSCl.JLlNO ffJ'IDHHO SUBTOTAL TOTAL 

TIPO DE COKDOCTA 

Hl\DA 12 2" b.(.b 16 "'·"" 14 ZJ.33 "·"" 1B 3B 31 ZO.JJ 

TRABAJAR ,. 23.33 o 13.33 22 3".bb 22 rn.n 

PlMICAR 14 ZJ.3J ,.. ZJ.33 J.3J 6 l8 8 13.33 Z2 19.33 

CMJNAll 3.33 6 18 8 13.JJ 

LEER 6 '" 3.33 o 13.33 6.6(, 

LLOP.ftR 6.b& 6.{,{, 3.33 3.33 

llJ:R T .U. 6.{,{, 3.33 6 16 

OIR rtJSJCA 3.33 3.33 6.{,{, 3.33 

Tc:rv.R ALCOHOL 6.66 6.66 3.33 

REZAR .... 6.6(, 3.3J 

FJ:FLD( 1 OHl\R 3.33 2 3.33 1.66 

T A B LA H 

F:ff>EClltHCJA :;:pORCEllTAJt 



RFllCllUO 8.- SI US.ll:D SUPII:AA ~ IBA A MORJR. llf'\JtlA l'ILCO ?, QUE 11\RJA 1 

ZOHA flU:RAL ZOHA UJlDAHA 

MSOJLIHO fD'IDCll«l SIJBTOll\L MSCULIHO rnmtlMO SUBlOlAL 

TIPO DE COKDOCtn 

ARREGLAR B J OO:S e 13.33 rn lb.&& 10 30 & 10 

WSCAR PAZ l:SPIRIID'\L 

l'U:JOMR RD.ACJotC 
fM1LJAR 18 lb.b6 

ltl SABRJfl. QUE llñCtR 

RECREAT1L'AS ó 18 

TRATAR DE 
11J:.JDRAI! SAWD 

f:FF.EC!J[MCJA x:.f"Of:<:Etl1AJE 

1H 16.6ll 10 lb.bó 12 2:6 

& '" l& 26.&6 

o 13.33 

&.&& 18 lb.66 

& lC 3.33 

3.33 

l fl. B LA 15 

8 13.33 14. ZJ.JJ 

&.Lb 1G 26.b& 

& 18 & 18 

& 18 H ZJ.33 

3.33 &.&& 

&.&& & 18 

TOTAL 

3Z 26.bb 

2b 21.bb 

Z2 18.33 

H 11.&6 

18 8.33 

'" 0.33 

s 



REncJJUO 9.- LE rREOClJJ'Nt COSAS ~ DDlt RESOLVER uur:s DE ftORIR '! 

ZONA RUTinL ZONA URBANA 

MSUJLll'IO fDIDWiO suarorru. MSQJLIHO fDIDW'fO SUB?OlnL 

TJPO llE P.ESl'UESTA 

SI 

NO 

Flsm:R= J .80 

Rf.ACTJl,.IO 9.- Cl.VIU:S ? 

Z2 36 .l.b 22 36 .&6 H 73.JJ 21 40 20 33.33 11 73.33 

B 13.33 8 lJ.J3 1(, 21,.f,(, b 1B 18 16.C.C. 16 2C..66 

J ft B L n IC. 

ZONA FliUHnL ZONA URBANA 

MSOJLUtJ 11l'IDUNO SUIITOTf'IL MSQJLJtfO fIJtDIJHO SUBJOTAL 

TIPO DE RJ:SMJJ:SIA 

l\IU!EGLJU! BIOO:S 

llE.IORAI! llEIACIOlf 
FMILIAR 

2!l 33.JJ 1Z Z6 l2 SJ.33 1U 3B 

8 13.JJ B 13.33 H.t 26.66 6 18 

J.33 18 J6.66 12 2.B 6 l8 

T A B L A 17 

F:FF.HUUIO: ... ~=rORCErlfllJ( 

lB J8 36 b8 

18 16.66 16 26.Eó 

J.33 e n.JJ 

TOTAL 

sa 73.JJ 

32 26.l.6 

TOTAL 

68 56.E.6 

2fl lf>.66 



REACTJUO 18.- EH n ~TO DE SU 11.JtRTE. QUE LO TRAHQUJLlZAJllA ? 

...:ONA RURAL ZONA U REA NA 

MSQJLJHO ril'fDUHO :'.:UBTOTnL 11t\SOJLIHO rnmuHO SUBTOlAL TOTAL 

TIPO DE RESrJESTA 

LA PAZ ESPJRlruAL 1B 38 21 •• 12 78 11 ZJ.JJ • lJ.JJ Z2 3".bb 61 53.33 

JUl.IUOff Y BlDiEST!\R 
fMILIAR b 18 3.33 8 lJ.33 8 13.33 11 ZJ.JJ 22 36.(,6 38 2S 

D&JAR PATJ!llY.>NIO G 16 b 18 b.(,6 b 16 16 lb.bb 16 13.33 

l'l.ltRTE SIK DOLOR 3.33 3.33 2 J.33 z 3.33 3.33 

lllllltR SJW UTIL 6."6 6."6 3.33 

3.33 3.33 1."6 

T A B LA ID 

F': H•ECU(HO:lfl ~= PORC.EflTAJ'( 



RFACtJUO 11.- CRit UD. QUE HAY ALC.O MS, DESPUES DE Ll'I l'IJERTE? 

ZONA RUAnL ZONA URBAHA 

MSOJLIHO fD"~IHO SIJBTOll\l. 111\WJ!.INO fDIO<IHO SUETOTnL TOTAL 

TIPO DC RESPUESTA 

SI 10 16.66 '" 2ó.E.& º" 13.33 14 ZJ.33 28 33.33 31 Sb.66 68 68 

NO 1B 16.bb b.bf, 11 2.1.33 o 1J.33 3.33 '" lb.U. 21 28 

lHCERl JDl.11BRE 1B 16.66 1B 16.c.6 28 33.D • 13.33 o 13.33 !E. 2ó.f>b 3b 38 

T A B L A 19 

FISl!tR• 8.319 



REACllUO 12.- CRtt QUE bEm.JIS DE rtn:RTO PODAA SEGUIR ClJJtlt"tfifPO DE SU fMJlJA DESDE .. D. MS Af.LA " ? 

ZONA RURAL 20NA URBANA 

M.1SCUL!NO ro'JJW'IHO SUBTOTAL MSCULJHO roIDfJHO SUETOYAl 

TIPO DE P.ES1'UESTA % 

SI 9 13 .33 H:i 26.&6 21 18 i:> 1B 11 23.33 28 J3.3J 

"" l8 16.66 6.(,6 l4 ZJ.33 H ZJ.33 8 13.33 2Z 36.66 

lHCIJlllIXllBRt 12 28 1B 16.66 Z2 36.U 18 ló.tb O 13.33 m 38 

X":: Z.54J P<x~2x">:: 8.39 

FISHIJI• 8 .295 

REACJJl.'O 12.- POR ~ ? 

ZONA 

TABLA za 

RURAL ZONn 

MSCUJ.JNO rDflJfJNO SUll!OllU. MSQJLJNO 

J JPO DE RESrutSJA F 

SI 

SE JHn:RCIDE rllJE D JOS ó l8 H ZJ.33 28 33.33 J.JJ 

VJDa: EJ. I:;PJRJnt 3.33 2 J.33 6.66 6.66 

NO 

•Itcl>! OJM 
l:SPJRfrunL 18 16.&6 6.66 11 23.JJ 8 13.33 

NO IM\Y COlllACIO 
COI! tsn: IU<OO 6 18 

TA B LA Zl 

URDA NA 

fD1DllNO SUlllO!IU. 

F 

6.f,¡; 6 18 

18 16.66 11 ZJ.33 

z 3.33 18 16.66 

6 18 12 2ll 

TOTAL 

18 33.33 

TOTAL 

~ 

2t. 2l.66 

18 15 

21 28 

lZ J8 



llIAClJUO 13.- LE PREOCUPA A DOKDE Wt'JA SU ESPJRlnJ DESPUES llE rtORIR '? 

ZONA HU RAL ZONR U RDANA 

MSQJLJHO fOIDCIHO SUBTOTAL l'tnSO.Jl.lrtO rD1Dt!HO SJllTOTl\L 

uro PE RESPUESTA 

"° 19 J8 o 13.33 2!. 13.33 28 33.33 ¡¡, Zb.&6 3" D8 

SI 3.33 l2 za l4 ZJ.33 o 13.33 12 28 28 33.33 

MOLOIVIPD<Sl\l>O 18 16.bb l8 lb.f.& 28 33.J] 3.33 3.JJ ó."6 

T A B L (1 22 
flSHER= 8.881 l<t.lE-831 

REACTIVO 13.- }'OR t.t.11: ? 

ZONA RUHAL ZONA URDANn 

MSOJLIHO fD1D(JH0 SUDTOTf'tL nt.SOJLINO fD1D'iJHO SUBTOlA.l. 

Tll'O DE RJ:sl'lltSlA 

H O 

"lECAH UIDA 
ESPJRITI.W. 

llA OBRAOO 11IDC 

uou:nAD DE DlOS 

s 1 

16 16.bb 

8 :3.33 

b.bó 14. 23.33 o 13.33 3.33 10 lfl.bó 

6.66 b 15 • 18 12 28 

o 13.33 ¡, l8 8 13.JJ l4 23.JJ 

"n:oo td. CASTIGO 

NO SE Q'JE llAflM 

J.33 lZ Z8 14 ZJ.33 b.[,i, 12 Z8 

b."6 

ttO LO HA PEHSADO 

ES DECISIOM DE DIOS 18 l&."6 18 l&.D& 28 33.33 3.33 3.33 ó."6 

TABLA 23 

f:Htr.U(HtlA X :fOF.CE.Hlt.JE 

TOTAL 

"2 Sl."6 

34 ZB.33 

24 28 

TOTAL 

24 28 

lb 13.33 

- lB.33 

38 25 

3.33 

24 28 



JlFJ'tCJIUO 11.- QUE LE GUSTMlA, QUE HICJERttC sus nllt:Gl\DOS n llJA QUE UD. rtJRJl:PJ\ '? 

ZONA RURnL ZONA UJ\IlAHn 

MSOJLIHO rD".DtJHO SUBTOTAL 111\SQJLlltO FDID<lltO SUBTOTAL TOTAL 

TIPO DE RESPUESTA 'l. 

ftlSAS l8 1&.E.6 ;:a 33.33 38 55 .... .... 34 2!!.33 

Rlltf!OH Y Bl~TflR 
FMJLln.R .... " JO 10 1l1.bú g 13.33 14 23.33 22 36.í.6 32 Zf:i.E.6 

l1USJCA Y FIESTA • JO • J8 • l8 3.33 g 13.33 H 11.{,b 

COR!EJO ll.HIJIRE 
RAPIOO .... .... • 18 .... 18 16.U. H 11.E.b 

QUE LO REaJIJU>Df l8 16.66 3.33 12 2H 12 l8 

ltJCllAS TLORES 3.33 3.33 .... 3.33 z 3.33 

ltO SE .... z 3.33 • 18 

l<l\M z 3.33 2 3.D l.E.b 

T A 8 LA 24 

F: íft[.(IJ[HCJ'4 :;: f'OP.CENTAJ[ 



VI. ANÁLISIS DE RESULTADOS 

Características de los sujetos 

De los 120 sujetos que constituyen la muestra total. el 66°/o se encuentra ubicado 
en el rango de edad de 65 a 69 años, el 18.33º/o se ubica en el rango de 70 a 74 años 
de edad. el 1oc10 se encuentra en el rango de 75 a 79 años. el 3.33\to en el rango de 80 
a 84 años y el 1.66°/o en el rzingo de 85 años o mas. Siendo la media de edad de 69.29 
años. (tabla 1) 

Comparando ta zona rural y la zona urbana. se encontró que- .?-n la zona rural. el 
43.33~/o se ubica en el rango de 65 a 69 años de edad, de ellos el 23.33º'-= son hombres 
y el 2QC/o son mujeres; el 30"'.•:;i s.e encu~ntr.:a en G:·I rango ele 70 .3 74 año::. da edad, 
siendo el 20~"º mujeres y el 10~'º hombres; el 16.66c;-o se ubica en el r~ngo de 75 3 79 
años de edad, de ellos el 13_33c¡º son hombres y el 3.33'.'o son mi_.3ere:s. el 6 66'/::: se 
ubica en el rango de 80 a 84. siendo et 3.33~/o hombres y el 3_33c-,: r:-'t'...!j;res: el 3.33C>/º 
se ubica en el rango de 85 añcs o mils, siendo en su tc.tolidad rnUJ~~ ¿s 

Siendo la media de edad de la zona rural 72. 16 años. y la n-,cC1~ de edad por 
sexo, 72.6 años para 1.:Js ml1jeres. y 71.73 años par~ !o::; hombres. 

En la zona urbana, el 90~1c: se encuentra ubicado en el rGngo de edad de 65 a 69 
años, de ellos el 46.66º/o son mujeres y el 43.33°/o son hombres; el 6.66~"º se ubica en 
el rango de 70 a 74 años de edad, siendo el 3.33°/o hombres y el 3.33~'c mujeres: y el 
3.33C?ló se encuentra en el rango de 75 a 79 años. de ellos son mujeres su totalidad. 

La media de edad de la z.ona urbana es de 65.43 años. y la media de edad por 
sexo es de 66.6 años para los hombres y de 66.26 años para las mujeres. 

En relación a la variable edad. observamos que hay un promedio de vida mas alto 
en la zona rural. 
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Estado civil 

De la muestra total, el 56.33°/o son casados, et 28.33~1º son viudos: el 13.33º/o san 
separados y el 1.66°/o viven en unión libre. 

En la zona rural, el 53.33°/o son casados, de ellos el 40º/o son hombres y el 
13.33ª/o son mujeres; el 26.66°/o son viudos, siendo el 20º/o mujeres y el 6.66º/0 

hombres: el 16.66°/o están separados, siendo en su totalidad mujeres: y el 3.33º/o viven 
en unión libre conformado en su totalidad por hombres. 

En la zona urbana, el 63.33~"º son casados, de ellos el 43.33°/o son hombres y el 
20°/o son mujeres; el 30°/é:i son viudos. del cual. el 23.33C::;O son mujeres y el 6.66%> son 
hombres; y el 6.66°/o son separados, del cual todas son mujeres. (tabla 1) 

Coincidiendo con la anterior variable, observamos que en ésta hay un promedio 
más alto de viudas en la zona urbana que en la zona rural. En cuanto a viudos en 
ambas zonas es el mismo promedio. 

Ocupación 

De la muestra general, el 35::¡;) se dedica al comercio, el 28.33'::/o se dedica al 
hogar (son amas de casa), el 13.33'/o son jornaleros. el 11.66~/o son jubilados. el 10º/o 
desempeñan diversos oficios. y el 1.66"10 son campesinos exclusivamente. (tabla 2) 

En la zona rural, el 53.33~'º se dedica al comercio, de ellos el 33.33°10 son 
mujeres y el 20~/º son hombres; el 26.66 º/:i son jornaleros. siendo exclusivamente 
hombres; el 16.66°/.:i son amas de casa, y el 3.33".'o son campesinos. es decir, cultivan 
exclusivamente sus tierras, :;,iendo hombres. en su totalidad. 

En la zona urbana. el 40°/o son amas de casa; el 23.33'% son jubilados, siendo 
únicamente hombres; el 20º/o desempeña diversos oficios, siendo e! 16.66°/o hombres y 
el 3.33°/o mujeres: el 16.66°A:i se dedica al comercio, de ellos el 10~/o son hombres y el 
6.66o/o son mujeres. 

Nota: al comercio que se hace referencia. es al comercio ambulante, en pequeñas 
proporciones y ventas diversas en el propio hogar. 
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Escolaridad 

De la muestra total, el 58.33°/o tiene primaria incompleta, el 23.33°/o primaria 
completa. el "13.33°/o es analfabeta, y el 5°/o son alfabetas. (tabla 2} 

En la zona rural, el 7oc10 tiene la primaria incompleta. de ellos el 43.33º/o son 
hombres y el 26.66º/o sen mujeres; el 23.33%; son analfabetas. del cual. el 20º/o son 
mujeres y el 3.33C:/o son hombres: el 6.66º/o:1 son alfabetas. de ellos el 3.33º/o son 
hombres y el 3.33º/o son mujeres. 

En la zona urbana, el 46.66°/o tiene la primaria completa, de ellos el 33.33º/o son 
hombres y el 13.33~/o son mujeres; el 46.66°/o tiene la primaria incompleta. del cual, el 
30o/o son mlJjeres y el 16.66C:1> son hombres; el 3.33~/o son alfabetas. del cual su 
totalidad son mujeres: el 3.33 :::-;º son analfabetas, siendo su totalidad mujeres. En esta 
variable observamos amplía diferencia en cuanto a escolaridad, siendo más alta en la 
z.ona urbana. 

Número de hijos 

De la muestra total, se encontró el siguiente porcentaje en cuanto a número de 
hijos se refiere. el 43.33o/o p1·ocrearon de 4 a 6 hijos, el 3Qt;/o cuentan con 7 a 9 hijos. el 
20Y.:i tiene de 1 a 3 hiJDS, y el 6.66C:1o tiene de 10 éJ 12 hijos. (tabla 2) 

En la zona rural, el 50~/c de la muestra. tiene de 4 a 6 hijos correspondiendo un 
30°/o a los hombres y un 20°;<: a las mujeres; el 30':/o de los SUJetos, tiene de 7 a 9 hijos, 
de éste un 20'% son mujeres y 10°/o son hombres: el 16.66º/o de la población, tiene de 1 
a 3 hijos. de éste un 10t::10 son hombres y 6.66°/o son mujeres; un 3.33"/o de los ancianos 
tienen de 10 a 12 hijos. de éste su totalidad son mujeres. 

En la zona urbana, el 36.66~/º de la muestra tiene de 4 a 6 hijos correspondiendo 
un 20°/o a las mujeres y un 16.66°/o a los hombres: el 30'% de los sujetos. tiene de 7 a 9 
hijos. correspondiendo el 16.66°/o a las mujeres y un 13.330/t:; a los hombres; el 23.33°/o 
da la población estudiada, tiene de 1 a 3 hijos, de óste un 13.33º/o son mujeres. y un 
10°/o son hombres; el 10°/o de los ancianos, tiene de 10 a 12 hijos, de éste su totalidad 
son hombres. 
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Reactivo No. 1 
¿Festeja usted el día de muertos? 

Los resultados de esta pregunta arrojan una probabilidad exacta de Fisher de 
0.272, la cual es superior al nivel de significancia de 0.05. por lo tanto. se apoya la 
hipótesis nula, es decir, no existen diferencias significativas entre el grupo rural y 
urbano con respecto a festejar el dfa de muertos_ 

Reactivo No. 2 
¿Par.a Ud. qué es morir? ¿Que significa morir? 

Los resultados de esta pregunta, arrojan un valor de Chi cuadrada de 1.633 con 
una probabilidad asociada de .20 y una probabilidad exacta de Fisher de 0.201, las 
cuales son mayores al nivel de s1grnficancia de .05. por lo tanto, se apoya la hipótesis 
nula, es decir. no existen diferencias significativas entre el grupo rural y urbano con 
respecto al significado c¡lle le dan a la muerte. 

Reactivo No. 3 
¿Algunas veces piensa usted en su muerte? 

Al aplicar Ja prueba exacta de Fisher a los resultados de este reactivo se encontró 
una probabilidad de 0.027, la cual es menor al nivel de significancla de O.OS, por lo cual 
se apoya Ja hipótesis alterna. es decir. existen diferencias significativas entre la 
población rural y urbana con respecto a pensar en la muerte. 

Reactivo No. 4 
Cuando piensa que morirá, ¿Qué siente? 

Los resultados de este reactivo arrojan una probabilidad exacta de Fisher de 
0.012, la cual es menor al nivel de significancia de O.OS. por lo cual se apoya Ja 
hipótesis de trabajo, es decir, existen diferencias significativas entre la muestra rural y 
urbana con respecto al sentimiento que presentan al pensar en su muerte. 
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Reactivo No. 5 
¿Tiene usted miedo de morir? 

El reactivo "temor a morir" presenta un valor de chi cuadrada de 2.777. cuya 
probabilidad asociada es de .10. y al aplicarse la prueba exacta de Fisher, ésta arrojo 
una probabilidad de .095, siendo la probabilidad de ambas pruebas mayor al nivel de 
slgnificancia de .05, se apoya la hipótesis nula. es decir. no hay diferencias 
significativas entre el grupo rural y urbano con respecto al temor que sienten hacia la 
muerte. 

Reactivo No. 6 
Cuando piensa que morirá ¿se entristece? 

De los resultados de este reactivo se obtuvo una probabilidad exacta de Fisher de 
0.840, la cual es superior al nivel de significancia de 0.05. por Jo cual se apO}'ª la 
hipótesis nula, es decir, no hay diferencias significativas entre los ancianos de ambas 
comunidades, en cuanto a sentir tristeza al pensar en su muerte. 

Reactivo No. 7 
Para quit2rse Ja tristeza ¿Qué hace? 

Al llevar a cabo el an.;:3/isis estadístico. se encc·n~ró que de la muestra total, el 
28.33º/o nada realiza, pues no presenta tristeza; el 18.33º/o trabaja; un 18.33º1~ platica: 
el 6.66%1 camina para animarse; otro 6.66~/0 lee; el s~1º ve 1.elevisión; un S~/.:i llora; el 
3.33<% escucha música; un 3.33º/o tema alcohol para animarse; otro 3.33~/.:i reza; y el 
1.66°/o reflexiona sobre lo que ha hecho en su vida. (tabla 14) 

Al comparar las conductas que se realizan en Ja comunidad rural y urbana 
encontramos que los ancianos que nada realizan porque no presentan tristeza, en su 
mayoria son residentes de la ciudad (3QC/o vs 26.66%1). pero esta diferencia es mínima. 
En relación al sexo. en las dos regiones, son /os hombres quienes más manifiestan 
esto. 

El trabajar para olvidar y quitarse la tristeza. únicamente lo reportan los ancianos 
de la zona rural {36.66°/c). siendo más los hombres que las mujeres (23.33%·1 vs 
13.33%). 
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La conducta de platicar, se presenta en mayor porcentaje en la zona rural que en 
la ciudad (23.33°/o vs 13.33°/o), y en relación al sexo. esta conducta es realizada en el 
campo únicamente por las mujeres (23.33°/o), y en la ciudad, en su mayoría por 
mujeres (10º/o vs 3.33°/o). 

El caminar para animarse lo hacen sólo los ancianos de la ciudad (13.33º/c) y en 
mayor frecuencia las mujeres que los hombres (1Q~to vs 3.33cVo). 

La conducta de leer, la reportan exclusivamente los ancianos de la ciudad 
(13.33°/o), realizándola más los hombres que las mujeres (1QC:/c vs 3.33°/c). Recordemos 
que los ancianos de la ciudad presentan mayor escolaridad que los ancianos de la 
zona rural. 

El llorar para desvanecer la tristeza es realizada únicamente por mujeres y en 
mayor porcentaje por las ancianas de la zona rural (6.66°/o vs 3.33i:/o), sin embargo, la 
diferencia existente entre fas zonas es mínima. 

El ver televisión lo repor1an sólo los 2ncianos de la ciudad (10º'.:-) y en su mayor!a 
son hombres (6.66~/_, vs 3.33C/;i). 

La conducta de oir mUsica. la re-alizan sólo los ancianos de la ciudad (16.66C:'o) y 
en igual porcentaje hombres y mujeres l3.3c/o) 

El tomar alcohol para animarse y quitarse ta tristeza, es reportado únicamente por 
los hombres de la zona rural (6.66::-'./c:..). 

El rezar, se presen1a sólo en las mujeres de la ciudad (6.66c10). 

El reflexionar sobre lo que se ha hecho en la vida. para minimizar la tristeza es 
realizado sólo por las mujeres de la ciudad (3.33°/c). 

Reactivo No. 8 
Si usted supiera que iba a morir ¿Haría algo? ¿Qué haría? 

En el análisis de frecuencias se encontró que de la muestra total, el 26.66º..1> 
arreglada bienes materiales (testamento. escrituras. deudas, etc.). El 21.66º/o buscaría 
la paz espiMtual. El 18.33º/o mejorarla su relación familiar. El 11.66°/o no sabrla que 
hacer. El 8.33º/o nada haria. Un 8.33º/o realizarla actividades recreativas. Y el 5% 
trataría de mejorar su salud. 
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En la zona rural el 30°/o plantea arreglar sus bienes. siendo más mujeres que 
hombres (16.66º/o y 13.33'%). En comparación con la zona urbana se reportó que el 
23.33º/o de la población concuerda con esto, siendo en su mayoría mujeres que 
hombres (13.3º/o y 10º/o). En ambos grupos existe el interés de dar solución al factor 
"bienes materiales". y la diferencia existente entre ambos es mínima. 

Sólo el 16.66º/o de la muestra del campo buscaria "la paz espiritual", siendo en su 
totalidad mujeres. En contraste con Ja zona urb.:Jna dende es el 26.66º/::.-, siendo 20~lc 
hombres y 6.66º/o mujores, quienGs buscarían /2 paz espintu~L (tabla 15) 

El lograr mejores ''relaciones famd1ares" le resultaría satisfactorio par.:l el 26.66':/o 
de la población rural, del cual 16.66C/o sen hombres y 1 Qº/c son mujeres. Mientras que 
en la ciudad, el 1 0°/o buscaria me3orar este aspecto. siendo estas mujeres. ReC<:yendo 
mayor necesidad de brindar apoyo familiar en lo rural que en lo urbano. 

Sólo en la zona urbana. el 23.33º/c no sabría que hacer ante una posible muerte. 
siendo mas hombres que mujeres los que opinaron de esta manera (13.33'/~ vs 10'/.:!). 

Respecto a realizar actividades "recreativas", sólo en la zona rural se planteó esfa 
alternativa como posible actitud (16.66C;'':.) correspondiendo el 10~/º a los hombres y el 
6.66°/o a mujeres. 

El 10C::·'o de la población rural "nada·· h.::ria. esta opinión es expresada :..:Jnic.am.;.nte 
por hombres. Mientras que en la zona urbana el 6.66~1c tampoco actuaria. habiendo 
igualdad de porcentajes entre honibres y rr.ujeres (3.33º/c.). 

Tratar de mejorar la salud. contest=:ron exclusivamente Jos ancianos de la ciudad 
(10º/o), siendo con mayor frecuencia las muJeres. que les hombres quienes opinaron de 
esta manera (6.66°/o vs 3.33'1:i). 

Reactivo No. 9 
¿Le preocupan cosas que debe resolver antes de morir? 

En este reactivo los resultados de ambas comunidades son iguales y no existen 
diferencias entre ellos, por lo que Ja prueba de Fisher dio una probabilidad de 1, fa cual 
es mayor al nivel de significancia de O.OS. No existiendo diferencias significativas entre 
la comunidad rural y urbana, en cuanto a si les preocupan cosas que deben resolver 
antes de morir, por lo cual se apoya la hipótesis nula. 
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Reactivo No. 10 
En el momento de su muerte, ¿Qué lo tranquilizaría? 

Los resultados de este reactivo arrojaron una probabilidad exacta de Fisher de 
0.000 [<4.1 E-04) la cual es menor al nivel de significancia de O.OS, por lo cual. se 
apoya la hipótesis de trabajo, es decir. existen diferencias significativas entre la 
comunidad rural y urbana con respecto a lo qué los tranquiliz;;:iria en el momento de su 
muerte. 

Reactivo No. 11 
¿Cree usted que hay algo más, después de la muerte? 

Los resultados de esta pregunta arrojan un valor de chi cuadrada de 2. 1 78, con 
una probabilidad asociada de 0.30. Mientras que con la prueba de Fisher, se obtuvo 
una probabilidad ex.'.3cta de 0.348. Siendo ambas probabilidaO:es m<Jycres al nivel de 
significancia de .05, se ::;.poya la hipótesis nula. es decir. no hay diferencias 
significativas entre el grupo rural y urbano con respecto a la creencia que hay algo más 
después de la muerte. 

Reactivo 12 
¿Cree que después de muerto podrá seguir cuidando de su 

familia desde" el más alié'? .. ?. 

Los resultados de esta pregunta arrojan un valor de chi cuadrada de 2.541, con 
una probabilidad asociada de 0.30, y una probabilidad exacta de Fisher de 0.295. Las 
cuales son mayores al nivel de significancia de D.05, por lo tanto. se apoya la hipótesis 
nula, es decir, no hay diferencias significativas entre el grupo rural y el urbano, en 
cuanto a la creencia de poder cuidar a su familia desde el más allá. 

Reactivo No. 13 
¿Le preocupa a donde vaya su espíritu, d¿spués de morir.? 

Los resultados de este reactivo arrojan una probabilidad exacta de Fisher de 
0.001 (<1.1 E~03]. la cual es inferior al nivel de significancia de 0.05, por lo tanto, se 
apoya la hipótesis alterna. es decir. existen diferencias estadísticamente significativas 
entre los ancianos de la comunidad rural y urbana, en relación a si les preocupa a 
donde vaya su espíritu, después de morir. 



Reactivo No. 14 
¿ Qué Je gustaría, que hicieran sus 

allegados el día que usted muriera ? 
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En el análisis de frecuencias se encontró que de la muestra total, el 28.33:Y.:i dijo 
que misas; al 26.66o/o le gustaría que hubiera reunión y bienestar familiar; al 11.66'Vo un 
cortejo fUnebre rápido; al 11.66:% Je gustaría que hubiera música y fiesta; el 10:::.10 que lo 
recuerden; al 50/.:) le gustarían muchas flores. el 5°/o contestó no sé, y el 1.66':-'~ dijo que 
nada. (tabla 24) 

Al comparar ambas zonas se Encontró que los anci3nos que solicitaron misas, 
son en mayor porcentaje de la zona rural. que de la ciud.:id (50C:'.:-. vs 6.66~;.:). En 
relación al sexo, en la zonzi rural son más las mujeres que los hombres quienes 
solicitan misas (33.33~'c vs 16 66º':::) y en ra ciudad. son úri1camer,te las mwJeres, !as 
que piden esto (6.66.:;t.,) . 

.A.l 26.66"./o de la muestra total. le QU$tada que hubier.:t reunión y bienestar f.=::miliar, 
esta petición es mayor en los ancianos de Ja cfudad, que del campo (:35.66c/.::: vs 
16.661:/c). En cuanto al ~exo, son las mUJeres de ambas comunidades, quiene-s mas 
importancia le dan a este aspecto. que los hombres. 

El 11.66S/:: de la muestra tct.!l/. comentó que le gustaría ";riúsica y fiesta", 
refiriendo más esta opinión los anciznos de la ciudad {13.33'>.:. vs 1oc/c.). pero la 
diferencia entre las zonas es mínima. En refación al sexo. en la ::cn.3: rur~I sóro los 
hombres opinan de esta forma (10c,,;;) y en la ciudad. son rn.:3s los hombres que las 
mujeres (10S/.:i vs 3.33%i). 

Un 11.56°/o del tcti31 de sujetos, opinó que le gustaría un cortejo fúnebre rá~ido. Al 
cotejar ambas zonas se halló una ligera djferencia. pues los ancianos de Ja ciudad 
manifiestan esto, más que Jos ancianos del campo (16.66°/o vs 6.66'Yo). Respecto al 
sexo. en Ja ciudad son más los hombres que las mujeres, quienes opinan cie esta forma 
(10o/o vs 6.66'%) y en la zona rural sólo los hombres. lo manifestaron (6.66º/~) 

El 1 Oº/o general, expresó que le gustaría Unic.3mente ser recordado. Comparando 
Jas dos zonas se hallaron diferencias considerables. ya que sólo en la zona urbana se 
expresó esta opción {20°/o), siendo en su mayoría hombres (15.66';/o vs 3.33~,.é). 

El 5º/o de la muestra total expresó que Je gustaría que le !fevarán flores. 
Existiendo una ligera diferencia entre ambas comunidades. pues en la rural el 6.66o/o 
opinaron de esta forma, de ellos tanto hombres y mujeres tuvieron 3.33C?/o. y en la 
ciudad sólo las mujeres dijeron esta opción {3.33°/o) 
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Un 5°/o del total de los sujetos, contestó "no sé'., presentándose exclusivamente 
en la zona rural (10°/o) y en su mayoría en hombres (6.66%1 vs 3.33º/o). 

El 1.66°/o de la muestra general. manifestó que nada le gustaría, siendo 
únicamente las mujeres de la ciudad, quienes opinaron de esta forma (3.33º/c). 



VII. INTERPRETACIÓN DE RESULTADOS 

Reactivo No. 1 ¿Festeja usted el día de muertos? 

Al no hallarse diferencias estadísticas significativas entre la comunidad rural y 
urbana en relación a si iestejan o no el día de muertos. Se realizó el anélisis de 
frecuencias, en el cual se encontró que el 93.33°/o del total Ce los sujetos. celebr.".3 este 
dfa existiendo una leve diferencia en el porcentaje de las personas que lo festejan, en 
relación a la zona donde se vive. Encontrándose que en la zona urbana se celebra mas 
este dfa. que en la zona rural (90~/º vs 96.66S/o). En relación al sexo en ambas regiones 
lo festejan más los hombres que !as mujeres. (t.zJbl.:l 3) 

Reactivo No. 1 ¿Por qué? 

Pc..í '-1:-,3 ligera diferencia encon1r;3rnos que en la ciudad se ce/eor:a rnás es1e cía. 
que en la zona rural. Al cuestionar pc•r qué lo fes!e-j0:n. el 73.33".1:; de 10: muestra tot.:JI 
argumenta que lo celebra por tradición. habiendo una marcad.::i diferencia en relación a 
la zona donde se vive, mostrando maycr opego a tradiciones las personas de la zona 
rural (83.33~/o vs 63.33°/c). (tabla 4) 

El segundo argumento por el que se festeja e~te di,:¡ es por !a firme crecncl3., que 
viene el esplritu de los muer1os. Encontré.lndose unu marcada difcrenci.::, en re!.:>ción .:J 

la zona donde se vive, siendo mayor esta creencia en la zona urbana (33 33~''.:i vs 
6.66'%). 

Una pequeña parte de la muestra teta! considera que no existe vida espiritual 
(6º/o), por lo tanto, no celebran este día. En cuanto a la diferencia entre ambas zonas 
es mayor esta creencia en lo zona rur~r (10cYc vs 3.33~/:;)_ 

Si bien, los sujetos de la zona urbana festejan mas el día de muertos, muestran 
mayor apego a la tradición de festejarlo, los anci.:mos de la zona rural y de estos 
quienes no lo celebran es porque no creen que haya vida espiritual. Este resultado 
contradice lo que postula Castells (1978) en cuanto a que la conducta predominante en 
la zona rural es acritica, estamos viendo que su crítica los hace más realistas que los 
de zona urbana. 
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Reactivo No. 2 ¿Para Ud. qué es morir? ¿Qué significa morir? 

Al realizar el análisis estadístico, no se encontraron diferencias significativas entre 
eJ grupo rural y urbano con respecto al significado que Je dan a la muer1e. Sin embargo, 
en el análisis de frecuencias se encontró que de la muestra total. el 50'% fe da un 
significado "religioso'' a la muerte. considerandola como fa separación cuerpo-alma o el 
paso a mejor vida. es decir, creen en la trascendencia e~piritual. Y otro 50% considera 
que es un proceso natural dándole un significado existencia/ a la mue-rte. pues. es el fin 
de la vida.(tabla 5) 

En relación a la zcna a que pertenecen. hay una pequeF1a dif~rencia entre les 
sujetos que conciben la muerte en términos religiosos, es decir. ceimo la separac¡ón 
cuerpo-alma. s:iendo mayor en fa zonu urbana. que en /<J rural (56.56':/:; y 43.33º<'.:). En 
relación al sexo en ambas zonas. son las mu1eres quienes dan m¿¡y·c·r s1gn1ficoo'o a la 
muerte en términos religiosos o de tr.:iscendenda espiritual. 

En cuanto a entender J.:i r.1ue:ie cerno "el fin de la vida", existe una pequer"ia 
diferencia en eJ porcentaje de amb2s zon3s, siendo mayor esta "form..3 de concc::·bir la 
muerte en fes sujetos del c2mpo que Ce la ciudad {56 66C:-;. y 43.33""~:,). En ref.:;ición af 
sexo, en ambas zon21s, son los hombres los que m.3s conceptu.Jlizan de esta forma la 
muerie (tabla 5 )_ 

En congruencia con el resultado del reactivo anterior. en donde vimos que los 
ancianos de zona rural no creen en Ja vida espiritual, en es:e re~ctivo son ellos quienes 
interpretan la muer1e menos en términos re!igiosos o ra separación cuerpo-almu, y más 
como un proceso natural. considerándola corno d fin Ce la vida. 

Reactivo No. 3 ¿Algunas veces piensa usted en su muerte? 

Al llevarse a cabo el análisis estadístico se halló que exislen diferencias 
significativas entre la comunidad rural y urbana con respecto .'.3 pensar en Ja muer1e. Sin 
embargo, al realizar el análisis de frecuenci~s. se encontró que el 9:5'.'lí:: de los sujetos si 
piensa en su muerte }' sólo el Sº/O no lo hace. Al comparar los resultados por zonas 
encontramos que quienes más piensan en la muerte son los ancianos de la zona 
urbana (1 OQ~io vs 90u/o). En relación al sexo. en la ciudad hay equidad Oe porcentajes 
entre hombres y mujeres (SO'Vo). Y en la zona rural la diferencia es mínima teniendo 
mayor porcentaje los hombres (46.66c/~ vs 43.33C/o). 

Sólo el 1QC:/o de los miembros de la zona rural no piensa en su muerte. de ellos el 
6.66o/o son mujeres y el 3.33º/o son hombres. ttabla 6). 
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Reactivo No. 3 ¿Por qué? 

El 86.66º/~ de la muestra total, piensa en su muerte debido a que es un proceso 
natural e inevitable, encontrándose diferencias entre las dos zonas, presentándose 
mayormente este argumento en los ancianos de la ciudad (96.66%1 vs 76.66~/c). En 
relación al sexo la diferencia entre ellos es mínima, pero son los hombres quienes dan 
más este argumento. en ambas regiones. (tabla 7) 

Un 8.33°/o del total de suje1os, al pensar en su muerte consideran que es decisión 
de Dios, adjudicándole a éste. la ocurrencia del deceso. Siendo mayor esta forma de 
pensar en los ancianos de la zona rural (13.33C:1c vs 3.33~/.;)). En relación al sexo. en la 
zona rural hay igualdad de porcentaje entre hombres y mujeres 16.66:/~). 

En la zona urbana son únicamente las mujeres quienes d.3n esta clase de 
argumentos (3.33~/o) . 

.A.quellas perscnus que no piensan en su muerte. argumentan que es decisión de 
Dios, por lo tanto no piensan en ella (5:':_;.en cierta forma tratando de negarla y evitarla. 
Se encontró que quienes no piensDn en su muerte son excluslvarnente !os .:?nci.anos Ce 
la zona rural (10'Vo). En relación al sexo son mas las mujeres quienes cvit.:in pensar en 
su muerte, que los hombres (6.6º/~ vs 3 2~/:). 

Con los resultados obtenidos. se=- :3!~ume que !os sujetos est.:3n conscientes de su 
edad vejez y la relación de ésta con i2 muerte Con esto se confirma lo que propone 
Rothstein (1962), que el individuo per'2::-nalmente aprer.de que va 3 morir:::: través de 
rsconocer que puede hacerse viejc. 

Relacionando los reactivos anterior.::s, se observa que Ja mayoría de Jos ancianos 
piensan en su muer1e, porque es un proceso natural e lnev"itabfe y que el tipo de 
significado que se le da a Ja muerte no influye en gran medida en E-l hecho de pensar 
en ella. Sin embargo. los que no piensZ3n en la muerte. a ésta le dan un significado 
religioso o bien adjudican a Dios ol evento, con esto en cierta forma tratan de evadirla o 
negarla, ante los sentimientos que les provoca. o quizás su misma creencia religiosa 
los tranquiliza a grado tal de no pensar en ello. ya que no esta en sus manos. sino en 
las de Dios. 
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Reactivo No. 4 Cuando piensa que morirá. ¿Qué siente? 

En e1 análisis estadistico se hallaron diferencias significativas entre la muestra 
rural y urbana con respecto al sentimiento que presentan al pensar en su muerte. Pero 
en el analisis de frecuenci'1S se encontró en primer lugar que el sentimiento que 
mayormente se presenta al pensar en la muerte. es la tristeza (51.E6'% de la muestra 
total). debido al hecho de dejar a la familia. Se observa que es1e sentimiento se da en 
mayor porcentaje en los ancianos de la zona rural que de la ciudad (63.33~/o y 4QS1o). 

En relación al sexo, este sentimiento y argumento, se da mas en las mujeres que 
en los hombres de la ciudad (26.66c/.::i y 13.33':/o). Y en la .zcna rural son los hombres 
quienes tienen mayor porcentaje (33.33::/o vs 30'/o), sin embargo. !a diferencia es 
mfnima. (!abla 8) 

En segundo lugar. encontramos que los ancianos al pensar en su muerte, 
presentan "ind1ferenc1a" í25º/o de la muestra total). considerando como indiferencia al 
estado de ánimo en que no se siente inclinación ni repugnancia o rechazo respecto a 
un objeto determinado, en este caso Ja muerte. Este sentir es debido a que se 
considera la muer1e como un proceso natur~f (2·0'%), y por ende existe resignación, o 
bien se debe Zi que no se ha pensado en su muerte, pues, ésta es decisión de Dios 
(5%). 

Al comp3rar ambas zonas hay una ligera diferencia entre ellas. siendo mayor esta 
indiferencia en la ciudad ~26 6'?/o vs 23.3~/.,). Encc·ntr¿ndose que en la ciudad, este 
sentir se pre::..enta únicamente- en ros ancianos que consider.:;:n la muerte. como un 
proceso natural y €·n Ja zona rural, este estado de anirno es motivado. al juzgar la 
muerte como algo natural (13.33'Y::-). o porque no se ha pensado en ella. ya que su 
muer1e es decisbn de Dios (10~':.:i) 

En relación al sexo. en la zona rural. son tas mujeres quienes mas manifiestan 
este estado de ánimo, que los hombres (13.3'.'1c, 10~':::). Y en !a zona url:::an<J son más 
los hombres que las mujeres quienes refieren este sentir (23.33"/o y 3.33C:1::i). 

De la muestra total. en tercer lugar el sentimiento que se presonta en los ancianos 
al pensar en su muerte, es miedo (16.6°/c) éste es debido a la incertidumbre a lo que 
habrá después de la muerte (8.33°/o), por incertidumbre a Ja forma de morir (5°/o). y 
porque no se quisiera morir (3.33°/c). 

En relación a la zona donde se vive se encontró que en ta zona rural. el 6.66º/o 
tiene miedo a morir, siendo únicamente hombres quienes lo manifestaron. 
argumentando su sentir debido a la incer1idumbre a lo que habrá después de la muerte. 



En cuanto a la ciudad. el 26.66%: teme morir, siendo mayor este sentimiento en 
mujeres que en hombres (16.66°/o y 10°/o). Este temor es debido a tres causas. en 1er. 
lugar, por la incertidumbre .:i lo que habrá despLiés (10c:/o), presentandose más en 
mujeres que en hombres (6.66%1 y 3.33°/o); en 2do .• por incertidumbre a la forma de 
morir (10º/o), siendo mayor el porcentaje en mujeres que en hombres (6.6C:/::i y 3.3°/c) y 
por último. debido a que no se desea morir (6.6c/o) present.3ndose en igual porcentaje 
en ambos sexos (3.33o/c). En este tipo de respuesta, en particular, es evidente fa falta 
de resignación ante un evento inevitable como es la muerte y l.:t obstinación de 
continuar viviendo, situación que provoca angustia y miedo. 

Por último se presenta el sentimiento de tranquilidad inclinodo hecia fa alegría 
(6.66°/o). Este sentir es debido a la firme creencia que se estará con ÜiOS. después de 
morir. Al comparar las dos regiones, se encontró igualdad en los porcentaje$ (6.66 1%:~). 

En relación al sexo. en la zon.::i rural, este sentimiento Linic3n1ente se da en mujeres 
(6.66~-"..'l) y en la ciudad se d3 en igual número en mujeres y hombres (3.33'/.:: .l. (tab!a 9) 

Enlazando estos result.:tdos con los de reactivos anteriores. nos percz1.:Jmos que 
los ancianos que ::::;ic:nten tristeza al pensar en su muerte, son aquéllos que est.:3n 
conscientes de su deceso y piensGn en ello; siendo este sentimiento oczsicnado por la 
preocupación o pena de dejar a su famirb, y no por el signif;cado q11e se le da a la 
muerte. PLJes este sentir se presenta 1anto en personas que conceptu21i::an la muerte 
e-n términos re:ligiosos "la separ3ción cuerpo-alma", como e-r. !érmir.os ex:stenc1ales "el 
fin de la vida". 

En cu"3nto al sentir indiferencb. cons1derandola como un esta::lo de ánimo 
indeterminado. ésta se da tanto en los .:=.incianos que piensan en su muerte corno en los 
que no lo hélcen. Presentándose en su mayoria en /~s personas que conciben la 
muerte como el fin de la vida, pero también en aquéllos que la definen en términos 
religiosos "!a separación cuerpo-alma". Ambos grupos perciben la muerte como n~tural 
e inevitable. la diferencia radica en que unos sienten indiferencia porque est.an 
resignados y la ven con naturalidad y otros tienen este sentir porque no piensan en su 
muerte, la conceptualizan en términos religiosos y adjudican a Dios el evento, en cierta 
forma para evadir los sentimientos que les provoca. 

Con respecto al sentimiento de miedo. éste se da en los sujetos que piens~n en 
su muerte, independientemente el tipo de significado quo le den al even:o. Sin 
embargo, hay cierta relación entre las cnusas por fas que se teme a la muerte y la 
forma de concebirla. Encontrándose quo Jos ancianos que conceptualizan la muerte en 
términos religiosos, "separación cuerpo-alma". le temen a lo que habrá después. 
Quienes la conciben como "el fin de la vida". no quisieran nrorir. pero aquéllos que su 
temor es debido a la incertidumbre a /;;3 forma de morir, conciben la muerte. tanto en 
términos religiosos. como existenciales. Por fo tanto. es evidente que la incertidumbre 
provoca angustia y miedo, asi como también el estar obstinado a la vida, impide que 
haya resignación y en consecuencia el miedo es mayor. 
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En cuanto al sentir tranquilidad. este sentimiento únicamente se presenta en los 
ancianos que conceptualizan la muerte en términos religiosos o de "separación cuerpo­
alma'', esta tranquilidad la brinda la firme creencia que estarán con Dios, después de 
morir, por lo tanto, piensan en la muerte no como el fin de la existencia sino como el 
paso a mejor vida. esto confirma lo que menciona Oriol (1974) para el creyente la 
muerte es el final que falta a la persona para ser perfecta. 

La diferencia que existe entre estos ancianos y aquéllos que sienten indiferencia 
porque no han pensado en su muerte, radica en que quienes sienten indiferencia le 
adjudican a Dios el evento y utilizan las creencias religiosas para sustentar su negación 
o evasión a Ja muerte y así minimizar o eludir los sentimientos que les provoca. 
Mientras aquéllos que sienten tranquilidad al pensar en su muerte, las creencias 
religiosas les brindan un mayor soporte emocional y les pern1lte aceptar la ml!erte. 

Reactivo No. 5 ¿Tiene usted miedo de morir? 

En este reactivo no hay diferencias e$t<:ldí$t1cas sigrnfi~t1vas entre el grupo rural 
y urbano con respecto al temor que sienten hacia la muerte_ P~ro en el an.é.lisis de 
frecuencias. se obtuvo que del total de sujetos. el 58. 33':/~ mo nifestó no tener miedo a 
morir y el 41 .6~/;i si tiene miedo a morir. (t.:3bl'3 10) 

Al comparar la zona rural y la zona urbana. encontramos ligeras diferencias en los 
porcentajes de personas que refirieron no temer morir. Correspondiendo a la ciudad, el 
66.6'?/o y a la zona rural. el 50~/.?; en relación al sexo, en la ciudad tos hombres (4QC/o) 
tienen menor temor, que las mujeres (26.66C:.1:::). igualmente en ta zona rural. los 
hombres (26.66"!1:::) presentan menor temor a morir que !.o.is mujeres (23.33'Yc), pero esta 
diferencia entre sexos P.S mínimo. 

Con respecto a les ancianos que .:=.dm1tieron temer a la muerte comparando 
ambas zonas se halló que en la zona rural el 5D~1a si tiene miedo a morir, existiendo 
una ligera diferencia en relación a la zona urbana (33.33C:I:::). En cuanto al sexo, en la 
zona rural. son las mujeres quienes más temen morir (26.66c\:-.), que los hombres 
(23.33°/c). y en la zona urbana, son las mujeres. quienes temen más a la muerte 
(23.33°/o) que los hombres (10°/o). 

Los resultados obtenidos difieren con los estudios realizados por Jeffers (1961) y 
Swenson (1961) en donde encontraron que sólo el 10 º/:::: de los ancianos de ambos 
estudios admitió temer a la muerte. Svvenson refiere en su estudio, que el miedo 
parece estar relacionado a la soledad, entonces, se esperaria que los ancianos que 
viven con su familia no tengan temor a morir; sin embargo, en el presente estudio el 
41.66°/o si tiene miedo a morir. 



106 

Reactivo No. 5 ¿Por qué? 

- Del total de sujetos que negaron tener miedo a morir, la mayoría (SO~'o) perciben 
la muerte con naturalidad. Comparando las dos regiones, se encontró que los ancianos 
de la ciudad dan esta clase de argumentos en mayor proporción que los del campo 
(56.66º/o vs 43.33':/o). En relación al sexo. en ambas zonas los hombres opinan mas de 
esta forma. que las mujeres. (tabla 11) 

Sólo el 8.33t;;o de les sujetos. no teme morir f:Oí tener la firme c:-eenci::i que estara 
con Dios, después de morir. P.J comparar ambas zonas se encontró ur.a pequeña 
diferencia entre ellas, siendo mayor esta creencia en la ciudad que en el c:::mpo ( 1 QC:/o 

vs 6.6°/o). En relación al sexo. en la dudad son mas los hombres, que las muJ1&res 
quienes creen esto (6.66<Y.:::i vs 3.33t;1.::). y en el campo sen únicamente !as mujeres 
quienes tienen esta creencia. 

Como se puede apreciar el hecho de estar consciente de su e:dzd y haber 
personalizado la muerte. ccn!lev3n a lo.:J resignacién y a ver la muer.e ccn notL:r.:::lidad, 
situación que se da en mayor porcentaje en los ancianos que residen en la ciudad. que 
en el campo, aunque la diferencia es pequeña. También se observa aunque en 
pequeñas proporciones, que niientré3s m.::;yor sea 1.:3. fé y convicción relig1csa. ésta 
disminuirá el temor y será mayor la oceptación ée la muerte. Hecho que es corrobor'3dc 
por Silva y Kamico. ( 1 S85) quienes Gnccntraron en su 1nvestigz:ctón, c;ue !3s perscnas 
que acostumbran leer la Biblia muestran mencr temor a lo muer1e. 

Del 41.66'% de la muestra tcté:l!. q~ie admitió tener m1i;do ~ rr:::f'r el 23.33':~" 
argumentó que su terr.or es originado por "dejar a la fami!ia"'. Com¡::i.:irar.do las zonas 
rural y urbana se halló una not¡;;ble diferencia entre ell~s. siendo les .::inci2ncs de ta 
zona rural. quienes en mayor número opinan de esta manera (40~''-" .. ·s 6.6~/.:::i). En 
relación al sexo. en ambas regiones existe equidad de porcentojes, ccrre!::;?Ondiendo a 
cada sexo. (20°/o) en el e.ampo y (3.33C:io) E.::n la ciudad. 

Un 1QS/o teme morir debido a la "incertidumbre a !o que habr.:3 después de la 
muerte". En cuanto a la zona d.; re:=:idenda no hubo diferencias entre ellas. 
correspondiendo el 1QC/.:::i a cada zona. En ;elación al sexo. en ambas regtones son las 
mujeres quienes más opinan de esta forma. 

Otros sujetos que admiten temer morir, argumentan que presentan este 
sentimiento debido a que "no quisieran morir" (6.6GC:/o de la rnuestr.:;. total). Este tipo de 
opinión se da únicamente en los ancianos de la ciudad (13.33º/o). teniendo el mismo 
porcentzje mujeres y hombres (6.66°/o). 

El 1.66%1 de la muestra general. señala que presenta temor debido a la 
"incertidumbre a la forma de morir". Presentándose esta opinión exclusivamente en los 
ancianos de la ciudad (3.33%i) y sólo en mujeres. 
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Estos resultados confirman lo que postula Peck (1955) que una de las tareas mas 
dificiles que enfrentan los ancianos es trascender de su preocupación por ellos mismos 
y su vida aquí y ahora, y aceptar la certeza de su muerte. 

En general podemos concluir que la mayoría de los ancianos no tienen miedo a 
morir (58.33°/o) esto confirma lo que propone Gamietea (1985) que la adaptación a la 
muerte, puede ser mayor a medida que la persona va completando su ciclo de vida. Sin 
embargo, el hecho que el 41.66º/o si tema morir difiere con los estudies realizados en el 
extranjero por Jeffers (1961) y Swenson (1961) dende se encc·ntró que sólo el 10º/o 
teme a la muerte. 

Al relacicnar estos resultados con los de reactivos anteíicres. nos percatamos 
que el tener o no miedo a morir, no depende directamente del tipo de significado que se 
le dé a la muerte. En el caso de aquéllos que no temen mcnr. en su rnayorla 
consideran la muerte natural e inevitable, independientemente de como la definan ya 
sea como "la separación cuerpo-alm.::::i o "el fin de la v1d.:l", Fero en ger.sr<JI to dGcflnen en 
términos existenci2les. 

Con respecto a aqué!lcs que sí temen morir. este temor se presenta tanto en los 
ancianos que piensan en su muerte como en los que no lo h:Jcen. y en su mayoría este 
sentir se da en las personas que definen la muerte c-n términos religiosos ''la 
separación cuerpo-alma" 

Enlazando E:! re~ctivo anterior. observamos que aquellos ancianos que 
manifestaron no pensar en su muerte y por lo tanto. ser.ttr indiferencia. al ser 
cuestionados directamente. en este reactivo aceptaron temer a la muerte. por lo que 
se confirma que su indiferencia y el no pensar en la muerte es mas una forma de 
evasión o negación, que una real resignación o aceptación de 1.:3 muerte. 

A diferencia con el reactivo anterior, en éste se le cuestis-na directamente al 
sujeto sobre si tiene mie-do a morir, por lo que el tipo de respuesta es lirr.itado., no 
siendo asl en el reactivo anterior. donde existe una amplia gama de respuestas y los 
sujetos manifestaron varios sentimientos, pero se observa en arribos reactivos que el 
sentir miedo se presenta en rnenor porcentaje. 

Reactivo No. 6 Cuando piensa que morirá ¿se entristece? 

En este reactivo no se hallaron diferencias estadísticas significativas entre los 
ancianos de ambas comunidades, en cuanto a sentir tristeza al pensar en su muerte. 
Sin embargo, en el análisis de frecuencias se encontró que del total de la muestra, el 
71.66º/o sí se entristece al pensar en su muerte, y el 28.33°/o no se entristece cuando 
piensa que morirá. (tabla 12) 
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Relacionando la zona rural y urbana. se encontró que existe una pequeña 
diferencia entre ambas, siendo en la zona rural dende más ancianos se entristecen al 
pensar en su deceso (73.3C:lo vs 7QC:lo). Con respe-cto al sexo, en las dos regiones son 
las mujeres quienes en mayor porcentaje presentan este sentimiento. (tabla 12) 

En cuanto. aquéllos que no se entristecen al pensar en su muerte, se obtuvo que 
son más los ancianos de la ciudad quienes no presentan tristeza, en comparación con 
los de Ja zona rural (3Qºlo vs 26.66'%), srendo esta diferencia mínima, y en ame.as zonas 
en su mayoría los que manifiestan este sentir son hombres. 

Re~ctivo No. S ¿Porqu~? 

El 71.66º/o del total de los su1etos, admitió ~entir tristeza al pensar en su muerte. 
al cuestionarlos a que se debe su sentir. el 65% argumentó entnstecer por "dejar a la 
familia", presentándose más es.to tipo de razonamiento en los ancianos de la zona rural 
que de Ja ciudad (73.33%1 vs 56.66c/.., J. En relación al sexo. en ambas zonas. son las 
mujere$ quienes más entristec~n por esta razó:i. ¡t~bl3 13) 

Un 6.6".'·o de la mues:ra total. afirmó entnstecer debido a que "no quisiera morir", 
manifestando este argumento solo los .:::ncrar.cs e.is !-3 cruC:::id { 13.33'='.1

::;} y en mayor 
porcentaje tas mujeres que !os hombres \ 1 oc,~ vs 3 33~'':;-; 

Por ctrz ~~rte el ~8.33°/é c!e l.;;i muestro tot.:.i. rcfirié no entris.tecerse ::ll ;:::ensar en 
su mue-rte. de ellos ~I 25:/0 considera yue 1.:3 rr.uerte es un "proceso naturul", por lo 
tanto. tiene una actitud mas positiva ant·~ lo lnev;tablc. 

Al compar.:Jr ambas zon.:is. se encentró una lig,~ra d¡ferencia en~re ellas. d.3ndose 
mas este tipo de argumento en los ancianos de La zona rural que en los anci2nos de !a 
ciudad (26.6°/c y 23.3º/c) En las Cos reciones son les hcmbres quienes m¿s cpinan Ce 
esta forma. -

Sólo el 3.33º/o de la muestra generul, no se ent..-istece al pensar en ::u muerte por 
considerar que "estar.án con Dios". Dandose este tipo de razonamiento únicamente en 
los ancianos de la ciudad (6.66~/o) y con igualdad de porcentaje ambos sexos (3.33%). 

Al relacionar estos resultados con los de reactivos anteriores, se observa que el 
hecho de entristecerse o no al pensar en su muerte no se vincula directarnente a la 
forma de definirla. de pensar en ella o no, a tener miedo a morir o no, pues incluso los 
ancianos que no temen morir se entristecen por dejar a la familia 
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Sin embargo, se observa que quienes no se entristecen al pensar en su muerte, 
son aquéllos que no temen morir porque ven la muerte como algo natural o bien porque 
creen que estarán con Dios, debido a que la convicción en sus ideas y creencias les 
permite tener una actitud favorable hacia la muerte. 

Esto confirma que el sentir tristeza no se da en función al tipo de significado que 
se le dé a la muerte, ni tampoco al hecho de temer morir o no. pues, aunque la mayorfa 
de Jos ancianos manifiesta no temer a morir. sufre y se entristece ante la preocupación 
de dejar a sus seres queridos. debido a tos lazos .:>fectivos que los unen, siendo esto 
más evidente en las mujeres por la relación y vínculo más estrecho de la figura 
materna con los hijos y fé3miliares, en comparacién con la figura paterna. 

Reactivo No_ 7 Para quitarse la tristeza. ¿Qué hace? 

En el análisis de frecuencias se encontró, qué de la pobf.:ición en general. el 
28.33S/o nada realiza, pues rio presenta tristeza; el 18.33c•,:, trabaja: un 18.33C:I,;) platica; 
el 6.66~/o carnina para animarse: otro 6.66°/::- lee: el 50/c: ve televisión; un 5c/o !lora: el 
3.33':/o escucha música: un 3 33 2 :. toma alcohol para animarse: otro 3.33":'o reza; y el 
1.66cYo reflexiona sobre lo c:¡ue ha hecho en su vida. ltabl.u 14) 

Al comparar las conductas que se reallzan en la zona rural y urbana encontramos 
que los ancianos que necia realizan porque no presentan tristeza, en su mayoría son 
residentes de la ciudad c~oc·,c V$ 26 66"/c). ps-ro esta difercnci~ es mínima. En relación 
al sexo. en las dos regiones, son !os hombres c;uienes m2.s manifiestan esto. 

El trabajar para olvidar y quitarse Ja tristeza, únican-.ente lo reportan los ancianos 
de la zona rural (26.66c./c). siendo más 105 hombres que las mujeres (23.33~/0 vs 
13.33C>/o). 

La conduct.u de platicar. se presenta en mayor porcentaje en la zona rural que en 
la ciudad (23.33°/o vs 13.33%:), y en relación al sexo. esta conducta es realizada er. el 
campo únicamente por las mujeres (23.33~/o), y en la ciudad. en su mayoria por 
mujeres (10º/o vs 3.33'%). 

El caminar para animarse lo hacen sólo los ancianos de Ja ciudad (13.33C:/;::) y en 
mayor frecuencia las mujeres que los hombres (10':/o vs 3.33C:10). 

La conducta de leer, la reportan exclusivamente los ancianos de la ciudad 
(13.33c/o), realizándola más los hombres que las mujeres (10°/c vs 3.33~1.:;). Recordemos 
que los ancianos de la ciudad presentan mayor escolaridad que los .ancianos de la 
zona rural. 
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El llorar para desvanecer la tristeza es realizada únicamente por mujeres y en 
mayor porcentaje por las ancianas de la zona rural (6.66':/o vs 3.33q"o), sin embargo, la 
diferencía existente entre las zonas es minima. Quiz..3s en realidad los ancianos no 
lloren, pero si lo hacen, no lo dirán por el estereotipo cultural masculino. 

El ver televisión lo reportan sólo los ancianos de la ciudad (1Qc/c) y en su mayoría 
son hombres (6.66C:~o vs 3.33o/c). 

La conducta de oír mUsiC-3. la realizan sólo los .:::nci.::ncs C:G:· la ciua'.::d í 16.66CI:.} y 
en igual porcentaje hombres y rnu;cres (3 3°,,c) 

El tomar alcohol para ~nimarse y quit.::ir3e la tristeza, es repcrtzdo Unic.:?fY'.•:•nte por 
los hombres de la zona rural (6.66~/o). 

El rezar. se preser:ta sólo en las mujeres de ia ciud.:ld 1G.6C:'.::). 

El reflexionar sobre lo que se ha he.cho en Ja vicia. para minin1izar la tristeza es 
realizado sólo por las mujeres de la ciudad (3.2-3C;":.::). 

Observando estos resultados. consideramos que en a:nbas zonas. Ja gente 
realiza en su mayoría conductas concretas y practicas. para disminuir su tristeza. sólo 
un pequeño porcentaje realizan actividades. que requieran de un maycr grado de 
abstracción o análisis. esto, tal vez por el lin1itado gr<Jdo de estudios cie !.as person.;::s de 
ambas zonas. 

Además, las tareas para quitarse la tristeza corresponde al contexto dende se 
desenvuelven los sujetos. presentanC.:o la ciudad má$ posibil1dad0s de a::.:ivlciac:Gs que 
el campo. 

Reactivo No. 8 
Si usted supiera que Iba a morir ¿Haría algo? ¿Qué haría? 

En el análisis de frecuencias se encentró, qué de !a mues.tra total. el 26.66c% 
arreglarla bienes materiales (testamento. escrituras, deudas. etc.). El 21.66°/o buscaría 
la paz. espiritual. El 18.33º/o mejoraría su relación familiar. El 11.66°/c no sabrla que 
hacer. El 8.33°/o nada haria. Un 8.33°/o realizaría actividades recreativas. Y el 5°/o 
trataría de mejorar su salud. 
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En la zona rural el 30°/o plantea arreglar sus bienes, siendo más mujeres que 
hombres (16.66º/o y 13.33°/c). En comparación con la zona urbana se reportó que el 
23.330/.:i de la población concuerda con esto, siendo en su mayoría mujeres que 
hombres (13.3°/o y 10°/o). En ambos grupos existe el interés de dar solución al factor 
"bienes materiales", y la diferencia existente entre ambos es mínima. 

Sólo el 16.66°/o de la muestra del ~mpo buscaría "la paz espiritual", siendo en su 
totalidad mujeres. En contraste con la zona urbana donde es el 26.66%:. siendo 20º/::; 
hombres y 6.66c10 mujeres, quienes buscarían la paz espiritual. Existen diferencias 
claras. ya que los hombres rurales no buscan acercarse a la religión en momentos de 
crisis. La mujer rural busca más apego religioso que la mujer de ciudad. Sólo los 
hombres de zona urb<:lna buscan acerc.arse mas a la religión y encomendarse a Dios 
ante la muerte en comparación con el hombre rur.31. (t.:?b!a 15) 

Et lograr mejores "relaciones farniliare::os" te resultaría satisfactorio par.:;i el :¿6.65~~::. 

de la población rural. del cual 16.€6~10 son hombres y 10~,.== son mujeres. Mientras que 
en la ciudad. el 10C:•O buscarb mejor.:;r este aspecto. siendo estas mujeres. Rec.ayendo 
mayor necesidad de brindar apoyo familiar en to rural c;ue en lo urbano. 

Esta necesidad de arreglar lo máterial y mejorar la relación familiar encuentra 
respuesta en lo manifestado por Peck. (1955). la relación de ti-ascendencia cobra 
sentido en el anciano a través de los hijos que ha creado. las contribucior.es que ha 
hecho a la cultura y las relaciones personales que h:: forjado. En ESE:nCta, e~tzs 

personas trascienden su ego contnbuyendo a la felicidad o al bienes1~r de otros. Esto 
explica la necesidad de cen1rar todo su esfuerzo en estos puntos. 

Sólo en la zona urbana. el 23.33%:i no sabria que hacer ante una posible muerte, 
siendo más hombres que mujeres Jos que opinaron de esta manera (13.3::!.C:lo vs 10~1:::). 

Mostrando con ello mayor angustia ante la disyuntiva de actuar o quedar pasivo. 

Respecto a realizar actividades "recrGativas". sólo en la zona rural se planteó esta 
alternativa como posible actitud (16.66°/c) correspondiendo el 10~/o a los hombres y el 
6.66ª/o a mujeres. 

El 10o/:i de la población rural "nada" haria. esta opinión es expresada Unicamente 
por hombres. Mientras que en la zona urbana el 6.66<:,..o tampoco actuaría. habiendo 
igualdad de porcentajes entre hombres y mujeres (3.33~1o). 

Tratar de mejorar la salud. contestaron exclusivamente los ancianos de la ciudad 
(10º/c}. siendo con mayor frecuencia las mujeres. que los hombres quienes cpinaron de 
esta manera (6.66º/:i vs 3.33º/o). 

Actividades recreativas, tratar de mejorar la salud. negaci6n y el no saber que 
hacer conforman una serie de alternativas mediadoras ante el sufrimiento inminente o 
de incapacidad ante el hecho de morir. 
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Como se puede apreciar la mayoria de los ancianos busca dar soluciones a 
problemas de índole material, concordando con los resultados de fa encuesta de 
opinión pública, realizada por Rilcy en 1970. donde encontró que "la muerte no es 
trágica para la persona que muere, sino para los que ~·obreviven", y ante este 
planteamiento el anciano percibe mayor necesidad de proteger a les suyos antes de 
morir. Por ello, también la mejora en las relaciones familiares cobra igual sentido de 
protección y arreglo de conf1ictos que pueden o atañen a la fan1ilia y que son 
preocupación del su1eto en el memento de la entrevista. 

Relacionando estos resultados con él de reactivos anteriores. se ct:seíVa que b 
conducta que realizari<Jn los sujGtos no se vincula estrech3r.-,ente con el tipo de 
significado que se le da .:i la muerte. o al temor a morir. !:.ino c;ue ésta depende 
principalmente del deseo y/o preocupación de lograr el bienestar de la fzr.;i!ia, no 
obstante se aprecia que varios ancianos que definen l<J muerte como ra separación 
cuerpo-alma buscar!an la paz espiritual y 41Jgunos ancianos que definen la muerte CC.:TiO 
el fin de la vida e incluso temen morir. las cor.c'uctz:!s que !levarían a c~bo serío~r. 

enfocadas a tratar de mejorar Ja salud. 

Esto es corroborado por lo planteado por Shneidman (197~) Ja .=tracción y 
repulsión constituyen un tema básico aribivalente cw2ndc se h.::bl.:. de ta muerte Por lo 
cual. la actitud hacia Ja muE.:rte es prcfundamente a1-:-1bt'.•zler:te. 

Reactivo No. 9 
¿Le preocupan cosas que debe resolv..:r ~r:tes de :i1crir·? 

En este reactivo no E::Xisten diferencias estadística.$ si~niflcat;v.::is ent;e el grupo 
rural y urbano. No obstante, en el análisis de frecuenci::;:s, ~e encontr=- c;ue un 73.33°/c 
muestra clara preocupación por resolver problemas antes d.:: morir. ~n cor.traste con el 
26.66~/º que contestó "nada". (tabla 16) 

Al comparar la zona rural y urbana se halló que en amb~s el 73.33~'º respondió 
afirmativamente, no existiendo diferencias entre ellas. En relación al sexo, en la zona 
rural hay igualdad de porcentajes en mujeres y hombres (36.66~';:-). Mientras que en la 
ciudad un 40°/o corresponde a los hombres y un 33.33:::/.:r. <3 las mujeres, pero esta 
discrepancia es mlnima. 

Comparando entre ambas zonas el porcentaje de ancianos que negaron tener 
algo que resolver. se halló que no hay diferencias entre ellas, pues tienen el mismo 
porcentaje (26.6°/o). En relación al sexo en la zona rural no existen discrepancias entre 
mujeres y hombres (13.33q1o). Mientras que en la ciudad quien manifiesta más esta 
opinión son las mujeres (16.66'% vs 10~/c). 
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Reactivo No. 9 ¿Cuáles? 

Del total de sujetos, al 56.66'% le preocupa resolver cosas de lndole material. 
Mientras que al 26.66 "/-:1 nada le preocupa, y al 16.66~/o el aspecto farrtiliar (mejorar 
relación). (labia 17) 

Se encontró c;,ue en \.3 zono urbana hay mayor preocup<:ición por resolver 
problemas de indole material. que en la zona rural (60'Yo vs 53.33::/0) presentando igual 
preocupación en este rubro hombres y mujeres (30~'c). En contraste con la zona rural 
donde la mayor preocupación recae en el hombre (33.33'=;1º vs 20:::10). 

En el rLtbro de ''niejorar relación familiar", la zona rural reporta. mayor 
preocupación por este aspecto c:ue la zon;;:i urbana (20r:1c vs 13.33~1c). En relación al 
sexo, en la zona rural las mujeres dan mayor importancia a esta área que los horr.bres 
(16.66"k vs 13.32~/::). M1entr<;:s que en !o c:u-::ad. a !es hombres les preocupo más este 
aspec1o que a las mujeres 1.10·~>.:i vs 3 33:;,,:.,¡ 

La desigu.:i.ldad presente en Jos porcentajes de "arr&gbr bienes'' ~' el de "mejorar 
relación familiar". se &ncuentra condic1cn21da an1o la disylmtiv::J de sober en el 
rnome::nto. en cu:=.\ rec::::e-ró mayor 1n-,pc,rt;;.nci~. a S.;.:!biencias yue l:Js cics sen irr.portantes 
y deben mantener un Justo eqw!ibr10 

En el n~b··o "rioda" se r.;:J!ló C:L.!~ r.o hay difcrer.cias entre las des reg,1cnes. pues 
tienen el mismo porcen!z.je (~6 GS ,,.~J. En relación .JI sexo. en la zc·r.2 rural no existen 
discrepancias entre mujeres y r.orot:res (13 33%L fv1ientras c¡ue en~.::? ciudad quienes 
manifiestan mas esta opinión s.on la.s mujeres ( 16.66::/.; vs 1 o~.,,,'i. 

En congruencia con les reactivos o.nteriores. donde la principal preocupación de 
los ancianos es su familia. se enti&nde porque su interós se centra en arreglar los 
bienes materiales y rr.€-jor<:'.3.r la rebción iamtli.Jr. p~ra asi osegwr:lr f?I bienGstar familiar. 

Reactivo No. 10 
En el momento de su muerte, ¿Qué lo tranquilizaría? 

En este reactivo se hallaron diferencias estadísticas significativas entre la 
comunidad rural y urbana con respecto a lo qué los tranquilizaría en el momento de su 
muerte. Sin embargo, en el análisis de frecuencias se encontró que de la muestra total, 
el 53.331% refirió ··1a paz espiritual": el 25°tc hizo referencia a la "reunión y bienestar 
familiar": mientras que el 13.33~1º se refirió al "dejar algUn patrimonio"; el 3.33C/o dijo una 
"muerte sin dolor y sufrimiento": Otro 3.33°/:J refirió "haber sido útil". y el 1.66°/o 
mencionó que '"nada''. (tabla 18) 
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El lograr la "paz espiritual" adquiere gran importancia. en la provincia, en 
comparación con la ciudad {70%) vs 36.66°/o) siendo más acentuado este pensamiento 
en las mujeres, que en hombres de la zona rural. (40°/o vs 3Q~lo) situación que se 
invierte en la ciudad (hombres 23.33~10, mujeres 13.33c/c). 

Esto es confirmado por Jeffers (1961). quien afirma que la evocación religiosa es 
un componente común en los argumentos de la gente. Sin embargo, Riley ( 1970) 
encontró que sólo el 30~,.o ~e los sujetos utilizados en su estudio creen en un;:i vida 
futura. como su principal punto d¿ vista sobre la muerte 

Con los estudios do .::.mbos autores se aprecia J.::i impor..anc1a de !a rel1Gión en el 
ser humcmo. a pesnr que !as creenc1os religiosas sobre una vida fL:tur3 van perdiendo 
fuerza. y esto en c1er1a forma corrobor:::! el hecho que algunos ancianos principa!mGnte 
de la zona rL.:r.;:il, m.:Jnife~,tar.:Jn en reactivos .:>:nteriores no creer en la v1d.3 espiritual. 

En cuanto a "rcun1Cn y bi~·ne~t.:-ir f2:rn1!1ar" vemos c;ue en l.:? c:~dad hay más 
preocupación hacia la unión y bienestar familiar que en la zona rur.2:1 \36.66~1.:i vs 
13 33°/c). En rel.::Jción o! ~cxo. "Z"ncc::r.trzmos que lZlS mujer•2s de !.J ciudad se preocupan 
más por el bienest3r familiar en que dej3n a los hijos, en comparación con los hombres 
(23.33~10 vs 13.33c1~). t'o.11entras que en la zona rural son los hombres quienes mas 
importancia le dan a este 2specto (10'"'c vs 3.33~1;.·J 

Los ancianos que rnenc1onaron c-¡ue les tranquiliz.ari<:J dejarle zig1....n patr.1:1c.nio a 
sus familiares. en su mayoria per1enec!;n a la c1udod (16.56'/, vs 10~,::·i. sin embargo, la 
diferencia entre :.a. zona urbzna y rur2I es minima. En relación al se.xc . .zn fa zona rur.:d 
únicamente les hcmbres opinaron esto (1QC/~) y en la ciudad son las r.iujeres las q!...!e 
más importanci~ te dan a este aspec~o. quc:o !os hor.-.b1.:;s ( 1 o.::.·.:: vs 6.66:,..:;; 

En cuanto. 3 !os .;:nc1anos que manifes!arcn que les tr.anqu11iz.aria tener "una 
muerte sin dolor". est.:3 cpinión se dn en igual porcentaje en !a zona rural y en la urbana 
(3.33°10), siendo Unie.2rnentG L3s mujeres quienG$ leo- d~n 1ff1port3.nci.3 o ¿;ste a:::pec:o. 

Sobre la importancia de "haber sido Util" sólo el 6.66c/~ de lo~ hombres. de In zona 
urbana, manifestaron esta opinión. como acto consolador al momento de morir. Para el 
rubro de "nada" en la zona rural, responOieron de esta forma el 3.33e;-".") siendo estas 
mujeres. 

Como se puede ver las personas tienden a buscar la tranquilidad al momento de 
morir, sea interna o religiosa. Adquiriendo lo familiar. el segundo nivel de preocupación 
general, posteriormente lo económico. Permanece constante esta triada de 
satisfactcres. sino en igual número por sexo y zona, si muestra relación con otros 
reactivos. 
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Enlazando estos resultados con él da otros reactivos, observamos que no existe 
relación direc1a entre la forma de definir la muerte y lo que daría tranquilidad en el 
momento de morir. pues, a pesar que los ancianos de ambas zonas a quienes 
tranquilizarla la paz espiritual, en su mayoría definen la muerte en términos religiosos 
"la separación cuerpo-alma'', hay algunos ancianos de la zona rural que conciben la 
muerte como el fin de la vida. que también el buscar la paz espiritual les proporcionarfa 
tranquilidad. Esta aparente contradicción, es originada por el miedo e incertidumbre a lo 
que habrá después de fo muerte, manifestado en reactivos anteriores. 

Es evidente que una de tos principales preocupaciones de les ancianos es el 
bienestar familiar. tanto en el aspecto material, como el de integración o relación, y por 
lo tanto la solución de estos aspectos les proporcionaría tranquilidad en el momento de 
su muerte. Esto lo manifiestan en su mayoría los ancianos que conceptualizan la 
muerte como el fin de la vida. sin embargo, no es exclusivo de éstes. pues aquéllos 
que definen la muerte cor.-,o 1.::3 separación cuerpo-alma. también les tranqullizaria Ja 
sclución de es!e .:;:ispec!c 

Por ctr~ parte lo~ <Jnc1ancs que en el momento de su muerte, los tranquilizzirra 
que ésta fuera sin dolor. o bien nada tos tranquilizaría son aquéllos que temen a la 
muerte y la concep1u:;iliz.an como el fin de la vida. 

Los anciancs que se tranquilizan zil pensar qL1e fueron útiles, conciben la muerte 
como e! fin de la vidz, y r.o ter.-.e-r. ff,onr. 

Reactivo No. 11 
¿Cree usted que h2y algo m.ás, después de fa muerte? 

En el análisis estadístico r.o se hallaron diferencias significativas entre el grupo 
rural y urbano con respecto a la creencia que hay algo más, después de la muerte. 
Pero al llevarse a cabo e:l análisis de frecue,1cia se encontró que de la muestra total, el 
50º/c sí cree que hay algo más, después de la muerte, refiriendo la existencia de un 
paraíso y un infierno, así como la posibilidad de una vida en el más allá. El 30°/o 
presenta incertidumbre ante la creencia de vida espiritual. y el 20°/o no cree que hay 
algo más, después de la muerte. (tabla 19) 

Al comparar ambas zonas se encontró que los ancianos de la ciudad creen que 
hay algo más, después de la muerte, en mayor porcentaje que los ancianos de la zona 
rural (56.66º/o vs 43.33%1). En relación al sexo, en ambas regiones son las mujeres 
quienes más creen esto. 
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En cuanto a presentar incertidumbre, se halló que ésta se da mas en los ancianos 
de provincia que de ciudad (33.33º/c vs 26.66c/c} habiendo en las dos zonas equidad de 
porcentajes entre mujeres y hombres. 

Respecto a negar que haya .algo más, después de la muerte. son los ancianos de 
la zona rural quienes más opinan de esta manera. en comparación con los 3ncianos de 
la ciudad (23.33''./o vs 16.66°/o). En relación al sexo. en ambas :::::onas son los hombres 
quienes mas niegan la existencia de vida e:::.piritual. 

Al enlazar estos resu!tadcs con tos de reactivos anteriores. VCí'lCS cue tes 
ancianos que conce.ptualiz¿¡n b muerte como J.:::i s~paración cus-rpo-aln-. .:: cree~ en la 
existencia de algo más. después de la rrn . .:erie. reflrifZ)ndc lea pcs:b1l:dod =~ uno vida en 
el mas allá. 

Pero Jos ancianos que conciben lo muerte como e.J fino.I c:ic lc:i vida e;. su mayoria 
presentan incertidumbre ante la creenc10 de !a e;..·istencia de e!gc mós después Ce l.3 
muerte. no obstante. un número considerable niega que haya vida e-spintu.=I. 

A pesar que los ancianos de la zon.3 rur0:I niegan que ~1~~, z!go m2s despuc?s de!~ 
muerte, en mayor proporción qL:e les de l:i ciudad. una relativa mayoría si cree que hay 
vida espiritual, y un considerable nUrnero de ancianos presentan incertidumbre al 
respecto. principalmente aquéllos que definen la muerte como el fin de Ja vida. debido a 
la débil convicción en sus ideas. M2rnfGstando temor 2 Jo descono~ido y e! d!2s2c. da­
prepararse para el juicio final, :::i es que lo hay, lo cual. nos aclara por qué en reactivos 
anteriores este grupo considera impor"tante lc.ograr 13 paz espiritual como acto 
consolador en el momento de su muerte. Esta contrzdicción Ce ideas. es reconocida 
por los ancianos, y nos muestra que la actitud haci3 !a muerte es .::rr.bivalente-

Mientras que los ancianos de la ciudad juzg~:m de iguai importancia el logro:r el 
bienestar familiar y el encontrar la paz. espiritl.:al. como actos p~ra alcanzar la 
tranquilidad en la hora de su muerte . .:i pesar que en su maJ'oria creen en !a posibilid;;.d 
de una vida futura. también presentan incer.idumbre arite esta creenc:a. o bien. 
piensan que no es posible, dándose esto en menor medida que en los ancianos de la 
zona rural. 

Reactivo 12 
¿Cree que después de muerto podrá seguir cuidando de su 

familia desde" el más allá "?. 

En el análisis estadistico no se encontraron diferencias significativas entre el 
grupo rural y el urbano, en cuanto a la creencia de poder cuidar a su familia desde el 
más alla. No obstante. en el análisis de frecuencias, se obtuvo que de la muestra total, 
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un 36.66°/o cree que si es posible, un 33.33%> presenta incertidumbre al respecto, y el 
30º/o considera que no es posible. (tabla 20) 

Comparando ambas zonas se aprecia que los ancianos de la zona rural son 
quienes mas creen en la posibilidad de cuidar a su familia desde el mas allá, en 
contraste con Jos ancianos de la ciudad (40'% vs 33.33%::). Sin embargo, la diferencia 
entre ambos grupos es pequeña. Con respecto .al sexo. en las dos regiones las 
mujeres creen esto en m.:iyor porcentaje que los hcmbres. 

Al cuestionar por qué creen esto. los ancianos de am!::::as comunidades 
argumentaron dos causas. una porque el espir;tu intercede ante Dios, por sus seres 
queridos (21.66':1c), y otra porque el espiritu bzj3 o e~te mundo y protege a sus 
familiares (15°/o). (tabla 21) 

Al cotejar l<Js dos regiones. se obser\.'O: qu.:.- ios 2nc1.:;nos dt21 ~r;1po ccns.ider.:ln 
que el esplritu intercede ante Dics, por !os suycs. en mayor porcentaje. que los 
ancianos de la ciudad 1,33.33.::1~ vs 10-:/0). En rc!ac1Cn .:JI sexo. !os n1UJ.Z·res Ce amoas 
zonas son las que opinan mas de esta forma. 

En cuanto a la idea que el espíritu baj:;:i y estó en cont3cto con sus seres 
queridos. se da en mayor porcentaje en les 2nci2nos de la ciudad que del campo 
(23.33°/o vs 6.66°/.::). Con respecto .:;I sexo. en la ciuCad son las mujeres quienes 
refirieron esta iC:ea en mayor nún1ero que les hornbres 1, ~1e.G5.::,.o, 6.36: :.1. y Eon !<:?zona 
rural hay equidad entre ellos (3.33"./:). 

Observando !es dates anteriores las mujeres de arribzis regicnes creer¡ en una 
mayor porcentaje en Ja vida espil'ituat y en la posibilidad de cuid:ar a su farnili2 aGsde el 
más allá, esto debido al maycr apego emocional haci.:J l.:i fomiri3 pcr ~ortc: C-3 las 
mujeres que en los hombres y ante la necesidad de continuar unidos a SL1s ~eres 

queridos. 

Por otra parte, los ancianos que consideran que no es posible cuidar a su f~milia 
desde el mas allá, dieron dos razones, una porque no hay vida espiritual (20S"o), y otra 
porque el espíritu va al cielo, al infierno. o a donde disponga Dios, y no se tiene 
contacto con este mundo, Gs deci.-. o!vid¡;:i uno todo lo que hay en la tierra ( 1 QC:I.::>). 

Comparando las dos regiones, se encontró que los ancianos de la zona rural, 
niegan que haya vida espiritual en mayor nümero qua los onci.:::mos de la ciudad 
(23.33t% vs 16.66c/o). En relación al sexo. los hombres de ambas zonas. consideran 
esto en mayor proporción, que las mujeres. 

Mientras que la creencia que el espíritu va a donde Dios disponga y se pierde 
todo vínculo con este mundo, se da exclus.ivamente en los ancianos de la ciudad (20°/o) 
y en igual porcentaje entre mujeres y hombres (10(1/::::). 
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Por último. el 33.33°10 de la muestra total, presenta incertidumbre ante fa creencia 
de continuar cuidando de su familia desde el más allá, siendo los ancianos de ia zona 
rural quienes más presentan incertidumbre, en comparaci6n con los ancianos de la 
ciudad (36.66º/c vs 3QC:/o), no obstante, fa diferencia es pequeña. En relación al sexo. en 
ambas comunidades, son los hombres quienes presentan mayor incertidun1bre. 

Relacionando estos resultados con los de reactivos anteriores se observa que 
quienes consideran posible cuider a su familia desde el mas al/a, '2n su totalidad 
definen /a muerte en términos rel1giosos, es decir. como la separación cuerpo-aln1a. 
Mientras aquéllos que no cree;; esto pcsible. en su mayoría conciben fa muerte en 
términos existenciales, es de-c1r corno ~I fin de la vida, sin emb~rgo, un pequeño grupo 
que conceptualiz.a b muerte cerno 13 separación cuerpo-alma, no cree en esto. pero sí 
cree Pn una vida espiritual o futur<l. Por ctra parie, el presGnt.:!r incerúdumbre ar.te esta 
creencia, se da tanto en ancianos que Cefinen la muerte en forma exi::::tenci.31 y 
religiosa. pero ma~1ormente en aquellos que conciben b mueri0 cc·r:•c..· e=/ '.'in de> /.a 1.:1d3. 

En congruencia con el reactivo 2n10r;or dcno'0 :os ..::inc;onos we /::::::. c1uciad cree.n -=n 
una vic'a fut:.ir.3, en mayor porcent.:;je que !os ancianos del ccn~po. se 2prcci:;i en !es 
presentes resultados que solo un pequeño grupo de ancianeis oe ia c1uc'ad niega la 
posibilidad de vida esprntu<J/ y la rn3ycria cree eri L!na v•d.:i fu1ur·~. ;:-ero en é~ta su 
opinión se divide con respec~o a b cre-er.cia de poder cuidar Ce S:..J f~rr,;1,a cescie el ;nZs 
allá, pues algunos mlenibros de este grupo refieren qL1e existe v1c:.:? ~::.p1ntucl. pero no 
hay la pcs1bilidad ci~ cu;C¿H a ios suycs y/o tener cont.s.;::!c· c::..1 2stG .-:-._;-,;:;.'c. E~ cw2nto 
que otros opinan que si es ~osrble cuidar a SLl familia desde el m.ss z:.'ia. debido a qwe 
el espíntu continua en cc.nt.::cto con es~e rnundo o bien por.:;:....e éste ir.<.:o:r.::.eC:e ante Oros 
por sus seres queridos 

rv1ientr:=:.s que en la .:::c:-.a rural. un nL:rnc>ro ccr.sider~t!e Ce anc:anos r.ic=-gan /¿;¡ 
existencia de vida espiritual ;..,quállos que creen en una vida fututz. c.-:=:!2.i en su totalidad 
consideran posible el cuid.:::r a SlJ famd1a desde el más ::Jl[.3, debido a c¡ue se intercede 
onte Dios, por sus seres queridos, y sólo una minoría argurner.ta que el espíritu 
continúa en contacto con este mundo. 

Esto implica que los ancianos c'e la zona rural creen en la existencia del espíritu. 
en Jo que no creen es que éste continúe en contacto con e/ muncio. y esto a su vez 
confirma lo expresado en reactivos anteriores. donde a la mayoria de los ancianos del 
campo, les interesa lograr la paz espintual para alcanzar la tranquilidad en el momento 
de su muerte. 
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Reactivo No. 13 
¿Le preocupa a donde vaya su espíritu, después de morir.? 

En el ana/isis estadístico se encontraron diferencias s·rgnificativas entre los 
ancianos de la comunidad rural y urbana, en relación a si les preocupa a donde vaya su 
espíritu, después de morir. Sin embargo. al realizar el análisis de frecuencias, en la 
muestra total se encontró, que ¡:::;¡! 51.66".,.= no le preocupa a donde vaya el espiritu 
después de morir; al 28.33c/:i sí le preocupa. y el 2oc/O no lo ha pensado. 1tabla 22) 

Al comparar la zona rural y Ja urbana se observa que principalmente a los 
ancianos de la ciudad no les preocup.:;i 1o que ocurra con su e~piritu. después de morir, 
en mayor porcentaje que los ancianos de !a zon.:i rural (60::-o vs 43_33c,.o). En ambas 
regiones sen los hombres quienes menos se preocupan par esta. 

De ac;uéllos que manifestaran preocup~ción par lo que suced.3 con su espíritu. en 
su ma)lOria son ancianos de l<=J ciudad (33.33..:·;o vs 23.33'>10) y en ambas zonas son las 
mujeres quienes maycr preocupación pre::.er.1zn por este aspecto 

Los ancianos que respondieren que no lo han pensado en su mayoría son de la 
zona rural (33.33".lo vs 6.66:-10). En re:lzción .:il sexo. en 2mbas comunidades existe 
equidad en el porcentaje entre mujeres y hombres. 

Reactivo No. 13 ¿Por qué? 

Al cuestionar a los sujetos por qué se preocupan o no por lo que ocurra con su 
espíritu. !os que respondieron que no les ~reocupa refirieron tres causas: En 1 er. luga:, 
el 20C:,.O de la muestra total niega l.3 vida espiritual, siendo m.:lyor esta creencia en los 
ancianos de la zcnD rural. en contraste con les ~nciancs de la ciudad (23.33°/c vs 
16.66'%). presentándose mas en los hombres que en mujeres de las dos regiones. 
(tabla 23) 

En 2do. Jugar. el 18. 33°/o del total de les sujetos. manifestó que se haga la 
voluntad de Dios, adjudicándole a él. lo que suceda con el espíritu. Esta opinión se da 
con mayor frecuencia en los ancianos de la ciudad que en los del campo (23.3°/o vs 
13.33c/o). Presentándose en la zona rural exclusivamente en Jos hombres (13.33°/a) y 
en la ciudad, más en mujeres que en hombres.(13.3°/o vs 10~1c) 

En 3er. Jugar, el 13.33'Yo de la muestra general. refiere que ha obrado bien y tiene 
la conciencia tranquila por Jo que no le preocupa a donde vaya su espíritu, visualizando 
una recompensa- el paraíso-. Presentándose en mayor porcentaje este tipo de 
respuestas en Jos ancianos de la ciudad, que del campo (20~/Ó vs 6.6°/a). En la ciudad 
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esta idea se da en forma equitativa en mujeres y hombres (10º/o) y en la zona rural. 
únicamente en las mujeres (6.66°/o). 

Los ancianos que manifestaron preocupación por lo que suceda con su espíritu. 
después de morir. refirieron dos causas: 

1) El 25º/o de la muestra totol. teme al castigo debido a que se consideran pecadores, 
siendo mayor esta idea en los ancianos de la ciudad que del campo. pero la diferencia 
es mínima (26.66°/o vs 23.33'/o). En relación al sexo, en ambas comunidades esta idea 
se presenta más en mujeres que en hombres. 

2) El 3.33°/o general. expresó que ~u preocupación so debe a que no s~be que h3bra 
después de la muerte. Siendo únicamente los hombres de la ciudad quienes 
verbalizaron esto (6.66':/o). 

Observando estos re~ulto:idos. se aclara aún m.i:s, por quó en rc~ctivc~ ar.tenores. 
la mayoria mencionó que buscarían la p.:Jz e:;-.plritual .:::intes de mcrir. 

Les ancianos que coment.:Jrcn qL·o no Jo han pensado argumentaren que es 
decisión de Dios (2QS1o), perteneciendo lo mayoría a la z:ono rural (33.33S'c vs- 6.66~/:i), 

respecto al sexo. e-xiste 1gLialdad de porcentajes entre hon1bres J' mujeres de ambas 
zonas. 

Entrelazando estos resultados con él o'e reactivos znteriores se observa c;L1e lo!: 
ancianos que creen que hay algo más, después Ce la muerte, en su niaycría tienden a 
preocup<'rse por lo que ocurra con su espíritu por el temer de ser c.zstigados. De iguat 
forma que se espera un castigo. se óemanGa un premio pcr ia cor.Gucta en la tierra. 
Aquéllos que consideran que han obrado bien no se preocupan por lo que suceda a su 
espíritu. sin embargo. hay otros que también no les preocupa a dc:ide vay.:i su es;:íritu, 
pues le asignan la última pa!abr::J a Dios. Cabe acl2rar que este grupo de ancianos 
conceptunlizan la muerte como la separación CLierpo-<Jlma. es decir. en términos 
religiosos. 

Por otra parte. los ancianos que no creen que hay algo más, después de la 
muer1e en su totalidad niegan la vida espiritual. por lo que no les preocupa que suceda 
después de la muerte, pues. l.::J conciben como el fin de b vida. 

Los ancianos que presentan incertidumbre respecto a s1 hay o no algo mils 
después de la muerte. conceptualizan a ésta corno el fin de la vida. pero al ser 
cuestionados sobre si les preocupa a donde vaya su espíritu después de morir. en su 
mayoria no lo ha pensado pues consideran que es decisión de Dios. a otros no les 
preocupa, debido a que se hara ia voluntad de Dios y a un grupo reducido si le 
preocupa porque no sabe que habrá después de la muerte. 
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Ante esto podemos decir, que hay cierta relación entre el tipo de significado que 
se le da a la muerte y la creencia de vida espiritual. Sin embargo, es evidente que ante 
la incertidumbre que provoca un hecho desconocido. en este caso la muerte y la 
trascendencia espiritual, se adjudic-'l a Dios el evento. para evadir o no conflictuarse 
ante la incongruencia entre la forma de concebir la muer::e y la idea de la vida 
espiritual, que presentan algunas personas. principalmente de la zona rur.3:1. que 
manifiestan incertidumbre al respecto y definen la muerte corno el fin de la vida. 

Por otra parte. se encontró que no existe re-loción C:·.=< depe:idcnci3 er.tre el temor 
a morir y la preocupación por lo que suceda al espiritu. pues. el temer a morir en su 
mayoría se debe a situaciones concrEtas como el dej3r a la familia, a la forma de morir 
y porque no se quisiera morir. m.3s no por el buen o m.:::.I comport~n1iento en la tierra. 
Sin embargo, este aspecto causa preocupación ante ta incertidumbre a lo que h.:::.br.3. 
después y sí uno será juzgado de acuerdo o los ac1os realizados en la tierr;:;i por lo cual. 
la mayoría de los ancianos busc.:?rian l.21 paz espiritual antes de morir. principalmente de 
la zona rural. 

Este hecho corrcbcr.3 J:J c;ue p!:J.nte3 Shn~ic!~~:rn. ( ~ 974) ·• !a ac!1tud hacia !~ 
muerte es ambivalente". 

Reactivo No. 14 
¿ Qué le gust2rí2, que hicieran sus 

allegados el día que usted muriera ? 

En el análisis de frecuencias se encentró que de la muestra total. el 28.33º/c dijo 
que misas; al 26.66%1 le gustaría que hubiera reunión y bienestar familiar; al 1 í .ss:=:';;; un 
cortejo fúnebre rápido; al 11 .661% le gustaria que hubiera música y fiesta: el 10~1o que lo 
recuerden: al 5°/o le gustari.3n much¿is flores. el 5~1o contestó no sé, y el 1.66C:l:::i dijo que 
nada. (tabla 24) 

Al comparar ambas zonas se encontró que tos ancianos que solicitaron misas, 
son en mayor porcentaje de la zona rural, que de b ciudad (50'>0 vs 6.66"k). En 
relación al sexo, en la zona rural son mas las mujeres que los hombres quienes 
solicitan misas (33.33:.:10 vs 16.66:::1~) ~' en Ja ciudad. son únicamente las mujeres. las 
que piden es1o (6.66º/o). 

Este resultado y él de reactivos anteriores donde se observa que les ancianos de 
la zona rural, presentan gran incertidumbre respecto a la creencia de vida espiritual, 
especialmente aquéllos que conciben la muerte como el fin de fa vida, y consideran el 
lograr la paz espiritual como principal medio para obtener tranquilidad en el momento 
de su muerte. confirman que a estos ancianos les preocupa lo que habrá después de la 
muerte y la posibilidad de ser juzgados de acuerdo a los actos realizados en la tierra. 
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Por lo tanto, sus acciones se centr.3n en la preparación para el juicio final, si es que lo 
hay, por esto les interesa lograr la p.az espiritual y solicitan la celebración de misas, ya 
que éstas se llevan a e.abo para pedir a Dios que perdone y reciba en su reino al 
difunto (la salvación de su alma). 

Al 26.66°/::i de la muestra total, le gustarla que hubler<J reunión y bienestar familiar, 
esta petición es mayor en los anciEJnos de Ja ciudad. que del c~mpo l36.66':1:; vs 
16.660/c'I). En cuanto al sexo. sen las mujeres de a;mbas comunidades. quienes más 
importancia le dan a este aspecto. que los hombres 

Un aspecto import.:::;r.to par3 los andonas es l.:::i r2un1ón y biGnC.~!3f f.::i111Jli3r debido 
al hect,o de estar acomp:;;i:ñ~do de sus seres queridcs y saber c;ue elles estiln bien les 
proporciona tr.:inquilidé:ld, y l.3 so!idarid.:ici de Ja feimil1.a rGduciril el dolor d0 b pérdida. 
Esto lo m~niflestun mas las rnuJeres de ZJmb;;is zon3s debido .::1 papel c!e ~el figura 
materna. como protectora de l..::i f311,ili.:i 

El 11.66~1.:i de la mues!r.3 ;.0121. corT1e:itó que le gust.:iría ":nús-ica y "fiest.3", 
refiriendo más esta cpm1on ics .::nc•~ncs d,;: l~ c1u:::!od ( "'1:; 23··=- '. ~ 1oc.·: · ¡:13-.-'.) L:.i 
diferencia entre l.:is zon."3s es rninino::?. En re1ac16n .;;! se,.:o. en !.::; zen~ rural solo tos 
hombres op1n;:;in de esta forma f 10º''=" l / en l.:l ciudad. SC'<"· rr.Gs le::: r.cmbres que l.:>s 
mujeres ( 1 Q::':.,_ V5 3.33~··,,,) 

Los anc12nos qL!e ::;:.nc1b$:i 13 :--;-,!...'Cn0 ce>n:;c ¡.;;. .s.·2;::.r.:::ci.::-n cu;r;:-:.-<:::!n-.~ .:.::..-.:::-:.s.:=.:-. 
que el hecho de hc:iber m0~;cz y f;-::st3. s-s el zcept~r :;>:::r parte Ce 'es '.·1·.·o::;s ~:..:e !a 
persona que muere pasó a rnEJCI" v1c:.:i y t-·.:·~ ;c. t..:::n10 .:., c~:·rect,:: E::;. cs:e:br2.r,.:.. Pzra 
aqué!lcs que 1.:i muerte signific~ '21 íin de 1,:. vtc:'a. c::-r.:::idEr.Lln cs~3 celebr.3.:::cn unr> 
tradición y porque el est.:i.r rodeado cie cc.noc1C:c-s Ci.sn-.irn."ye ::_::.¡ o'ei!cr -:.e ;3 ;::ierd1:::.i.:::i para 
los vivos. 

Un 11.66'Y:: del tctal de suF:tos. cpinó c;t.:c- !G gustarí3 L.:n ccncjc .f(_¡r,'.)bre r.tlpiCo. ,t!..I 
cotejar ambas zonas se h~i!6 una ligera ciikri;nc1a, pues les .:J.nc1;;:-.c·s d¿:,. i.:? ciu:::iad 
manifiestan esto. más que tes anci3nos del c.:;rnpo 1_16.55c1::: vs 6.65t·,::-L Re~.pec:to al 
sexo, en Ja ciudad son rr12.s los horr1bres que !.:=s rr.ujeres, quien~s opinan de esta forma 
(10°/c vs 6.66;:,/::) y en la zono rural sólo los hombres. lo manifestoron (6 66º!('). 

Se entiende la petición de un funeral r3pidc pcr la angusti<'.:l y c:'olor que provoca la 
muerte a la familia y se intenta con esto t:vadir o minimizar estos sentimientos. 

Esta idea o petición se d.:i en la comunid~d rural únicamente en Jos ~ncianos que 
definen ta muer1e como el fin de !a vida. y en la ciudad se da principalmente en los 
ancianos que conceptualizan la muerte como la separ.:!ción cuerpo-alr.-1a. 

El 10~/º general, expresó que le gusL3ria únicamente ser record.:2do. Comparando 
las dos zonas se h;nll<Jron diferencias considerables, ya que sólo en la zona urCana se 
expresó esta opción (2QC/c), siendo en su mayoría hombres (16.66C/;i vs 3.33c/o). Cabe 
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aclarar que a estos ancianos fes gustarfa que los demás recuerden las cosas positivas 
que realizaron. Con este resultado corroboramos que son pocas las personas que 
realizan una retrospectiva de su vida o al menos así lo manifiestan, esto tal vez 
originado por lo concreto y practico que se mostraron. asi como por el escaso nivel de 
escolaridad de los sujetos de ambas zonas. 

Por otra parte. al relacionar este re.5.ultado con ól de reactivos anteriores se 
encontró que los ancianos que les gustaria, tan sólo ser recordados. son quienes 
conciben la muerte como el fin de la vida y no presentan miedo a !.:J niuerte. 

El 5c1º de la muestra total expresó que le gustarla que !e l!evaran ;lores. 
Existiendo una ligera diferencia entre amtas comunidades. ¡::ues en I~ rural el 6.66~1'o 
opinaron de esta forn1a. de ellos t~nto hombres y mujere.s tuvieron 3.33:.:...-..;i. y en la 
ciudad sólo las mujeres dijeren e~to opción ~3.33C:1:::l 

Un 5º';:: de! tct:i! Ce les '.;. t...:Jetcs. ccntestó "ne só" present2ndcse exc!u:=.ivamente 
en Ja zona rural (íQC,~'¡ y en su rn::=yoría en hombres 16.66c'º vs 3.33'-'':;). 

El 1.66"":1ci C:e la rnLlo:os!:-'.3 general, manifestó que n.3d.3 ic gustzría, siendo 
únicamente las mujeres de I::= zona urbana quienes opinaron de e~tn fcrrn..:J. 

En cuanto a la forma de visual!zar un conejo fúnebre o rifes p3r3 recordarlo. en su 
totalidad no Ce:rnznd.:in .::.oi..l?JOS ccrr.pJe;os u ostentc·sos, tan sc.i.:, p!den ~E-r recorc:;ados. 
de acuerdo a la tradicicn de procedencia. e incluso algL!nos co~s1deran como 
demostr.::ición Ce 3fecto. el se:\c· hecho de sc-r recordadas. o bie:r. que sea por medio de 
flores. Por to que se apreci3 que la forma de visuolizar bs rite:: fúnebres no depende 
directamente del temor que s.; ter.ga a Ja n1uer1e o no. pe-ro si se relaciona en cierta 
manera ccn el stgnificado que :.e le da ::J la muerte y con las preocupaciones que el 
anciano presenta. princip.:?lmEr.t2 en los aspectos farniiiar y espimual. 

En general. se puede apreci8r que las personas utd1zadas E-n el estudio, ol pensar 
en su muerte le dan gran impcr1zinci0: a les aspec1os familizr. religioso y económico, 
pero estos aspectos varí0:n su nivel de importancia a Jo largo de la entrevista. debido a 
la disyuntiva de saber en el momento, en cual recaer<:3 mayor importancia. a sabiendas 
que los tres aspectos son importantes y deben mantener un JUSto equilibrio. 

Por otra parte, las contradicciones que se presentaron entre las creencias sobre 
fa muerte, los sentimientos que provoca, y las formas de actuar ante la muerte por 
parte de algunos ancianos confirma que la actitud hacia la muerte es ambivalente. 
siendo originada por la débil convicción en sus creencias y la incertidumbre hacia la 
desconocido. 



VIII. e o N e L u s 1 o N Es 

Las conclusiones que se derivan de nuestra investigación son las siguiantes: 

No existen diferencias estadísticas significativas entre las comunidades rural y 
urbana en los siguientes aspectos: et celebrar el día de muertos, el significado que le 
dan a la muerte, el temor a morir, el entristecer al pensar en su muerte. la preocupación 
de resolver cosas antes de morir. el creer poder cuidar a su familia desde el más allá. y 
el creer que hay algo más después de morir. Pero existen diferencias estadisticas 
significativas entre ambas comunidades en lo que respecta a: pensar en su muerte. los 
sentimientos que provoca el pensar en Ja prc·pia muerte. lo que propors.ionaría 
tranquilidad en el mcmen10 de su muene. y sí les preocupa a donde vay.:3 su espíritu 
después de morir. 

Nuestros h.:;.11.:.zgos 1ndic2n. que e! hecho c.ie festej.:Jr el Cía C.:e rr.uortcs o re.:.:!i.::.:ar 
ritos fúnebres. no ¡mplica que Ja ge~te no te tema a 1.:::i muerte. pues, esto SS' re21tza por 
cos1umbre J' b ccr.C:ucta tr.3ciicfoil.:oL 1.0 se ra.zc.na o se Juz..g.:o. sólo se ::= nttnUa. De 
acuerdo con P..lon!::o. t 1989) estos acontecímientcs scc1zles que !::e crgarir:::>n en terno 
a la muer.e. proporcionan una prec!ección psicológica a !os sujE:·tos viv~e~:.ss. ~s dc-cir. 
ccn esto :::o tr~ta de ocutt.::r et ti:;mor que :;e tiene 3 la rnuc:-rte. 

En ambas regiones se conceptu.:Jl!za Ja rnue-11<:>, tanto e:n térrrnnc.~ r..;/igicsc~. como 
en términos ex1stenc1a!e.s. es decir. cerno "Ja separación cuerpo-alma". o bien "i;J f;na/ 
de la vida" No existiendo diferencias signif1c<3:tiv2s entre las dos zonas ccr. respecto a 
Ja forma d¿ interpre-tar ia muerte. 

Siendo esto. contr.nrio a lo qua mencionan ~utores. como Rdey (1970), que en Jos 
adultos y <:l"ncianos las c.recnci<Js de !..Jn.:; vld;;;i. futura. como su principot pt..mto c!e \1ista 
sobre la n·1uer1.e, es reducido. 

La mayoria de los ancianos de ambas comunidades plens~n en su muerte porque 
es un proceso natural e inevitable. y sólo un grupo minoritario de Ja zon.:J rural no 
piensa en su muerte debido a que le adjudican a Dios el evento. 

Aunque la mayor p<3rte de la población estudiada. está consciente de su edad -
vejez- y de la proximidad de su muerte. presentan miedo y tristeza al pens~r en su 
muerte, estos sentimientos asociados a ella se pueden considerar negativos. Esto 
contrariamente a lo que se esperaria. yw que segün Jeffers (1961), Swenscn (1961) y 
Gamietea (1985) encontraron que ante el reconocimiento de su vejez. y el observar el 
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decremento de sus funciones, mayor resignac1on o aceptación hacia la muerte 
presentan los ancianos. Sin embargo, a pesar que en el presente estudio una relativa 
mayoría no teme a la muerte, un considerable número de ancianos sí temen morir. 

En ambas comunidades, los ancianos que no temen morir, en su mayoría se debe 
a que perciben la muerte con naturalidad y resignación, y una minoría no temen morir 
por la firme creencia que se estará con Dios. Mientras que el sentimiento de miedo 
hacia la muerte es provocado principalmente por el hecho de dejar a la famrlia. 

La mayoría de los ancianos de ambas regiones, se entristecen al pensar en su 
muer1e, aún aquéllos que manifestaron no temer a la muerte, tal vez porque en estas 
personas, esto es más un mecanismo de di;::fensa que: una verdadera ac!1tud. 

Los sentimientos de temor y tristeza que se presentan al pen~.::r en su muer1e, no 
son por la muerte en si, sino principalmente por e>-J hecho de dej.::ir a sus seres queridos 
y ante la inceriidumbre .:::l lo que pasará con su familia . .::;sí como. t.:imbién por lo que 
habrá después de la muerte 

El no presentar ti:::·rncr o !ristE;;:..:l al pGns.:Jr en su rnu12-rte. se debe a que algunos 
ancianos conciben la muerte con naturalidad y resignación. y otros no temen por tener 
Ja firme creencia que se e$tar.:l con Dios. después de morir. 

Re.:::pecto a como actuar .:;?nte la muerte. las a::..::ione~ prepuestas rec.::::i~'erc.n e-n 
mayor medida en el arreglo de bienes e inmuebles meJOrar rel.:icrón familiar, y buscar 
paz espiritu.::;/: esta triada de .o/tern.'.3tivas se mantiene ccnstan~e. como argumento de 
sus actitudes. y.:i que estos aspectos adqureren igual 1mpor..ancio para IG mayorl.:=.: de la 
gs-nte. 

Esto encuentra respuesta en Jo manifestado por Peck (1955). La relación de 
trascendencia cobra sentido en el anciano a través de los hrjos que ha creado, las 
contribuciones que ha hecho a la cultura y las relaciones personales que ha forjado. En 
esencia, es1as personas trascienden su ego contribu;.·endo .n la feflcldad o el bienes1ar 
de otros. 

El buscar la paz espirituai, es un aspecto que para !a mayoría de las per5onas. 
principalmente de la zona rural, le daría tranquilidad ante !a prcx1midad de su muerte. 
Esto debido a que el tomar conciencia de nuestra mortandad nos h.3C€ <Jngustiarnos. lo 
cual. se trata de disminuir acerc.3ndose a lo palabra de Dios y/o a la religión. 

La creencia que hay zlgo m¿s, después de la muerte. se d<:J en los ancianos de 
ambas comunidades, en forma relativamente mayoritaria. La pobJaclón rural muestra 
más duda al respecto e incluso niegan Ja vida espiritual en mayor proporción que la 
muestra citadina. 
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Con respecto a si !es preocupa o no, a donde vaya su espíritu después de morir. 
a una relativa mayoria no le preocupa debido a tres causas: niegan la vida espiritual, 
principalmente los residentes del campo; porque se hara la voluntad de Dios. siendo 
mayor esta opinión en los ancianos de la ciudad; y porque se ha obrado bien y se 
visualiza una recompensa, presentándose mó:s este argumento en /3 ciudad. 

A los ancianos que si les preocupa este aspecto. presentan miedo e 
incertidumbre a lo que habrá después de ra muene y si uno sera ju::::gado por Oics, de 
acuerdo a los actos rea/iz.'.:ldos en la tierra. Aquéllos que no han pensodo en lo que 
pueda sucederle a su espíritu. !e <JdjUdican a Dios el evento, pues, se har.3 lo vcJt....:ntad 
del Señor. 

En las dos regiones. /G creenci.o: cíe poder cuidD.r a l.:> f¿;¡mil1a des.de el más allá. 
presenta incertidumbre y se niego. no cbstantc un ccnsider.:ible núr.iero Ce ancianos 
creen que si es posible. pues. s.e intercedo ante Dios. por sus seres qu~r1c.ios, o bien. 
porque el espíritu continüa en contacto con esto mundo. d2nC:cse c~1e último 
argumento en form.:i roducid.3 }-' princ;p0;lrn2nt;z. en Jos ancianos de 'ª c1uoad 

L.:J crcencr3 de l.:i vida e~p1ntual. se mont1ene vigente en les 2r.c1z,nos de la zon.3 
rural y de la ciudad. Sin embargo, l.:is ideas del mas .:;ilfil han poroidc s:..J val:Ce.:: gener;::I 
y su fuerz3 de expresión. no sólo !.:;s represcnt.3cic·ncs re-ligios.=ts Gel !~1.3s c.1!.3, pier.::en 
fuerza. sino. que /éJ idea de la inmort3Jid.3d en general r.:::J di~mrnuido o se presenta 
duda al ri:specto, lo cual, se o.precia con rn~yor cl3r1Cz:: c,,r. ;,,:.-s .:::.::.·.:::n::.i:: de . .::; z:::.r."3 
rural. ya que és!os presentan inccrtic!urnbre. y rdega11 13. \r3:;..cs-nC·::"'Cl.:3 espint1.Jé.:I en 
mayor propc·rcion que los anci2nos C:e 12 ciud.3d 

Este hecho s.; contrapone .::J le queo rr.enciori.:i Ca'.:.t~.J:.s '1075: _.-. .:u.::;n:c. .::i q:.JQ :.:: 
conducta prcComin.:inte en fa zcn3 rural es acrftic.3. se :;prec:ta q:...•<: ""~: cr:ttc~ le::: !•~::e 

más realistas que Jos de Ja ciudad. 

A pesar que 1.3 111uerte es un.:i re.::drdad que no$ c.sp2-r;3 ¿ :c,.::os Jos sE:-2 s 
humanos. observ"3mos resistencici .::J admitir lo muerte, c:::to ccrro=cr3 2 O;iol. ( 1974) 
cuando dice que el hombre de nuestros di.:>s, c.s r::=c1onalista y se esfu<::rZ.3 para 
ausentar de su vida a la muerte. 

Con respecto a esto. se apreci.:i que ante r.:i CébiJ convicción en la$ creencias 
sobre la muerte. ya sean de indo/e religioso o existenci.::/, el scs!én emoc1on.3I que 
brindan es frágil y mayor es fa incertidumbre hacia ella, por lo que !a 2ctitud hacia la 
muerte se torna nt-gativ.3. No siendo así cuando hay una firme convicción en sus 
creencias. pues. estas proporcionan un gr~n a:pcyo emocion¿;;J y fa actitud hacia la 
muerte es mas favorable:. 

Por esto. es de gran importancia el p.::.pe! que juego la rel1g1ón en 1.3: actitud de la 
gente, pues. ésta sirve de soporte emocional a las personas, disminuyendo la angustia 
que provocan hechos traum.:3.ticos. en este caso. la muerte. 
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Al encontrar algunas contradicciones en cuanto a la forma de conceptualizar la 
muerte. los sentimientos que provoe;a, las creencias de vida espiritual, y las formas de 
actuar ante la muerte, se confirma lo que menciona Shneidman (1974) que la actitud 
hacia la muerte es ambivalente. Siendo ésta originada por la débil convicción en sus 
creencias dada Ja incertidumbre hacia lo desconocido. 



IX. LIMITACIONES Y SUGERENCIAS 

El presente estudio investiga 13 actitud hacia la muerte en ancianos de la zona rural 
y urbana. Dado a que existen pocas investigaciones sobre ra actitud hacia Ja muer1e, 
resultaría útil ademas de interesante explorar Ja inTlu0ncia de la dinámica f2!mitiar en 
dicha actitud, si hay diferenci2s. entre distintos niveles sociceconómiccs y educ.'.:3tivcs. e 
incluso entre religiones. pues éstas conciben de distint.'.J manera !a rnuerte. 

Para siguientes investigaciones. se sugiere que tc·men e;i cuenta olgunas 
dificultades que se encontraron en el presente estudio. Una de ellas fue que ra gente 
asocia la muerte con posiblE:s desgracias. Otro 1rnped1rnento fue que los ancianos 
tienden a ser más G.3Utelosos en lo que se refiere 3 d3r 1:-,forr-iación Ctro punto que 
dificultó l.3 e.ntrev1sf..:;¡ fue el lenGu.:;;~ "c.;::int1nfl;:,scc.''. o bien, Jo cc·rtznte y cc.ncreto de las 
personas. principalmente de lo zcna rur~L 

Por otra p2rie, ar.te e! hecho q\..'e un ccn~-1derable riL.;..e!"O de anci;;Jncs presentan 
una actitud ne;¡¡;t1va hacia la muene ~: que sóJc .:::.!~ur.c.s rs.:=!:.:::.:;n un.3 re-trospectivz d;; 
su vida. se hGce necesaria !a orientación y átencrón pzra !os .:>ncrz.nos, como enlace o 
ayuda par.:i que valoren ledo !o que hün rea:Jiz.adc. y adqu;eran wna .ac~itud mas positiva 
hacia la muer.a / no sólo eso. sine que ~e logre ".Jn3 zct1twd :-;ás pos·fr.'.:i haci.:i l.3 vida 
misma. teng.:;.n :2:. c-portunid3d de h¿cer cambi=·$ en és!.3 y tlr,.sl1Z.3< cosas que no se 
habian term1n;::;do 

Esto implica zceptar la prc·p1.::i muerte como el fin inevit;;b!e c~e u1,a vida desarrolfada 
de la mejor maner<J, es decir, e-1 .aceptar l.:Js imperfeccic·nes de si rnísrr10. de les demás. 
y de la vida misma. 
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IX. ANEXOS 

ANEXO J 

lnstn1cciones: La finalidad del ~iguiente cucMionario es cxdusivnn1cn1e cicntifico. por Jo que no es 
necesaria su identidad. !-Ó]o rCl]Ucri1nos de algtmos datos personales .. ·\ continuaci0n se: presentan algi.mns 
afin11acio11es con d1fcrcntc!:> pu~ibilidadcs de rcs.puc~ta. 1narqué con wia X aquella que coiuciú.a con su 
opiniou. 

Edó"td Sc:...e> ______ E.Jo. Chil _____ ... (1c-upac1C-n ______ E-:-::0laridnd ______ _ 

Tiempo d~ Tt:'-idcm::1a l"n (D F) o (Huaxtho) __ 

1 - Cuando leo el pl•riúUico o '\C..'O l;.t t.v. le.· prc..·:-.tt'J .11t.•nci<in ;.1 J;1 nota roja. 
'.11.:Y ~;: \CLT.F. .. DQ • D!: .>.CL"LRD•:• • • :-·: ..>.(""L "'F..P..r><'._J :-.J Dt ~ ,_,·1:1.i-'.:Jc) • !::>.DI:.!:>'( l l.:RD".:· ' .'VfL 1· L~; D.ic.~"-CL""F.:P..DCI ¡ 

2.- ~le gui;.ta c<.-lchrar el día de 1nuer1os.. 
-...n,,.·y ::"<E -'-.ClLRl::>O • >H ...... CLF.R.n:::1, • :--1 \<.."l·~_;...._:,..._ ,¡ J"'>L~ ,,_ t:!'- Dí .. ~->..CL"LRL>..J • 1 'VfL"l.. i_:.·-: DE~CL~ t 

3.- Gu,.to de vc.-r progrania~ <¡uc h;1blcn ch.•l má"' nll.Í. 
·.-::•.·":!· C>!_ : .-1_ .. -!".="-' ;:.E v_··. -!.'.F:....,_-, .... -J '\CL"'!:".:::,.-, •. "•' ., !;."""'.' ;-'f.:~:>.f"l"1:P.!_V_"'l ·-~-y!::..',: i--i:s;cL-E.RI.'.l<:i ( 

-i.- 1:,ito C•Unin;.u· por un Cl'lllC"Ult.-rio. 
:'\.fl.-:t::'E ~ . .:·t.r:RDC DE .>,("LL?.UJ. -...: .... ,7~:;=;...!J :--r.':--•.o..•t•1"--!"l' z:.>-D<-~~1..l!: .. k~·..:_, ''vll .. l E''DL~~.Ci..T .. R.iXJ' 

5.- El ll•rna de la ,·id.u <le., pué.., dl' la tnul'rlc uu~ .1!,!.rad.i. 
V:t:Y DE \Cl.T..Ri"lD • DE ...,..._-1_-i~P.8-"• , "':1 A.<.'.'l 'LHJ ~-· ·.¡ :Jí.~·~.Ct.:.ERD<.l • E:-: CE~->.CLT .. R~, • :1..1L'"Y E'• L>ES-'\CLLR.I:>Ci, 

6.- H.ar:t" vece"' lt·u bl!-toria.., dt- lit n1uertc-. 
".l!t:Y l"!". ,-: ·::'P..L"'>..... . !_">l' ·.c'.T;t-'.!''' ":: ~.ct.:t:?-1'..'."· '.J r.·!~~- \C l .. "!"i>.D':> 1 r::-: l'E~··\<.'1_"!..F'.L""'' . ) ;.(t.:·,-¡:_·-.: cr::~.-"'.CL'"'! . .P.rx:i ' . 

7.- Ln \ iolt:ncL.1 l':- t;.111 con1ún 1.·n nucqro~ di.1.., qu(" no~ ho1c(" vi:r l;.t rnuc:rtc..• con indifC"rl·ncia. . 
:....n_·y :=ir . ' l_ f.:;.Jx-: . r:r ·\C: ·~) ' '.'.] .... ct.-•LRr<-' '<l :::,;-_!->->.CL"EP..DO ' ' :r.:·-.; ~·~:~.;.e\ ::;u">',:: ' ~11. y;:::.:-...- ;:ir_!'.-'\CL'"EJ.".I:'O' 

8.- '.\le pone nt>n·io~o oir o hnbl¡)r <le l.t Jnuert..•. 
~-y DE .·.~·i_ i:J.:.J:>O ' Dto. -\CLT,..RD.~ , 1 'I ,\Ct:EkD.:->:-~J DE~,\C L~-t<.D".) • • C- DJ:...,ACtLk.D·.::i ' • '.ft -,· L"-..'. DL!>AC:LT:k..DC'.I 1 

9.- E'\;1o a<.i~tir a un \cl:1torio por lo:-. 'Sl0 ntimit.•nto~ quC' pro'\nl·a. 
'.\.'fLl' DE . .;.ct.-t-:F.D::J ( ' DE -\C'L TP .. l'Y:' ' -.-¡ .;.et TRDO >.:"! Dt:~- ,,.ct·!:P..!:X) 1 ) r::-....: Dt:«.'\rt_::::RDU ' ' ·~n·y L-.: nr~~.;.CL -i:P..DO ( 

ICI.- Siento tranqui1idouJ ni '\Cnl·rar a lo!- muc:-rru .... 
:vf\..."YDJ::ACLLRDO '·, DE.->,.CLLR....l'J.C• 1 • -...-1.~CL'i:RDO:"-'"'JDE.S·\Ci..'"E.P..D'.::O • C...:01.,_,.-'\<..'LT..?..!:'.J f • '.'.1L"Y~DL!'..·>..C"LT.R!>O '· 1 

11.- Prci;.t.•nciu.r un cortejo fúnebre me poue nen;oo;u. 
Mt_·y DE ACL~ • 1 DE ,\CL"ERDO , f :-0-:J ACL"'ERDC> :--.;¡ DESACL'"ERDCJ < El'-: DLSA<;;_'L-1:.RIX.> < 1 ~L"l.' ES DL!';ACLTJ-1.t:JC) < ) 

12.• E'\;to estar con per.r;onas graves dr salud. 
~"YDE.A,CL-r:R.lX:J r ., DE.--.CLLJ·UX.J l ;..·IACLt-:RlYJ:"->Drs··,ct.:tF.:DO í EC-..'.DES--.Cl .. '"!:RlJn i • 'vfL'"'Yf:"~Df~S·\Ct.'T:Y..IX:> • 

13.- El finnl de la ,-ida uo me importn. 
'.\_.{",_-y DE .-:\CL'"'ERDO '· > DE ->,.Ct .. "ERD:::> l ' :-..> ACLT...R!X.l" .. :J Di:S->.CLt:R....'"lo() • 2-.: ;:>i:"S-".CtTP.D<J •. ) »11...'"Y E.:< DE.S.->.CL'l:F.!:>O •. 

14.- Cuuu<lo pienso en lu muerte trutó de distruermc>. 
MCY DE ACL.'l' ... Rl.Xl '· • DI: ACL 'I.Rl>O l 1 !"-..'.I ACL'LRI:x:> !'-O Dt:!.,'1.CL-l:RDO •. ) E.-..: Dl:SA<2LERl:X:) • _) ;o...n;y ES DES,\Cl.:I:.R.DC> •. ) 

15.- ~fe molesta pens.:ir en lo corta que es 1:.t vidu. 
:v.L"YDEACL"'ERDO ( .. DE.->.CL""ERD.:._, ( .. !'-"1 "1.CL"ER..00~:1or.:s . .:i.Ct:l~ r .. E'-.""Df:S/\.Cl.i-.:RDO l) v.i_·yc-..;DESAC"L'ERDO () 

16.- Ln muerte es mejor que la ,;da porque ~:a uo se sufre. 
:v.t..-1"DE ..... CL"l.:RDO t.' Dt ..... CLLRDO '- J .""-..:JACt.:LRDO:;-.':DES.o.,CL"'Ef'..DO l) C...:DLSACt.:ER:..>O • ! 'V.L:YE..-...:DLS.-'\Cl..""ERDO ( J 

17.- Temo qu~ lu muerte seu <-1 fiual ele la existenciu. 
ML-YDEACL"'1:R.I:x:>' • DE·\.Ct:>:.RlYJ, • :-..."1ACt..T.RD0:-."1DES.\CLLRl':.'l-O t) ~DESACLc:..?..DCI < :• ML'"YC:DE:SACL"E.R.DC> l) 
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18.- ~l.e molesta pensar nccrca de n11 pro pi:\ lnucrtl•. 
M\...""\'O'E ..... Cl..c:RDO ( J DE.:;.CL'LRDO') ~:¡ r~ct.T .. RD0~-1nE~O..ClLRDO 1 1 E':DESACL""ERDO t ·, Mt .. :yf'.:',."DESACL""ERDO í 

19.- .\.J morirme. quedare! en la tumbn sin n1o••ermt.•, nhí t.•staré todo l.'! tiempo. 
!\.n.""\' DEACL!:RDO '· J DE "1.CCERDO ( .. :..:1.-\Cl..'--RDO :--;:¡ D.;::S.·'\CL-F...P...Dú '· ·' ;::::_·..; DE~-;.cLLR..~ ' ':.1n .. :y E......: DE.!:>ACL-i:H.DO ' 

20.- ~lorir ine preocup¡1. 
Ml..-Y OEACL~R.DO 1 1 DE AC"l.:LRI:>Cl, t ~;l .. -..c1 .. -r..RL>0~I DE~ACLl~RL>O • 1 E.~ DF."·•.Cl_!~f'JX>, ·, 'vfl:Y F_-.,: DE.~_..CLTo:RI:>O o 

21.- Tengo que Yt.·r. qu<.· se resuelv:in a'-unto" familian.·~ ant<.·s dl.' n1orir. 
ML'YDE ACLr..P....DO , 1 I:'>E .;c1:ERL;.o , • •._¡ -\CLTi"..D'~~' -.,;:¡ l)[S""'-.. L'l""l:..}>D:~¡ • ?>.: J>~ ~ ·,;_-\_L;.>.!V-1 , -,~1-y E'; Dí !-->.C""!....L'.i'-!"'>0 , 

2.:!.- Trato <le Jll.'\ar la vidot !-in prohle1na~ poira l<.•11er u1u1 niut.•rtt.• 1n~i-. lranquiL1. 
ML"YOE . .>.CLT ... R.D·.), VL .. >,.Ct:E.KDO, '-: .-(L-:::.r>J>-.- '.!DL~·\C'...-i:?.D ... •, ¡:';¡_;;:~~.-.._::__¡-<-J. '.11_-y;__::~"'LS.-'.c..·:_-;:p...::-_x:: • 

23.- Te1no rnurir. 
Vlt:Y DE .... CL""i~RJX·' ' D\: ACLLl>...1>•_:> ' • Sl 1,C! ·1-Rrx .. • '-l lll.'>-''"""LTfcr;·_, • ' ;:-.... Dt-,..._,,, \"LiHXl • ·,~¡_-,. ;::::~, Dt ~ >:.•~LLk..C>O • 

14.- En al~un:.1~ uca'.'-lt1nc<> he creído qu<.· L.1 n1ul·rll' e.., un:t "'duciún a 1nh. pn1blt·n1a ... 
"J."L ,. DL .;et._ LP-DZl ' ' l ~f- .;CL-::::1-'..l:X"'> • . ! -.CL L?..I:•(::J -, ! ::;;.:~ :,cL"E..K!..'> ~l . ' ¡-- .. ! i .. <. .. •_:""~ ., J<-i- ' ' '.11 r-~ ........ e!_ i..:~·.:;.-

2::; __ Ln IUUC'rtc no t.·"' duloro!"a cu~111du hi "\"idn hu '.'-ido productiva. 
:-..n.:Y ~E ... c:.:;..y..1_'>.-) ' r_·r -\l._""l I"i<..1/2 • '.'.: L':O .. ?..l:'.":: ': '.)¡-"' \(-\ ,_:;-_j-,,-; • ;::- l~L::;,- ... ; ;.::L":>-'.l..'\..""Lr'....LJ-<:· 

26.- Proefil.'ro 1norir que,.¡,-¡.- con 1.H;h:Jquc~. 
~YOF....>.CLTr<.r~_..,. i~F .O....ClT.F.i:-...:1' ~-! O,,C-l'!""Ki>C•'·ll'l:~->.<_'\""L;;_¡-...._,' ~!-:[<...._,-l,.._hr-v.: .• :-..~;_yi.:-....r>E!-->.Cl-¿F.D.,' 

27.- ::"o h~lhbiria con un.J rcr~on;1 [Tiur:t•und.1 ;1ct·rca dt..' <.:.J f'ropi:l 1nut·rte :1úa 1..·u:!ndo l'lla q,ui .. ii..•ra 
h¡1c<.'rlo. 
:-..n ... ·y DE -\.CC-¡_K.1-,,.:, , "J'' _,,,,_.,,_-,__¡o_rfi-. , ·,1 ->..:;_:__;..~::-,._ .. ¡ ,:i-ó..- ...... C\ :_~,~h-

28.- .-\.Ycct.•!'. qubicru c:st11r '.'""n 1nut..·rto. 
'·'fL"YDE .:..c1."""E:F.D0' L"i:::: .:..cl_T .. k.DO. '.'! .... _-l""i'".!""""'-C..>' ¡::;;-_~··'·'ºl""l!-I'< 

:?9.- Tengo la cuncit.·ucia tranquila par~1 n1urir t.'Il pJL. 
·..,a_ I" DE AL L'ERD.:• , DE,..>,.,:-;.. : .. RD.: :,·¡ o • .;' .... !..:-.... :;):•~:¡:··¡:':>.:..<: l_T;o_:...,_-, 

30.- Qubicr;t tHnrir t'll t.•..,los inu111ento~ • 
..,_fi.l'DE ~.._-LTRD0 DF..-.;Ct-lk!::-:> .'-) --.L' .... -L.'-...!>-

j¡, .... Entre n1i'- tcrnort.·~. ltt 1nucrt1..• l'~ t..•I n1t..•nor. 
Yl'_-,· DE ..>,.r:;""L":!:':!<D:> • I:·E ..... ::·1_Tl-'l'"> · '"-:! ~.et. T.R~"', '-. l "il;_S-'.<:'' .... -::-<>..!..>''> 

.3:?.- c.-u:into tll~Ís p~1.-.a d tie111pu menor e~ 1:1 ll..'tnnr •l l•1 n1UC"rt1..•. 
:\.'f'.._1· ;:i;:: """.C\.L'<..:)ü ' :JE ->.C'.""i::RD•~) ·:r "'-C~ ... """E.t>.:..•:- ·,-1 :_-.;_ ~- ~c1_¡:~:.:_"'1,"" • -.~_""';.' :;:_-,- D!:':' ..... Cl .. TY ... C"<• 

J3.- El tern:1 de ht vi<la dcspul:·s de la muerte nte i1u .. ·onH1d:1. 
:-it.:Y DI: . .:.cL"L"<.DO \ DE: -\C!....""E...r:..::>:J ' • '.'""1 _-.;Cl... "E.R!Xl '""' DE-. .. ->.cL:E..?..:)·.J ~::-.. D~~·AC"'._ o:-?..:>.:. . :,~:_-,- ;::_-..; ~;:_s.-.;,:1._-:_:;;_::;¡.:; . 

34.- Después de mut..>rlo podré !'eg.uir cuidando de ini f1unilin <lc .. <le ••el nuls nllú~· 
'vfl:YDE.·,Cl.'1'.:R..."71<.~·' DE -"Cl ..... ~R:D<J' ''"IACl ... r.R...-.o'~IDf:~··.C-l""E:FU"")CI. ' ~:o-.-Dr:s .... c1."""t}UX•. '!Ví1--YE..'""DS~"'.CLT...P.D.:>' 

35.- ·rodo lo que he ,i,ido me hace no tenerl<-' ~1 lot 1nuL'rte. 
:\.fl.--Y DE .-'l.Cl...::RDO • I:'L ACLt:RLX> • ~--1 ACl...~RDO ...__, DLS.'-.Ct.L..'-'.::>O ' L·..: DI.!:. .._ ... -:._-.;_r.D.._:, '.'.!1...-y :::-:..: DE~ ..• ._·t.;:_~~-:: ' 
36.- Tctno morir debido al c.u!-tigo divino. 
:..n_-y DE ACL'ER.IX) 1 1 DE . .>,,CL"'E.R.00 1 1 :--,·¡ ACL"T.f-~0C> >l ;=iE!;..;.CL""E.P...::i-'.) , ¡_:_-... t.:E:-..4.L" 1-:iU ....... ") , ' :~n.. ---,_·ES ;:::JE.'i .... Cl.'"E.R:JC> ( 

37.- Lo que '\·euga después de la mu<'rte no me n .. u!!-.tu. 
!v!"\.'YDE ..... CLL:Rl:>O' ·, DE ..... CL'ER..DC• • • )':"lACt..""ER...DC>SIDt:~->.CCI:.R.DO • E..-..:or:s,c1 .. <::R!.YJ, • :vrt..l"ESPE~.->.CL~ '· l 

38.- Sé que al n1orlrme Dlos estar.:\ conmigo. 
~l'DEACL'ERDO i) DEACLL:RDO • 1 C.""1.-'1.C"L-L<>..bo•:-i!:IEs.o.,CL::?..!JO ¡ :C-..:~L~>,.Cl...t:P.D-:;, • ~.11..-YC-..:DE~A.Cl.7-P..DO ( .' 
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ANEXO 2 

CUESTIONARIO 

Instrucciones: La finalidad del presente cuestionario es exclusivamente cientifica. por lo 
que no es necesaria su identidad; sólo requerimos algunos datos personales y que 
conteste lo más verazmente las siguientes preguntas. 

Edad ______ Sexo, _______ Edo. Civil ____ Ocupación _____ _ 

Escolaridad _____ No. de hijos ___ Ingreso------ Religión, ____ _ 

Lugar de nacimiento, _____ Tiempo de Residencia ___ Vive con ------

1.- ¿ Festeja ud. el dla de muertos ? 

Si__ No__ ¿Por qué? 

2.- Para usted, ¿ Qué es morir? ¿Qué significa morir? 

3.- ¿ Algunas veces piensa Ud. en su muerte? 

Si __ No ___ ¿Por qué? 

4.- Cuando piensa que morirá. ¿ Qué siente ? ¿Por qué? 

5.- ¿ Tiene Ud. miedo a morir ? 

Si__ No___ ¿Por qué? 

6.- Cuando piensa que morirá ¿ Se entristece ? 

Si __ No ___ ¿Por qué? ----------------------

7.- Para quitarse la tristeza ¿Qué hace? 

8.- Si ud. supiera que iba a morir ¿Haría :::ilgo? ¿Qué harla? 

9.- ¿ Le preocupan cosas que debe resolver antes de morir ? 

Si ___ No __ ¿Cuáles? 

10.- En el momento de su muerte¿ Qué lo tranquilizaria? 

11.- ¿Cree ud. que haya algo mas, después de la muerte? 

12.- ¿Cree ud. que después de muerto podrá seguir cuidando de su 

familia desde •• el más allá .. ? ¿Por qué? 

13.- ¿ Le preocupa donde vaya su espiritu después de morir ? 

Si__ No___ ¿Por qué? 

14.- ¿Qué le gustaría que hicieran sus allegados el día que usted muriera ? 
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